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  Sólo cuando consigas liberar el cuerpo de la mente,

  conocerás la libertad.


  A mis padres
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  Me llamo Sophie, tengo veintinueve años y, al igual que muchos de los jóvenes que rondan la treintena, me encuentro sin sitio en la sociedad gracias a la falta de ayudas del Gobierno para contratar a menores de treinta o mayores de cincuenta. Dicen que somos el futuro. Yo mejor diría: «el futuro de mierda». Porque ¿qué futuro nos espera si cuando realmente tenemos la edad y los conocimientos para encauzar nuestra vida mirando hacia delante, nos dan una patada en el culo diciendo «ahora no es el momento»? Somos la primera generación que vivirá peor que sus padres por la falta de ese pequeño detalle que se llama futuro.


  ¡Espera! Se supone que no debo quejarme ya que al menos yo pertenezco al pequeño porcentaje de afortunados que podemos presumir de tener trabajo.


  Actualmente ayudo a mis padres, mi tía y mis dos primas en un pequeño negocio que comenzaron mis abuelos hace sesenta años. Es algo pequeño y modesto, pero con encanto. Una pastelería-panadería situada en la plaza del pueblo, en la cual el pan sigue siendo pan y la mantequilla es mantequilla de verdad. Es un sitio muy acogedor con cuatro mesitas al fondo de la tienda que por la tarde siempre están llenas de señoras tomando chocolate caliente acompañado de bollos o churros. Me crié entre esas paredes. Pasaba las tardes haciendo los deberes en una mesa de madera, mientras mi padre amasaba el pan o mi tía decoraba pasteles y tartas. He trabajado muchos veranos en ella, sobre todo en las temporadas de Navidad vendiendo los turrones y polvorones que mis abuelos preparaban en la trastienda. Recuerdo las colas que se formaban para comprar los mazapanes que mi abuela elaboraba con mucho amor. Había quien llegaba a hacer cola, que salía de la tienda y seguía hasta el soportal que está al doblar la esquina, durante más de una hora. De hecho, yo soy una gran cocinera. He pasado meses haciendo masa para empanadillas, pan, napolitanas de crema, e incluso intenté aprender la receta de los mazapanes de mi abuela, pero la verdad es que a nadie le salen como a ella. Pero con la que está cayendo en el país y la crisis que azota el pueblo, el negocio ha decaído bastante en los últimos años.


  Así que aquí estoy, amasando pan para la quinta hornada del día en lugar de estar escribiendo artículos en un periódico o revista. Casi ocho años de mi vida tirados a la basura. Tengo una carrera, un máster, cursos de mecanografía, prácticas… pero para las empresas ya he tenido demasiados contratos como becaria o en prácticas, cosa que es verdad.


  —Sophie, cariño, cuando metas el pan en el horno, sal con tu prima a despachar. La tienda se está llenando.


  —De acuerdo, tía.


  El pan me sale muy bien, pero soy lenta. Así que cuando hay gente atiendo y la verdad es que lo prefiero. Es menos cansado estar empaquetando pasteles, sirviendo las mesas, o cobrando, que peleándose con la harina para que cuaje como debe. Además, es divertido cuando atiendo con mi prima Carla. Solemos fijarnos en los guaperas que vienen y luego comparamos a los chicos para decidir quién de las dos atendió al más atractivo del día. Y en nuestros ratos libres, cuando no tenemos nada que hacer en la tienda y nuestros padres trabajan dentro, aprovechamos para poner motes a todos nuestros clientes, en especial a los que son guapos, mientras dejamos volar la imaginación y les inventamos una vida en la que siempre, no sabemos el motivo, tienen un pasado oscuro. Aunque a veces nos importa poco si esa persona ya tiene un apodo o no. Pues cuando naces en un pueblo pequeño y tu familia ha residido toda la vida en él, lo raro es que no lo tengas, ya que los motes son como la genética: pasan de generación en generación.


  Por ejemplo, a un chico que viene todas las tardes a por un pan de nueces y pasas con su ropa de correr, le hemos apodado el Vigilante. Siempre entra trotando y mientras le despachamos sigue dando saltitos en el sitio. Decimos de él que corre cuando las mujeres le descubren mirándolas por la ventana al cambiarse de ropa. Entonces, el Vigilante sale galopando, se esconde en nuestra panadería y disimula comprando pan. Todos los días a la misma hora y nunca cambia su dieta. ¿Quién no comete nunca el pecado de comerse un bollito de mantequilla?


  Luego está el Gigoló, un chico de unos veinte años que cada semana cambia de chica. Creo que ya no le queda ninguna chica del pueblo por conquistar. Y las que quedamos, preferimos hacer voto de castidad antes que liarnos con él. Aunque por ahí he oído decir que la hija del Tuerto, que no es que esté tuerto, pero su abuelo sí, se lió con él el verano pasado en la caseta de socorristas de la playa de Tregandín. No es que a mí me importe. Pero ella decía que nunca se liaría con un chico que se hubiera enrollado con todas sus amigas.


  Otras de nuestras víctimas son el Lorzas, el Granos, pobre, este último se pasó toda su pubertad con la cara llena de espinillas y le hemos puesto el mismo mote que tenía en el colegio. Otro es el Violador, otro el Caballo, todo un semental que con la jubilación se ha divorciado y ahora se pasa el día en clubes fuera del pueblo en los que se gasta media pensión.


  Luego está la Sole, que en realidad se llama Sabina, pero pobres de nosotras si viene en un momento que no haya gente. Está tan sola la pobre que viene todos los días a comprar media barra de pan en busca de charla y a contarnos qué es lo que le ha oído a su vecina decir mientras accidentalmente, pero sólo accidentalmente, miraba por la mirilla de la puerta. Vamos, lo que viene siendo nuestra Radio Macuto. Si ella no lo sabe es que no ha pasado.


  —¿A quién doy?


  Salgo a la tienda atándome el delantal a la cintura y sin mirar pregunto, en un tono tan alto que parece que grito a quien despacho, mientras termino de hacer el lazo.


  —A mí.


  —¿Qué te pongo?


  Levanto la cabeza para mirar a la persona que ha pedido el turno, pero cuando mis ojos lo ven me quedo flipada, y freno en seco como si mis pies se hubiesen pegado al trozo de baldosa que pisan.


  Cuando vives y trabajas en un pueblo como Noja, todas las caras te suenan, y reaccionas de manera extraña cuando aparece alguien nuevo y no es ni Semana Santa ni verano. Incluso sin preguntar, ya sabes que esa persona tampoco es de por aquí y mucho menos de los pueblos de alrededor. Más que nada, porque si es de Escalante, Castillo, Arnuero o de otro pueblo cercano, todos nos conocemos. Al igual que es difícil guardar un secreto durante mucho tiempo.


  —Una palmera de chocolate, dos napolitanas y una docena de palmeritas de coco. Las pequeñas se piden así, ¿verdad?


  Agito con suavidad la cabeza para ponerme las pilas y dejar de parecer una estatua.


  —Sí. –Levanto los hombros restando importancia a su pregunta, que me parece que no tiene sentido. No sé cómo pedirá este las palmeras donde quiera que viva, pero vamos, que son unos hojaldres con forma de corazón de toda la vida. ¿Cómo narices quiere pedirlos?


  Es alto, moreno, con barba de dos días y un peinado desenfadado. Sus ojos brillan como la miel. Lleva un jersey rojo con dos líneas blancas a la altura del pecho y unos pantalones vaqueros oscuros.


  A decir verdad, la vida en Noja es un tostón cuando eres joven y buscas cosas nuevas. Ya sabéis. Esa edad en la que sólo quieres experimentar… Aquí no hay gran cosa que hacer. Por haber, apenas hay tiendas de ropa. Eso sí, para ser un pueblo de unos dos mil quinientos habitantes, otra cosa no, pero tenemos peluquerías y bares para estar todo el día repeinados y felices. Aunque tengo que aceptar que, por otro lado, tiene un encanto que enamora.


  —¿Para llevar?


  —No, eso es sólo el entrante –me sonríe.


  Me quedo quieta tras el mostrador sabiendo lo que me ha pedido pero incapaz de moverme. Sus ojos me llaman especialmente la atención.


  —¡Perdón! –Hasta que al fin reacciono y recuerdo que estoy allí para atenderle por mucho que su presencia me haga sentir algo incómoda–. Hoy tengo la cabeza que no la he perdido por que la tengo pegada al cuerpo.


  —Tranquila.


  Cojo las pinzas y varias bolsas de papel de estraza sin dejar de mirarle y me doy la vuelta para preparar su encargo.


  Según entras a la panadería, a mano derecha hay una cámara refrigeradora donde están expuestos los pasteles y tartas que necesitan una conservación especial. Justo a su lado comienza el mostrador, que es largo y de madera de nogal y se extiende por todo el establecimiento y casi hasta la pared, en la que hay un espacio para poder entrar y salir. Esta, además, está recubierta de baldas también de nogal, donde colocamos toda la bollería y panes que horneamos cada día.


  Mi prima pasa a mi lado y me sonríe. Siento que detrás de esa sonrisa irónica se esconde ella apuntándome con el dedo mientras se aguanta las ganas de reírse de mí. O sea, dicho de otra forma, de la tonta de turno.


  —¿Así que no has perdido la cabeza porque la tienes pegada al cuerpo? –me dice muy bajito, colocándose a mi vera mientras ella se encarga de despachar a otro cliente y no deja de mirarme ni de estudiarme.


  —¡Chsss! Nos va a oír…


  Sigo sonriendo mientras con el rabillo del ojo compruebo que el chico moreno no ha oído las palabras de mi prima. Siempre lo hago cuando estoy tras el mostrador. Es importante que el cliente se lleve una buena impresión del sitio para que vuelva, sobre todo por cómo están las cosas a cuenta de la maldita crisis.


  —Se te ha visto el plumero, cariño.


  —¡Chsss!


  Me acerco con todo al mostrador y lo apoyo encima, dándome cuenta de que tengo el pulso tembloroso.


  —¿Alguna cosa más? –pregunto a la vez que cojo una bolsa de plástico para ir metiendo todos los paquetes de papel dentro.


  Sólo espero que él no se dé cuenta.


  —¿Hacéis café para llevar?


  —Los mejores de la zona cuando los prepara ella –salta mi prima.


  ¡Yo mato a Carla! Juro que un día en una de estas la amaso y la meto al horno. Creo que no la echaría de menos. Bueno, quizá sí. Seguramente acabaría sintiendo nostalgia y deseando que estuviese conmigo la próxima vez que me aburra en la tienda.


  —Pues ponme un café para llevar. –Tengo la sensación de percibir una sonrisa en sus labios.


  —¿Cómo lo quieres? ¿Solo o con leche? –Intento parecer jovial. Incluso muevo los brazos fingiendo un entusiasmo que no siento.


  —Sólo. Y muy corto. –Su voz suena con mucha seguridad–. Me gusta muy fuerte.


  Levanto las cejas y abro los ojos de par en par.


  —Veré que puedo hacer por ti. –Y me pongo en marcha para intentar satisfacer a este cliente tan guapo como misterioso.


  Tengo la sensación de que me observa, pues no aparta la vista de mí ni un solo segundo. Noto un cambio en su mirada. Como si algo en sus ojos se nublara y siento un escalofrío, pero seguro que es sólo mi percepción. La gente nueva me pone nerviosa al principio.


  —Y también muy intenso –añade.


  La palabra «intenso» suena como un eco sin fin en mi cabeza durante el minuto que tardo en servir su café. ¿Intenso? Un escalofrió recorre mi espina dorsal a la vez que me siento completamente observada. No, mejor dicho, me siento analizada. Y me estiro para ponerme recta como un palo en señal de alerta.


  La máquina de expreso está montada en un mueble diferente situada justo en la salida del mostrador. Está situada en un lugar estratégico ya que, aunque demos la espalda a los clientes mientras preparamos los cafés, podemos observar todo el local. Y que, además, nos sirve para que haya una pequeña separación de la puerta, que no sé por qué lo decimos así, ya que sólo hay unas cortinas para que la gente no vea la trastienda.


  En un minuto estoy de vuelta con su café y le indico dónde tiene los azucareros y las cucharas para que lo endulce a su gusto.


  —Lo tomo solo.


  —Ok. Pues aquí tienes tu café. –Lo dejo junto a la bolsa de la comida poniendo énfasis en la palabra café, ya que lo ha pedido de una forma tan «exigente»–. Solo, corto, fuerte e…


  —Intenso –decimos la palabra a la par.


  Yo solamente lo había dicho de esa forma para reírme un rato, pero él parece buscar ponerme nerviosa y lo peor es que lo está logrando.


  Entrecierro los ojos ante la situación, mientras inhalo aire con fuerza y lleno mis pulmones. Creo que me mareo. Si hay cámaras ocultas puestas por aquí, por favor, que salgan ya.


  Marco todo lo que lleva en la máquina y cojo el billete que me ha dejado en el mostrador para cobrarle. Y, cuando voy a darle las vueltas, nuestras manos se rozan, siento una chispa de electricidad que me hace soltar el dinero de golpe mientras aparto la mano y me alejo del mostrador dando un paso atrás.


  —¡Ay! –protesto.


  —Menudo calambre. Eso es que tienes mucha energía.


  Su mirada es fría y parece no haber sentido el calambre con la misma intensidad que yo. Es algo inexplicable. Es una frialdad que te aleja pero que sin querer te atrapa y no puedo evitar mirarle sin pestañear mientras me justifico, y muevo mi mano abriéndola y cerrándola varias veces para recuperarme del chispazo.


  —Será. Hoy he debido desayunarme a Hulk.


  —Gracias y cuida esa energía. –Me guiña un ojo.


  En ese instante, al guiñarme un ojo, algo en su mirada cambia. Se vuelve en cierto modo afable, incluso parece que sus ojos estuvieran elaborados con una miel dulce y brillante. Como una piedra de ámbar.


  —Hasta luego –le despedimos mi prima y yo.


  Cuando lo veo salir por la puerta, necesito unos segundos para recuperarme del shock y seguir despachando.


  Tras el cierre, mi prima me insiste en que nos tomemos una copa por la plaza y la acepto.


  Vamos al bar de al lado, que además de comprarnos el pan para las tapas, cuando no nos hace un descuento, nos pone alguno de los pinchos porque ya sabe que a la hora del cierre seguirán expuestos en la barra.


  —¿Qué ha sido eso? Lo de esta tarde.


  —Nada.


  —¡Venga ya! Si babeabas por el tío ese. Tiene pinta de ser majo.


  —Oye, ¿es nuevo, no? –pregunto curiosa.


  —Yo lo vi un par de veces la semana pasada, aunque no recuerdo si atendí yo o mi hermana Sonia. Creo que vino cuando tú estabas en la trastienda.


  Sonia es mi otra prima. Tiene sólo dieciséis años y nos ayuda cuando puede entre exámenes y trabajos para sacarse unos euros para sus gastos. Es completamente diferente a Carla. Esta tiene el pelo moreno y completamente rizado y Sonia es rubia con el pelo por la cintura y liso como una tabla. En cambio, los ojos los tienen del mismo color azulado.


  —¡Ah! –digo quitando importancia a la charla.


  —¿Ah?


  —Sí –intento fingir indiferencia, pero otra cosa muy distinta es que llegue a lograrlo–. ¿Qué quieres que diga si no?


  —¡Que te ha gustado!


  —¡Anda ya, tía!


  —¡Te ha gustado, pillina! A mí no me puedes mentir, esa media sonrisa te delata. Además, todavía no has propuesto mote para él –ríe divertida.


  —No he tenido tiempo –respondo con una sonrisa mientras bebo del botellín de cerveza para librarme del interrogatorio de mi prima–. Es un poco extraño, ¿no te parece?


  —A mí me pareció bien normal.


  —Café solo, fuerte, intenso y corto. ¿Alguna vez te han pedido el café intenso y fuerte?


  —Seguro que en alguna ocasión me pidieron el café fuerte. No lo sé. –Se queda pensando–. Ahora no caigo. Pero ¿qué más da? Le habrás caído en gracia después de quedarte quieta tras el mostrador sin quitarle los ojos de encima, y querría hacer la coña. Porque parecía que eras tú la que quería comérselo, ¿eh?


  —Te has comido un pez payaso hoy y todavía no has hecho la digestión –le digo mientras suspiro y bebo bajo la atenta mirada de Carla.


  Sí, era guapo. Muy guapo. Estoy de acuerdo. Pero no con la parte que dice que me lo quería comer. Sólo que era ganado nuevo y había que examinarlo bien. ¿De acuerdo?


  —Creo que necesito dormir, Carla. Llevo en pie desde las seis y ya no puedo más.


  —Venga. Vamos cada una para nuestra casa que voy a ver si tu tía ha puesto de nuevo pez payaso para cenar. ¡Ja, ja, ja!


  


  2


  Durante los días que siguieron, el chico moreno del café muy corto nos siguió amenizando la jornada con su visita.


  Ya me había acostumbrado a él y ahora era yo la que le decía:


  —Aquí tienes. Tu café solo, fuerte y muy intenso. En su punto, como a ti te gusta. –Yo ya comenzaba a preparárselo apenas escuchaba tintinear la campanilla que mis abuelos habían colocado a la entrada para que se oyera desde la trastienda cuando alguien abriese la puerta–. ¿Qué te pongo hoy? –Y le sonreía mirándole a esos ojos felinos, los cuales me tenían atrapada y perturbada a partes iguales.


  Ese chico se había convertido en un misterio para mí hasta tal extremo que, en los últimos días, por las noches soñaba con él y, durante el día, la cosa no cambiaba, pues no conseguía sacarlo de mi cabeza. En mis sueños, cuando le hacía la pregunta para saber qué quería que le pusiera para comer, me respondía «a ti» y después comenzaba a besarme con vehemencia, arrancándome el delantal y la ropa. Me tiraba bocabajo sobre el mostrador y me sujetaba con firmeza. Me hacía un poco de daño al sujetar mis manos con las suyas en la espalda, pero en el sueño gemía. Podía sentir cómo sus dedos memorizaban cada recoveco de mi piel mientras se tumbaba sobre mí y notaba su cálido aliento en la nuca y yo separaba las piernas, levantando el trasero para recibirlo en mí. Y… ahí acababa el sueño siempre. Yo me despertaba con la respiración entrecortada, casi jadeando. Después de eso, siempre me levantaba de la cama, iba a la cocina para beber un vaso de agua de la nevera y me relajaba calmando el éxtasis que me había provocado. Me quitaba las bragas, las depositaba en el cubo de la cesta sucia, empapadas, y al regresar a mi cuarto, me ponía unas limpias y seguía durmiendo. O, al menos, lo intentaba.


  Era el pan nuestro de cada noche. Lástima que sólo fuera un sueño… Pero, por ahora, podía alimentarme de mis propias fantasías.


  Generalmente, mi horario en la panadería es de mañana. Y sólo trabajo de lunes a viernes, a excepción de la temporada estival y alguna que otra ocasión en la que Noja se llena de gente y todos trabajamos muchas más horas. Pero no es habitual que trabaje un sábado o domingo. Suele ser algo esporádico, por ejemplo, cuando alguien enferma.


  Pero, por lo general, en enero las cosas suelen estar muy tranquilas. Entre semana teníamos muchos pedidos gracias a las oficinas que habían abierto unos meses atrás en nuestro edificio, como la redacción de un periódico o un estudio de televisión desde donde, en alguna ocasión, trasmitían las noticias de Cantabria; pero los fines de semana volvíamos a ser los de siempre y todo era demasiado tranquilo. Pero este era un sábado en el que me había tocado ir a media mañana para preparar los lazos de unos pasteles que debíamos entregar el domingo en una boda. Teníamos un encargo de los gordos, de esos en los que te juegas futuros pedidos, ya que de una boda suele salir otra. Así que había que enamorar los paladares de todos los invitados al evento para que, si alguno estaba próximo a contraer nupcias, se acordara de nosotros. Y si no salía otra boda, seguro que saldría algún divorcio y al menos nos encargarían los dulces para pasar el mal sabor de boca, ya que la última moda es celebrar la separación con una buena fiesta que parece devolverte a la vida.


  Ese sábado, cuando cerramos la pastelería a las tres, toda mi familia hizo piña alrededor de la mesa de trabajo para acabar con el pedido lo antes posible y, gracias a nuestro empeño, pude salir a tiempo para quedar con Nerea, una vieja amiga de la universidad en Santander.


  Volver a Santander siempre me hacía recordar mi época universitaria, ya que durante ese tiempo residí en un piso compartido allí, saliendo como una loca. Daba igual qué día de la semana fuera, había que salir, ¡siempre salíamos!


  Cuando acabamos la universidad nos prometimos seguir con nuestra amistad, así que acordamos quedar al menos cada dos meses para ponernos al día de nuestras cosas, aunque viviéramos bastante separadas.


  Con el tiempo cada vez nos resultaba más difícil. Había tenido mejor suerte que yo al acabar la carrera, y ya llevaba más de un año escribiendo en la redacción del telediario de una televisión privada en Madrid, con lo que no tenía mucho tiempo para poder subir a ver a su familia y menos aún para ver a las antiguas amistades. Así que cuando me dijo que este fin de semana vendría a visitar a su familia y que podríamos vernos, sabía que tendría que trabajar a toda prisa formando un buen equipo en aquella trastienda para poder recordar una de las muchas tardes que habíamos vivido en Santander.


  —¿Te importa si vamos a dar un paseo por esa calle? Me han dicho que han abierto una tienda nueva y tengo que ir a verla.


  Recuerdo que me propuso mientras me ajustaba la coleta.


  —Claro.


  Pero no sabía a qué tipo de tienda se refería Nerea.


  —Un sex shop a sólo dos calles de la casa de mis padres. Creo que mi tarjeta va a comenzar a tener miedo cuando venga a Santander de visita –se ríe.


  —¿No tienes suficientes juguetes todavía? –dije asustada, pero riéndome. No era la primera vez que frecuentaba una tienda de juguetes para adultos con ella–. Hace poco te acompañé a comprar una mariposa.


  Nerea siempre se había declarado muy abierta en cuanto a sexo se refería. No tenía miedo de disfrutar de su sexualidad en pareja y mucho menos de experimentar y probar cosas nuevas individualmente. Así que durante nuestra época como universitarias, cada vez que me surgía alguna duda sobre sexo, recurría a ella.


  —¡Uy! Y la semana pasada adquirí dos nuevos para la colección.


  —No cambias ni con los años.


  —El sexo sólo mejora con los años y la experiencia –me guiña un ojo–, pequeña.


  Yo le sonrío.


  Igual es buena idea ir a un sex shop y renovar alguno de mis juguetes. Creo que va siendo hora de retomar las «viejas» costumbres.


  —Aquí es.


  Nos paramos frente a unos escalones y dos puertas moradas con el cristal tintado. Subimos los tres escalones y entramos. Dentro nos encontramos otra puerta y a un costado un ordenador que en su pantalla pedía el número de DNI para verificar que tuvieras más de dieciocho años. El pequeño hall estaba oscuro. La única luz que había emanaba de la pantalla del ordenador situado en la esquina del lado derecho de la pared.


  Pienso para mis adentros en que creo que es el primer sex shop que visito en el que un ordenador me pide mi número de DNI para entrar. Pero me parece súper divertida la entrada a este. Por lo menos original sí que es.


  Me adelanto unos pasos a Nerea y me pido ser la primera, ya que estoy ansiosa por entrar. Introduzco mi nombre, apellidos, DNI y pulso enter. El ordenador verifica mis datos y permite mi entrada. En la pantalla sale un mensaje.


  «¡Bienvenida! Ya puedes entrar a disfrutar».


  —Gracias –respondo con una voz aguda y de vacile haciendo una reverencia ante el ordenador.


  Acto seguido se escucha el engranaje de una cerradura abrirse tras la puerta a la vez que se iluminan las manillas de la puerta.


  Una tiene la forma de una vagina abierta y hay que meter la mano dentro del agujero para girar el pomo. Y la otra es un miembro erecto de plástico, que va cambiando de color como las luces de un árbol de Navidad.


  Nerea y yo nos miramos y por mucho que aguantamos, no podemos evitar dejar salir unas carcajadas de nuestras bocas. Ahora entiendo la oscuridad en la habitación. Es una forma de utilizar el factor sorpresa con los clientes. Sólo por esto recomendaría hacer una visita al local. Puede que no compres nada, pero las risas las tienes aseguradas.


  —¡Voy a tocar el primer coño de mi vida! –Vacilo mientras he decidido reírme de mí misma eligiendo la manilla con forma de vagina–. ¡Te veo dentro!


  —Cuando cruzo la puerta, me encuentro con un pasillo de unos dos metros, iluminado con una tenue luz verde. Sus paredes están decoradas con imágenes eróticas y pornográficas, hay un sofá bastante antiguo y diferentes juguetes. Voy observándolos uno a uno y me detengo a tocar uno que tiene forma de lo que te colocan en el hospital cuando te ponen oxígeno. Me lo acerco a la boca y me lo pongo.


  —Eso no es para respirar. Es una bomba vaginal –por mi cara mi amiga entendió que no conocía este juguete–. Se coloca en la vagina y con la bomba se va succionando. Te hincha los labios y el clítoris. Ya sabes –enarca las cejas y sonríe–, se ven más grandes.


  —¡Ah! Interesante. –Sí que estoy poco actualizada sexualmente.


  —A muchos tíos les pone. –Levanta los hombros restando importancia al asunto–. ¡Mira, ven! Esto de aquí es más interesante. –Me pongo a su lado y miro la foto que me señala–. Aquí hay servicio de cabina para los hombres.


  —Y mamadas para quien quiera –confirmo a la vez que mis ojos y yo nos quedamos petrificados. Debo ser una mojigata–. Pensé que lo de las cabinas sólo existía en las películas.


  Entonces empecé a comprender el motivo por el que un sex shop pide que autentifiquemos con nuestros datos personales la entrada al mismo como se hace en los bingos.


  Durante unos segundos ella continúa observando fotos mientras yo me he quedado clavada delante del cartel que anuncia que tienen cabinas para hombres.


  —Esto me recuerda a una película que vi hace unos años. Iba de una señora mayor que se mete a trabajar haciendo pajas. No es que su trabajo fuera «pajas a veinte dólares». Pero, eso –Nerea se vuelve hacia mí y me mira–, que la señora se dedicaba desde dentro de una habitación a masturbar a los hombres para ganar dinero para su nieto enfermo creo que era. Bueno, tampoco es que importara mucho quién fuera el enfermo.


  —Es una historia bonita. ¡No conozco la película! Pero me parece fatal ¿Y para las mujeres nada? –finge resignación.


  Nos miramos y volvemos a reír.


  —Es en serio –sigue riendo–. ¿No te has parado a pensar que casi todo el porno que se graba y comercializa va dirigido a los hombres? Siempre los mismos planos.


  —En eso estoy de acuerdo. No sé qué manía u obsesión tienen los directores con hacer que los tíos se corran en las caras de las actrices. Pero en los últimos años se está haciendo cine porno más erótico. ¿Cómo decirlo? Para un público femenino.


  —¿Has visto? Eso confirma mi teoría. Los hombres son totalmente de otro planeta. Tenían que probar un día como jode cuando se te mete una gota de semen en el ojo. ¡Eso sí que pica!


  Rio a la vez que miro a Nerea con cierta nostalgia. ¡Cómo he echado de menos a la jodía!


  —Bueno, ¿qué? ¡No me mires así! Alguna vez hay que complacer a tu pareja.


  —No te miraba por eso, pero podrías haberlo omitido. ¡Tira, anda!


  Salimos del pasillo y entramos en la tienda. Es enorme. Gigante. Nada más entrar, te encuentras con un cartel que señaliza las diferentes áreas al igual que hacen las grandes superficies comerciales y con dos cajas de pago a cada uno de los lados. La mujer que ocupa la de la derecha es bastante madura y enseguida nos da las buenas tardes.


  Andamos juntas hasta la zona de vibradores y en ella nos separamos. Nerea quiere mirar lencería erótica y yo prefiero indagar por ahí.


  Pero ¡cuánto material, por favor!


  Comienzo a pensar que la adquisición de un nuevo juguete va a ser una elección difícil. Los hay de todos los colores: rígidos, gelatinosos, tamaños XXL o reales. De látex, silicona, PVC, acero quirúrgico...


  Voy tocando los que me llaman la atención a la vista o causan curiosidad en mí por sus encantos. Los pruebo en mi mano. Ya puesta a gastar dinero quiero algo fuera de lo común. Descomunal. Con mucha potencia y grande. Y, además, lo quiero elegir yo solita sin necesidad de que ningún dependiente me ayude, aunque ahora que lo pienso seguro que la señora cincuentona que estaba en una de las cajas de la entrada me explicaría las diferencias con mucho gusto.


  Me doy la vuelta para ir a otra estantería y estoy tan eclipsada en lo que veo que me llevo a una muñeca por delante y me precipito al suelo con ella.


  —¡Cuidado! –dice un hombre.


  Y siento unos brazos que me sujetan con fuerza impidiendo que mi cuerpo llegue a caer al suelo.


  —Buenas –me sonríe.


  —¡No me lo creo! ¿Aquí también hacen un café fuerte e intenso? –Mi cara de paleta asustada mientras me sostiene entre sus brazos seguro que es un poema.


  —¡Ah! Pero –frunce el ceño pensativo– ¿no vienes a preparar cafés aquí? Iba a pedirte uno ahora mismo.


  Le doy las gracias mientras me reincorporo con su ayuda y me pongo en pie tras unos segundos algo incómodos.


  —Uno no. ¡Dos!


  —Prefiero uno bien hecho. –Su tono de voz se vuelve muy sensual y me mira de una forma muy, muy fija–. Pero no creo que me vayas a servir un café aquí. ¿Puedo ayudarte? –pregunta el muy descarado– ¿No sabes que comprar?


  —Sólo echaba un vistazo. –Intento zanjar el tema lo antes posible–. He venido a acompañar a una amiga, pero la he perdido. –Si detrás del mostrador, cada vez que le atiendo, siento cómo un agujero se abre en el suelo bajo mis pies gracias a lo nerviosa que me pone, aquí con solo un pestañeo de sus ojos podría volatilizarme.


  Mientras le miro a los ojos, él cruza los brazos sobre su pecho y separa sus piernas para estirarse ante mí a la vez que se roza un labio con el dedo índice y el pulgar de la mano derecha.


  —No debería darte vergüenza admitir que has venido a comprar un juguete para uso personal. ¿Quizá para compartir? Puedo recomendarte –me agarra de una muñeca atrayéndome hacia él– uno si quieres.


  Nuestro contacto visual sigue intocable y yo me dejo hacer.


  —No, gracias. –Mi voz suena como un susurro aunque pretendo sonar normal.


  —¿De verdad? –En su tono, sin embargo, aprecio cierta diversión.


  —Gracias. –Me suelto de su mano apartando mi mirada de sus ojos–. Pero sé muy bien lo que me gusta.


  —¿Seguro?


  —¿Cómo? –Le devuelvo la mirada y aunque no tenga un espejo enfrente, estoy segura de que tengo los mofletes del color de las fresas. No me gustan en absoluto estas libertades que se toma conmigo, ya que me incomodan a un nivel que no sabría explicar–. ¿Qué es lo que has dicho?


  —¿Que si estás segura de saber lo que te gusta?


  Retiro mi mirada de sus ojos perdiendo la visión de ellos para recuperar la poca fuerza que me queda escondida y suelto una carcajada mientras me muerdo el labio inferior sin intención alguna. Sólo es una vieja manía.


  —¿Acaso vas a enseñarme tú lo que me gusta? –Lo miro y pongo los ojos en blanco.


  —Podría. Pero te harías adicta a mí.


  —Podríamos probar. Me encantan los retos y más cuando dudan de que pueda lograrlo.


  —¿Segura, mujer patosa?


  Voy a contestarle y decirle cuatro cosas justo cuando Nerea aparece y saluda:


  —Perdón. Igual interrumpo.


  —No, Nerea. Iba a buscarte yo. Él ya se iba.


  —Bueno, pues hasta el lunes. –Me extiende su mano.


  —Hasta el lunes. –Le estrecho la mano y al tocarle siento un latigazo de electricidad como el que sentí el primer día que lo vi en la tienda, pero él no deja que me suelte y todo se vuelve más intenso.


  —Puedes llamarme Kevin.


  —Sophie. –Le digo mi nombre mientras lo miro embobada sin que él deje de sacudir levemente mi mano.


  Después me suelta, dice adiós a Nerea, quien se aprovecha de la situación para plantarle dos besos en las mejillas, y desaparece. Yo me quedo paralizada. No sé muy bien qué es lo que ha pasado.


  —¿Quién era ese? –Mi amiga se pone enfrente para sacarme de mis pensamientos, que ya se han ido muy lejos–. Es un cuarentón muy atractivo y te comía con la mirada.


  —¿Tú crees? Yo no le echo más de treinta y seis. –Agito la cabeza para alejarlo definitivamente de mis pensamientos–. Es un cliente.


  —¿Aceptáis mi currículum en la tienda? Con clientes así yo también amaso pan –vacila– y lo que haga falta.


  —Te lo cambio cuando quieras. Además, mira que no eres lista ni nada ahí dándole dos besos y todo, ¡ja, ja, ja!


  —Yo es que cuando veo oportunidades, me digo que no hay que desaprovecharlas. Pero oye. ¡Qué romántico! Ya tengo el perfecto titular: El cliente. Un film protagonizado por Mila Kunis y Noah Mills. Ella, una joven estudiante de periodismo. Él, un bombero dispuesto a apagar los fuegos que pueden causar graves incendios.


  —¡Calla, tonta!


  La suelto una colleja suave en broma que Nerea recibe con un falso quejido.


  —Ya sé lo que me dices… ¡Le gustas! Esos ojos esconden algo. Te miraba con deseo. Lo sé muy bien. Conozco esa mirada mejor que a mí misma. Todos los hombres la usan cuando desean a una mujer.


  —¡No digas tonterías! –La miro exasperada.


  —No las digo. Soy realista. ¿Cuánto tiempo llevas sin mojar?


  —¡Demasiado! –respondo apenada. Ya no recuerdo cómo fue la última vez que estuve con alguien–. ¿Medio año?


  —Tírale los tejos cuando vaya a comprar el pan. ¿Qué es lo peor que puede pasar? ¿Que te rechace?


  —Más que pan, lo que coge todos los días es un café solo, corto, fuerte e intenso.


  —¡Madre mía! Esto es peor de lo que pensaba. –Mi amiga por poco se atraganta por la risa–. ¿En serio, Sophie? ¿De verdad que te pide un café de esa forma? Pues sí que es sexi, sí. ¿Sabes si hace fiestas de cumpleaños? Tengo una dentro de poco.


  —¡Mongola! –Le doy de nuevo en la cabeza un capón, mientras nos reímos a la par–. ¿Sabes que me estás poniendo nerviosa?


  —«Fuerte» –se recrea en esa palabra mientras coge un vibrador de la estantería, lo examina, sonríe– e «intenso» –y lo apoya en mi bragueta con algo de presión.


  —¡Anda, deja eso y vamos a pagar, soñadora!


  —Y tú una ilusa.


  —Mira, que te doy otra vez, ¿Eh?


  —Tienes tú la mano muy larga me parece a mí, ¡ja, ja, ja!


  Mi amiga había dado en el clavo al decir que esa mirada escondía algo. Yo había tenido la oportunidad de ver esa miel que baña sus ojos, y no sé por qué, pero desde el primer día que los miré fijamente, me gusta comparar su brillo con el que desprende la miel cuando la sacas del tarro. Puede que sea porque me recuerdan a una piedra de ámbar que en su interior, a veces, esconde sorpresas que se petrificaron en un instante, como si un muro se hubiera reconstruido en segundos a su alrededor impidiendo ver el paso del tiempo. Pero a pesar de no saber qué se escondía tras esa frialdad que envolvía su mirada, había algo en mí que me decía que debía ir en busca del significado que ocultaba el misterio de sus ojos.
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  Salgo al mostrador aproximadamente a las once de la mañana del lunes. Sobre esa hora suele venir nuestro moreno más intenso. He pedido a mi prima que me sustituya en la cocina un rato aprovechando que en la tienda no hay nadie, y no me he equivocado al hacerlo. Sólo llevo unos minutos en tienda cuando suena la campanilla que tenemos colgada en el techo sobre la puerta.


  —Buenos días –saluda.


  Siempre con esa media sonrisa casi imperceptible que todavía no he logrado averiguar si es la expresión de su cara o solamente soy yo la que quiere imaginarla en sus labios. Me gustaría pensar que en los pocos días que llevo atendiéndolo, él también ha sentido algo. Aunque no tengo ni idea de qué es ese algo que siento.


  Nada más entrar por la puerta, como cada día, nuestros ojos se han buscado. Me cuesta mantenerle la mirada, pero me esfuerzo mucho y lo consigo casi siempre. No quiero que me vea amedrentarme, aunque me desgaste en el intento.


  Llega a la altura del mostrador en la que me encuentro y se coloca frente a mí.


  —¿Qué deseas hoy? –Pongo un matiz especial en la palabra.


  ¡Soy tonta! Esa pregunta no ayuda nada a mi concentración. Debería de empezar a hacerla de otro modo.


  —Algo intenso y fuerte. ¿Puedes darme algo así?


  Y su respuesta tampoco ayuda. Podría volverme loca con sólo esas dos palabras.


  Sus ojos me confunden. A ratos parecen dulces como la miel. En otras ocasiones veo en ellos frialdad. Como cuando la miel del bote se espesa y hay que ponerla al baño maría. Pero lo que no puedo negar es que me atrae hacia él con su mirada.


  Doy unos pasos hacia atrás para apartarme de él y, cuando me choco con la estantería, un cruasán de una de las bandejas que hay en alguna balda cae sobre mi cabeza. Así que al recibir esa señal divina, dejo de hacer el tonto y camino como una persona normal hasta la cafetera. Tiro su dichoso café intentando no mirarle y pensando que él tampoco lo hace para mantenerme serena, pero no sirve de mucho. Luego tapo el vaso y se lo llevo.


  —¿Está a su gusto?


  Lo prueba. Como siempre, lo toma sin azúcar. Amargo. Como él parece a veces.


  Una gota de café se queda abrazada a su labio y me cautiva con su brillo. Abro los ojos más y mis labios se separan como ocurre en los microsegundos previos y excitantes a dar un beso, que siempre se hacen eternos. Algo parecido a lo que le ocurría a Edward Cullen, el vampiro más famoso de los últimos años, cuando olía la sangre de Bella. Cómo desearía ser yo quién la limpiase de sus labios.


  No sé qué me está pasando estos días, pero todo me excita.


  En ese momento, mi prima regresa llamándome.


  —¡Perdón! No sabía que había gente –sonríe mientras se ajusta las gafas que esconden sus ojos azules.


  Justo en el momento oportuno para hacer que baje de las nubes, ya que no soy un vampiro ni puedo volar a la velocidad de la luz para robar esa gota de sus labios sin que se dé cuenta.


  —Perfecto. Hoy no quiero nada más. ¡Cóbrame!


  Me acerca un billete y lo cojo. Al ir a guardar el billete en la caja del dinero me percato que hay un número junto a su nombre escrito en una esquina. Levanto la vista al frente y confirmo mi sospecha. Sus ojos fríos y fijos en mí se muestran expectantes. Puede que sea debido a que está más pendiente de mi reacción de lo que acostumbra. Estaba claro que no era un billete escrito al azar. Kevin había apuntado su número de teléfono en el billete para mí. Sus ojos escrutaban mis movimientos, mientras con mucha tranquilidad se bebía su café del vaso de cartón.


  Es como un iceberg. Debería ponerle ese mote. Se lo diré a mi prima la próxima vez que hable con ella sobre Kevin.


  Guardo el billete. Lo pongo a buen recaudo en el bolsillo de mi delantal con mucho cuidado para que Carla no me vea, aunque no es necesario que me preocupe pues está despachando a dos señores que acaban de sentarse en una de las mesas. Le doy sólo parte de las vueltas mientras intento contener una sonrisa inocente que quiere salir de mí.


  —Muchas gracias.


  Pero no lo consigo y acabo sonriendo mientras alargo mi mano para darle las monedas que faltan.


  Kevin las coge, y aunque no mira las vueltas que le doy, sé que ha visto que me he quedado con parte del dinero. Le sostengo la mirada. Estoy segura de que no me va a delatar reclamando el dinero, cosa que hubiera sido más que bochornosa. ¿Quiere jugar? Pues vamos a jugar a ver quién se retira antes. Y a mí no me gusta perder ni a las canicas.


  —¡Para el bote!


  Sin mirar el dinero que echa, vacía su mano lentamente dentro del tarro de cristal. Me quedo ensimismada viendo caer las monedas lentamente. Como a cámara lenta. Cuando cae la última me apresuro a recuperar el contacto visual con él. Este hombre es todo calma. Tranquilamente con la otra mano termina de beber su café, que en los últimos días le ha dado por tomar aquí dentro.


  —¡Delicioso! Fuerte, justo como me gusta. –Deja el vaso de cartón en el mostrador. Y aunque me sonríe, su mirada es fría–. ¡Hasta mañana!


  —Sophie, ¿puedes ponerme dos chocolates para esa mesa? Yo serviré los bollos. –Mi prima se aproxima a mí y en un tono más bajo me habla–: ¿Qué es lo que te traes con ese cliente? Siempre se te queda la misma cara de tonta.


  La verdad es que eso mismo quisiera saber yo. Aunque lo único que sé es que el primer asalto lo ha ganado él: Kevin 1, Sophie 0.


  —Nada. ¿Por qué preguntas?


  Todavía estoy mirando la puerta cerrarse tras su salida y respondo por pura inercia, no por que le haya prestado atención a Carla.


  —¿A lo mejor porque no dejabais de miraros? Y puede que también porque todavía no le hemos puesto mote –zanja Carla–. Pero no me hagas mucho caso. Seguramente son sólo cosas mías, oye.


  —Eso no es problema. –Exhalo todo el aire que tengo dentro–. ¿Qué te parece el Psicópata?


  Mi prima me coge de las manos los chocolates que he preparado mientras ella me sermoneaba, los sirve en la mesa y vuelve de nuevo a mi lado. La verdad es que es un poco inevitable pasar por alto que no actuó con él como con otros clientes.


  —Estudia a sus víctimas durante el día. De primeras, parece amable, tierno. Se da a conocer de una manera fácil buscando tu confianza. Pero según pasa el tiempo sus visitas se volverán pesadas, insistentes. Hasta que una noche persigue a su víctima en el trayecto del trabajo a su casa y ¡Zas!, la rapta durmiéndola con cloroformo. Cuando la víctima despierta, se encuentra atada. Tal vez su ropa incluso ha desaparecido.


  —Nuestro psicópata disfruta torturando a sus víctimas. –Mi prima se anima a continuar mi historia–. Atándolas, humillándolas, colgándolas. Y cuando se cansa de ellas, se deshace de sus cuerpos dejando que se los lleve la marea con la resaca de la madrugada.


  —¡Guay! Nuestra mente está desaprovechada. ¿Sabes, Carla? –Le paso la mano por encima del hombro–. Deberíamos escribir una novela –nos echamos a reír–. Aunque también puede ser Iceberg o Iceman.


  —¿Por?


  —Por su mirada… turbia como un hielo que se quedó olvidado en el fondo del congelador durante demasiado tiempo.


  —Me quedo con Psicópata. –Mi prima me da en el hombro jugando–. Además, estoy pensando que a partir de ahora me esconderé en la trastienda en cuanto vea que pone un pie dentro de esta tienda y así lo atiendes tú –ríe.


  —Anda. Vamos a trabajar.


  —¡Ríete! Pero que conste que te estoy dejando intimidad.


  Antes de meterme en la cocina reviso las estanterías de la tienda comprobando que haya de todo.


  —Hacen falta panes de aceituna y brevas –digo en alto cuando entro dentro para que mi padre, que hoy está solo en la trastienda debido a que mi tía y mi madre han decidido descansar, me oiga–. No quedan. ¡Voy al baño y te ayudo!


  —¡De acuerdo, cielo! ¿Necesitáis que salga a la tienda?


  —¡Que va! Hoy no hay apenas trabajo –grito para que me escuche, pues ya me he alejado hacia la zona donde tenemos nuestra ropa y donde están los baños para nuestro uso.


  Apuro para coger mi móvil, apuntar el número de teléfono que hay en el billete mientras hago pis y devolverlo dentro de la caja registradora antes de que alguien se dé cuenta de que falta dinero.


  El resto de la jornada la paso pensando si debo o no debo escribirle y al final decido que es mejor no hacerlo. Dejarlo estar. Hasta que a la mañana siguiente mi prima entra a la cocina buscándome.


  —¿Puedes salir? –pregunta Carla con urgencia–. Ya termino yo esto. –Y casi le falta tiempo para quitarme de un golpe el trabajo de las manos.


  No me dice por qué tanta urgencia, pero intuyo que se trata de «nuestro psicópata» y no me equivoco.


  —¿Lo de siempre? –le pregunto en cuanto nuestros ojos se saludan sin necesidad de palabras.


  Hoy también me pide un surtido de bollería para llevar. Por la cantidad, estoy segura de que trabaja en una oficina cercana y por eso sólo nos visita entre semana.


  Lo estoy preparando todo cuando la puerta suena y entra el Semental seguido de Sole.


  —¡Buenos días, Sole! ¿Qué tal andamos, Paco?


  —Da gusto entrar aquí. Da igual lo deprimido que esté uno, que cuando ve tu sonrisa, se espantan todos los males.


  —Me va usted a sacar los colores, Paco.


  —¡Bendita juventud! Ay, si tuviera cuarenta años menos…


  —Y alguno menos, Paquito. Que esta no es como las chicas esas de los clubes –dispara la Sole quedándose más ancha que pancha.


  —Ni caso, Paco. Si está usted perfecto. Habrá que ver cómo llego yo a su edad. Que los de su generación parecen que están hechos de otro material. ¡Perdón! –pido disculpas a Kevin por el inciso–: 17,10 por favor –me vuelvo con seriedad hacia él dejando la sonrisa de la charla en el pasado.


  Mientras saca la cartera para darme el dinero, deja su móvil en la encimera con la pantalla desbloqueada. Tic-tac. Tic-tac. Pienso, pienso, y al final actúo. Lo giro hacia mí, abro el teclado numérico, escribo mi teléfono y lo devuelvo a su posición a la vez que cojo su dinero. Y, por cierto, he sido tan rápida que Paco y Sole ni cuenta se han dado mientras siguen peleando en una discusión sin sentido alguno.


  —Deja así –me dice cuando le voy a dar las vueltas. Coge su teléfono mostrándomelo y me sonríe–. Para el bote.


  ¿De verdad que acaba de sonreír? Pienso cuando lo veo alejarse. Este fijo que ha desayunado leche caducada esta mañana…


  —¡Hasta mañana!


  —Sophie –mi padre me llama sin darme tiempo a recrearme lo suficiente con las vistas que me alegran todas las mañanas–, te está llamando un tal Kevin al móvil.


  Le afano el teléfono de las manos a mi padre y me volteo sonrojada a ver los últimos pasos de Kevin dentro del local. Él me mira divertido mientras el móvil sigue sonando en mis manos.


  Pero menuda rapidez. No ha salido ni de la tienda y ya me está provocando…


  —¡Hasta luego!


  Se despide traspasando la puerta con el teléfono puesto en la oreja. En el mío sigue cantando Georgina la letra de su canción Supermujer.


  Una vez que ya está en la calle observo cómo se queda de espaldas frente a la puerta. Normalmente cuando sale, lo veo girar hacia el lado derecho y desaparecer en el soportal que comunica la Plaza de la Villa con la Avenida Cantabria. Así que descuelgo el teléfono con un mar de dudas y la esperanza de saber a qué quiere jugar.


  —¿Si?


  —Así que este es tu número. –Escucho su silenciosa risa que me cosquillea la oreja. De pronto comienza a caminar y le pierdo de vista al entrar al soportal.


  —¿Puedo ayudarte en algo?


  Me siento la protagonista de una película con mi padre todavía pegado a mi espalda, mientras se limpia las manos en el mandil para desempolvarlas. Carla no es menos y también me observa de reojo sin dejar de trabajar. Es muy incómodo hablar así ya cuando lo haces con alguien conocido, imagina si se trata del cliente guaperas que atiendes todos los días. Cuando me doy cuenta de que va a ser imposible poder hablar dentro de la tienda, decido salir a la calle para estar más tranquila, ya que sólo llevo unos segundos hablando con Kevin y ya me sudan las manos. Así que me aparto el teléfono de la cara y mientras tapo con la mano el altavoz le digo a mi padre que salgo un momento a la calle para que eche una mano a mi prima.


  —Fuiste tú quien me dio su teléfono apuntado en un billete. –Salgo fuera y doy unos pasos para poder fisgar si está metido en el soportal sin alejarme mucho de la cristalera de la panadería. Entre tanto noto que mi tono de voz ha cambiado y va ganando seguridad. Seguridad que no podría tener bajo la escrutadora mirada de mi familia. Lo descubro de espaldas cruzando la carretera de la Avenida Cantabria–. Mejor esa pregunta la hago yo. ¿Qué quieres, chico del café?


  Termina de cruzar la carretera y, con demasiada calma, se gira para sentarse en el muro de piedra que rodea la Plaza de la Fuente. Estamos el uno frente al otro. Mirándonos en un silencio en el que nuestras respiraciones son las protagonistas.


  Aún separados por una carretera de doble sentido, siento que su mirada me atraviesa el alma y me adivina el pensamiento.


  —¿Estás segura de que te di el mío? –pregunta rompiendo la calma que nos había precedido.


  —Segurísima.


  —¿Y a qué se debe tanta seguridad, chica del café?


  Vale, no me ha molado nada que me llame «chica del café» y no sabría decir por qué. Sólo sé que no me ha gustado. Pero lo veo sonreír desde el otro lado de la carretera y me encanta. Hace que se me olvide lo mucho que me molesta su arrogancia.


  —En la pantalla de mi móvil salió tu nombre cuando, ansioso y sin tiempo de echarme de menos, decidiste empezar está llamada. No hubiera sido así si no fuera tu número el memorizado en la tarjeta, ¿no crees?


  ¡Ja! Chúpate esa.


  Kevin 1, Sophie 1.


  —Tal vez. Pero me gusta tu valentía aunque no hayas tenido el coraje suficiente para llamarme. Dime una cosa, Sophie, ¿si no te hubiera llamado, lo habrías hecho tú?


  —No me gusta hablar de lo que podría o no haber sido. Pero dime tú, ¿sólo llamas para ver si era yo o vas a decirme qué quieres? No me gusta perder el tiempo –sonrío; estoy segura de que puede verme al igual que yo a él–, y tengo trabajo dentro.


  —Sólo una curiosidad. ¿Al final compraste algo en el sex shop?


  —¿Me has dado tu teléfono para preguntarme eso? –Me giro dándole la espalda, pero aún puedo sentir su mirada taladrándome. Me incomoda esa pregunta porque en el fondo me siento decepcionada. Me esperaba una llamada para otras cosas, no para saber si me he comprado o no un puto juguete–. No, no compré nada.


  —Qué pena…


  —Oye, ¿no serás una especie de acosador, no? En plan psicópata y todo eso.


  —Si de verdad lo fuera, ¿piensas que te lo diría?


  Me río y dudo de si volver a mirarlo.


  —Anda. Vuélvete. Creo que no soy tan feo. Y a mí me gusta mirarte.


  Las piernas me tiemblan. Me acaba de decir que le gusta mirarme. ¿Toda una declaración de intenciones? Le hago caso y vuelvo a mirarlo. Volvemos a mirarnos fijamente a los ojos. Es muy atractivo.


  —¿Aceptarías dar una vuelta conmigo esta tarde?


  —Tal vez. Dime el plan y convénceme.


  Unos minutos después vuelvo al interior de la tienda. Mi padre ya se ha retirado a seguir trabajando las masas y mi prima, que ha estado mirándome durante el rato que ha durado nuestra conversación al teléfono, se encuentra sola tras el mostrador esperándome con los brazos cruzados y con cara de espárrago.


  —¿Se puede saber a dónde o a qué mirabas con tanta intensidad?


  —Al futuro, prima. Al futuro.


  Y no puedo hacer otra cosa que sonreír por mi cita de esta tarde.
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  No le hizo falta más que decirme una hora y un sitio para que estuviera puntual. Aunque me pareciera un sitio, más que extraño, un tanto peculiar y completamente una declaración de intenciones para una primera cita. En la sala de vibradores del sex shop que me había enseñado mi amiga el otro día. Justo donde habíamos chocado.


  ¡Lo sé! Una cita muy peculiar, pero hay que reconocer que tan excitante como rara.


  Para hacer tiempo y más amena mi espera, me entretengo mirando los vibradores y algún que otro artilugio, como unas pinzas para los pezones. La chica que los luce en la foto está realmente buena. Ojalá yo tuviera ese pecho. Creo que entonces haría toples y podría olvidarme de usar la parte de arriba del bikini en la playa.


  —Me gusta ver que obedeces mis peticiones.


  Su voz apenas es un susurro que me coge desprevenida y me sobresalto mientras de reojo veo su cabeza asomada por encima de mi hombro.


  —¿Te gusta aparecer por sorpresa? –Me giro apoyando mis manos en sus hombros para controlar mi espacio y mantener una cierta distancia de seguridad–. Un sitio muy peculiar para tener una cita, ¿no te parece?


  —Bueno… –observa a su alrededor unos segundos antes de volver su vista hacia mí–… suelo ser bastante directo, Sophie.


  ¡Me encanta cómo pronuncia mi nombre! Suena embriagador y envolvente.


  —Perdón. Igual te estoy intimidando un poco.


  —Nooo, ¡qué va! –¡Viva el sarcasmo! Que ahora soy tonta y me chupo el dedo.


  —¿Damos una vuelta mientras conversamos un poco?


  —Me parece bien. Tampoco es cuestión de leer entre líneas tan pronto. ¿No crees, Kevin? –Pretendo ser directa. No soy ninguna tonta.


  Comenzamos a andar y la verdad es que resulta incómodo caminar con un completo desconocido a mi lado, por muy bueno que esté, por un sitio que invita al erotismo.


  Vamos pasando por diferentes salas viendo DVD, disfraces, cuerdas mientras nos observamos mutuamente… Ninguno habla, pero estamos pendientes el uno del otro.


  —¿Hace mucho que estás por Noja? –Decido romper el silencio de la forma más sencilla que encuentro–. No te habías visto. Ya sabes cómo son los pueblos. Aparece una cara nueva y todo el mundo pregunta –comento mientras meto los brazos en un perchero lleno de disfraces.


  —Hará como tres meses que vivo en Noja por cuestiones de trabajo, Sophie.


  —No te había visto nunca.


  —Hace poco que nos hemos quedado sin becaria y por eso bajo yo a por algo de comida hasta que contratemos a una secretaria que sí sepa llevar unas agendas.


  Le pregunto sobre su trabajo y cuando me dice que lleva años trabajando como jefe de redacción en diferentes revistas y periódicos y que está en las oficinas situadas en el mismo edificio que la panadería de mi familia, siento que una oportunidad se abre ante mí.


  —¡Yo soy licenciada en administración! –Me paro, olvidando que estoy en un sex shop, para centrarme en la conversación, ya que puedo tener ante mí una oportunidad laboral–. Estoy buscando trabajo.


  —No sé si serías adecuada para el puesto. –Retira su mirada de mí.


  —Podéis tenerme a prueba unas semanas. –Le ofrezco con mucho entusiasmo–. La panadería es de mi familia y yo sólo les ayudo. No tendrán problema en que me ausente por una buena causa.


  —Sophie, soy un jefe muy exigente. –Sigue sin mirarme.


  —¡Vamos! Seguro que puedo soportarlo. –Coloco las manos en jarras esperando a que clave de nuevo sus ojos en mí.


  —¿Y si te digo que tendrías que pasar conmigo mucho tiempo a solas?


  —¿Te estás insinuando, Kevin? –enfatizo su nombre.


  —A lo mejor... –vuelve la cara clavando su mirada en la mía– …sí. ¿Te incomodaría mi insinuación, Sophie?


  Bueno, ¡ya vale con mi nombre! Sí. Lo dice de una forma muy sexi y me encanta oírselo decir, pero me lo va a gastar a este paso.


  —Si llegaras a contratarme podría denunciarte por acoso.


  —No lo harías. –En sus ojos aparece un brillo que no sé cómo describir.


  —¿Por qué no iba a hacerlo? –sonrío de forma genuina.


  —¡Vamos!


  Me agarra de la mano en lugar de pedirme que se la dé. Anda deprisa. Casi me arrastra por la tienda hasta que empuja una puerta y nos paramos dentro. Nos encontramos en el hall de la entrada. Vuelve a tirar de mí y me coloca de espaldas a él.


  —Porque… –se aproxima por la espalda. Se pega a mí. Está tan cerca que puedo sentir el bulto de su pantalón pegado a mi trasero– …me deseas. –Desliza una mano por mi brazo y con la otra me retira el pelo del cuello mientras me susurra en la oreja–. Deseas lo mismo que yo… Te meterías conmigo en la cama si te lo pidiese.


  —Pídemelo.


  —Lo haría. Pero no tengo la certeza de que vaya a gustarte mi forma de follar y sería una lástima si fracasara en el intento de enseñarte.


  —¿De qué hablas? ¡Ponme a prueba!


  Sus manos se pasean por mi cintura y me acercan más a él. Con su brazo me envuelve y, mientras me sujeta con firmeza, pegada a él, con la otra mano empieza a tocarme. Su mano envuelve uno de mis pechos completamente, recreándose, abandonándolo después para ir al otro. Tengo mi culo tan pegado a su paquete que puedo sentir perfectamente cómo su erección comienza a crecer bajo su pantalón.


  Cierro los ojos dejándome llevar por las caricias de las manos de Kevin. Estoy relajada entre sus brazos hasta que mi respiración se va volviendo pesada y entrecortada y tengo que tragar saliva para controlarme y no delatar lo cachonda que me está poniendo con sólo unas caricias.


  —No me gusta el sexo convencional. –Sube la otra mano que sujeta mi cintura, y cuando estoy en sus manos, gimo quedamente mientras estruja lascivamente mis pechos–. Mi forma de practicarlo es diferente. –Y como si no hubiera pasado nada, me libera separándose de mí.


  —¡Explícamelo! –Me vuelvo hacia él con el corazón a punto de salírseme por la boca.


  Durante un instante que se hace eterno en el que sólo logro escuchar a mi corazón galopante, Kevin guarda silencio y por su mirada intuyo que se debate entre decírmelo o no.


  —Me gusta jugar –dice al fin–. ¿Y a ti?


  —¿Hablas de juegos de rol?


  —No vas desencaminada, Sophie.


  —Personas sometidas en busca de placer. –Cierro los ojos en un intento por mantener el control y seguir. Estoy mojada y excitada–. ¿Gente dominada y sometida? Cuerdas, esposas, azotes y cinturones como castigo. ¿Esa es tu forma de follar? ¿Ejerciendo dolor mediante la sumisión de una mujer? –gimo quedamente mientras siento cómo mi garganta se seca–. ¿O eres tú el sumiso?


  Se ríe.


  —¿No te asusta?


  Pienso, pienso y tiemblo mientras pienso.


  —No. –Soy capaz de farfullar finalmente.


  —¿No? A ver si me voy a estar equivocando contigo y eres una pequeña diabla y no la santita que me sirve el café.


  Niego con la cabeza mientras él se ríe. Parece divertirle la situación. Pero la verdad es que a mí no me cohíbe. En cierto modo sí que me asusta, pero me siento atraída. Excitada.


  Recuerdo la primera vez que entró por la puerta de la tienda y que yo le atendí, pensé de él que era maleducado, arrogante y demasiado engreído con esa mirada seria y fría que, en ocasiones, me hacía temblar. Pero el hecho de que fuera muy, muy pero que muy atractivo, hacía que parte de sus defectos pasasen a un segundo plano.


  —¡Di algo! –Vuelve su tono de mando, que me deja impasible. Lo nota y acaba suplicando–. Por favor, Sophie.


  —No me vuelvas a llamar santita. No sé cómo son las mujeres a las que has intentado intimidar. Pero hazme caso. Si tengo que elegir, elijo ser una diabla. El cielo mola y todo ese rollo, pero estoy segura de que es muy aburrido.


  —¡Me gustáis tú y tus ideas! –Sus labios hacen una mueca casi dejando escapar una sonrisa que finalmente logra esconder–. ¿Algo más que añadir?


  —¡Implora, maldito criado! –digo con voz seca y dura, divertida por la situación. Después vuelvo en mí misma–. ¿Tu rol es de Amo, cierto? –Kevin asiente. Y aunque estoy muy tranquila, o eso pretendo aparentar, pensar en el poder que le gusta ostentar, me refiero al papel de dominante, me alegra el corazón y me humedece algo más. ¿Por qué me cuenta esto? ¿Quiere someterme? Tomo una bocanada de aire y sigo hablando–. ¿Me cuentas esto para dar rienda suelta a tu lado sadomasoquista?


  —Te cuento esto porque quiero sacar tu lado más salvaje y caliente. –Esa última palabra retumba en mi cabeza, pues es como me siento–. Lamento decirte que mi lado masoquista lleva liberado muchos años, Sophie. Yo lo que quiero es cumplir tus fantasías. Quiero que des rienda suelta a tu lado sumiso. Someterte. Quiero tenerte bajo mi control llevándote al límite.


  —¿Por qué yo?


  —Veo en tus ojos un deseo peligroso. –Comienza a acariciar mi rostro jugando con sus dedos, dibujando pequeños círculos alrededor de mis ojos, descendiendo por mi nariz–. Imaginas cosas y fantaseas con ellas, pero te obligas a callarlas. Y guardarlas sólo para ti por miedo. Si no ¿por qué has accedido a una cita en un sex shop? Te propuse el sitio y dijiste que sí sin dudarlo, como una sumisa. Has entrado en el juego antes de empezarlo. En el fondo deseas que te follen como a una perra. Y no intentes negarlo. Llevas esperando a estar a solas conmigo desde el primer día que me viste.


  —¡Gilipollas!


  —¡Reconócelo, mi pequeña diabla!


  Lo grave del momento es que sus palabras no me molestan. Me siento algo inquieta, pero no me molesta. Me acaba de llamar perra y me ha gustado. Encima, al oír el insulto en sus labios me he calentado más y siento cómo mi clítoris palpita y se roza con mis bragas hinchándose. Sin pensarlo más, lo empujo sobre el sofá que está a nuestra derecha y me siento a horcajadas sobre él. Me restriego con su abultada entrepierna que cada vez noto más hinchada, y me gusta saber que soy la culpable de despertar ese instinto en él. Siento su aliento en mis labios y decido que es hora de dar un paso más y me lanzo a besarle. Pero Kevin no me da tiempo. Él se levanta poniéndome de pie en el suelo de una forma muy delicada. Me lo hubiese montado allí mismo si él no hubiera sido tan cortarrollos.


  —Ven. Dame la mano. Quiero llevarte a un sitio.


  Salimos del sex shop y caminamos hacia la calle donde Kevin ha dejado su coche aparcado. Cuando llegamos hasta él, me abre la puerta del copiloto, y es él quien me sienta y me abrocha el cinturón de seguridad del asiento, ya que mi cerebro está fuera de cobertura.


  —¿Has venido en coche? Luego vendremos a por él.


  —He venido en autobús –respondo con la mirada fija en el coche que hay aparcado delante de mí.


  Soy consciente de que me estoy montando con él en el coche, pero mi cabeza no está muy en el presente. Me sumerjo en mis pensamientos recordando cómo fueron mis inicios sexuales años atrás. Y creo que en más de una ocasión he tenido tendencias masoquistas y sumisas. No me había dado cuenta hasta ahora, cuando Kevin me ha hablado de forma tan clara del tema, de que mi deseo se está pronunciando en mi nombre. Claro que, por aquel entonces, tampoco lo habría llamado así. Solamente sé que siempre me han inquietado y llamado la atención ciertas prácticas sexuales.


  Hasta los diecisiete años no lo hice por primera vez, y viendo el panorama y la media, me inicié en el sexo tardíamente. Y ya antes de esa ocasión, que fue horrible y no hubo destellos ni fuegos artificiales por ninguna parte, y mucho menos mariposas en el aire, me gustaba tocarme.


  Solía pararme frente al espejo del baño en ropa interior y me tocaba los pechos. La sensación de sentir cómo mis pezones se iban endureciendo cuando los tocaba me parecía fascinante, y me gustaba verlos así. Duros. A veces los pellizcaba para que aguantaran más tiempo tiesos. Y aunque el pellizco a veces me provocaba una pizca de dolor en forma de cosquilleo, me mordía el labio para no gritar y sonreía por la sensación de picor que me quedaba después.


  Tras mi primera experiencia sexual desastrosa, mis impulsos crecieron y empecé a experimentar nuevas sensaciones.


  Mis padres comenzaron a dejarme algún fin de semana sola en casa, y cuando eso pasaba, me metía en la ducha, corría la cortina para verme en el espejo mientras el agua me bañaba, y bajaba la temperatura del agua para sentirla fría, pues esa sensación me encantaba.


  Mis senos se erguían firmes y erectos y los cogía con las manos. No hacía falta entonces endurecerme los pezones. Los hilos de agua caían de la alcachofa rozándome la piel, iban despertando mis sentidos mientras yo me procuraba algunas caricias.


  Poco a poco fui necesitando más. Mi cuerpo me pedía explorar.


  Por aquel entonces, acababa de visitar mi primera tienda erótica con un grupo de amigas entre las que se encontraba mi amiga Nerea. Entre todas hicimos un bote para comprar nuestra primera película porno, lo que fue un verdadero descubrimiento, aunque desde que tuve un poco de uso de razón y comencé a comprender lo que era el sexo, no entiendo muy bien la gran mayoría de películas porno. Sus temas y excusas para llevarse a la actriz protagonista al huerto siempre son burdas y tópicas. No es de extrañar que se use el disfraz de enfermera o colegiala cuando se habla de cine porno, ya que es el cliché del género por excelencia. Claro que cuando tienes dieciocho años es toda una revolución.


  Recuerdo que vimos esa película en mi casa. Por ese entonces nos pareció un poco fuerte. Ahora me río de esas secuencias. Pero cuando ves una por primera vez, sus escenas pueden escandalizarte.


  En ella salía una chica que aparentemente estaba secuestrada. Vestía una camiseta andrajosa con unos tacones de tacón de aguja y plataforma –nunca he entendido porque todas las actrices llevan unos zapatos imposibles ya que no creo que todos los que ven porno sean fetichistas de los zapatos–. Sus supuestos secuestradores, dos chicos enmascarados, la tenían subida a una mesa de quirófano con unas cadenas en los pies que no le permitían moverse. Parecía verdaderamente angustiada, mientras los dos encapuchados discutían sobre cómo penetrarla, hasta que sin piedad le arrancan la camiseta y mientras uno de ellos la tumba sobre la mesa, él otro la instaba a que le hiciese una felación. Ella, al principio, se resistía pero, poco después, no tarda en agarrarle su miembro para marcar el ritmo. Como si en aquella situación a esa chica le apeteciera hacerle un francés…


  Creo que a todas nosotras esa escena se nos quedó grabada durante mucho tiempo. Tanto que tardé muchos años más en que me apeteciera hacerle una felación a mi pareja y descubrir que hacerlo era algo que, aunque al principio no me gustó, poco a poco era yo la que lo buscaba sin necesidad de que nadie me lo pidiera.


  Hoy en día sabemos que el porno es como una película más. Como quien ve una comedia pero con sexo. Ya que a veces con el porno también dan ganas de reírse. Aunque hay mucho neandertal que se pensará que todas las mujeres somos como las actrices de las películas. Tiene sus propios guiones, como dije antes, muy tópicos, sus tomas falsas y ensayos. Pero con dieciocho años la primera que lo ves te deja huella.


  Tras aquella primera sesión en compañía, mi curiosidad fue en aumento. Simplemente sabía que había cosas que me producían un cosquilleo. A veces me descubría pensando en ciertas situaciones que me provocaban curiosidad y no llegaba tampoco a entender por qué.


  Dejo de soñar despierta cuando Kevin me abre la puerta para que baje. No sé dónde nos encontramos, pero parece que estamos por unos pabellones abandonados. A nuestro alrededor sólo se ven naves industriales y no se oye más ruido que el de algún coche que pasa por la carretera a lo lejos.


  Agarrada a su mano, entramos en uno de los pabellones y tomamos un ascensor.


  —Me gustaría enseñarte algo antes de que te anticipes y tomes una decisión.


  —¿Te refieres a…?


  —¡Sí! –me corta tajante–. Me refiero a antes de que decidas si quieres ser mi sumisa.


  El ascensor se para. Kevin sale de la cabina y yo le sigo a la vez que estudio el terreno. Es un pasillo largo y no hay nada más que las luces fluorescentes que cuelgan del techo. Andamos hasta que se para en una puerta de acero pintada de verde. Saca una llave de su bolsillo y la inserta en la cerradura antes de hacerla girar.


  —Dentro está mi santuario.


  Trago saliva. Tengo curiosidad pero, igualmente, siento un leve temor por lo que vaya a encontrarme del otro lado del acero, aunque puedo imaginarme algo de lo que puedo descubrir y no creo que sean unas esposas…


  —¿Vas a abrir la puerta? –pregunto, mientras parece que esté estudiando el color del acero.


  Empuja la puerta justo a la vez que se abre otra en el otro extremo del pasillo y salen dos mujeres vestidas de negro muy bien peinadas. Esto provoca que me distraiga unos segundos mirándolas a ellas. Visten como secretarias y caminan con aires de grandeza.


  Kevin carraspea la garganta para llamar de nuevo mi atención y cuando vuelvo a prestársela, espera a que sea yo la primera en traspasar el umbral. Una vez que entro, Kevin entra tras de mí cerrando la habitación.


  —Este es mi santuario. ¡Bienvenida! –Escucho el sonido de la puerta al cerrarse–. Aquí juego, torturo, someto, hago daño o simplemente doy placer.


  La sala es grande y en frente de nosotros hay una mesa enorme llena de juguetes. Es tan grande o incluso más que en la que amaso y hago la repostería. Levanto la vista hacia el techo. De él cuelga alguna barra de hierro. Alguna que otra tiene cadenas o cuerdas. Miro todo desde el lugar donde me encuentro porque temo que si me muevo, las piernas me fallen y me caiga.


  —¿Allí que hay? –Señalo a mi izquierda donde veo bultos cubiertos por sábanas blancas.


  —Mesas, un baúl, un sofá, una camilla… cosas.


  Me giro para mirarle. Kevin levanta sus hombros restando importancia. Entonces me atrevo a pronunciar una pregunta que me esta carcomiendo y dando vueltas a la cabeza desde el momento que hablamos de roles, Amos y sumisos.


  —¿Qué significa para ti la sumisión?


  —Muchas cosas. Algo excitante. Obediencia. Humillación. Educación. Aprendizaje. Dolor. Placer. Es algo difícil de explicar, Sophie. Todo depende de lo que pida el Amo y de lo que esté dispuesta a dar la persona sumisa. Para eso se pacta. Se habla y se escribe en un papel cuales son los deberes de cada parte, los límites que no están dispuestos a traspasar y los que sí.


  —¿Un contrato?


  —Pero privado. A mí me gusta llamarlo código de conducta, ya que carece de validez legal. No todo el mundo lo hace. ¡Yo sí! Para mí es importante saber hasta dónde puedo llegar con mi sumisa. Un acuerdo D/s.


  —¿Qué significa D/s?


  —Dominación/sumisión, Sophie. Para mí es de vital importancia saber hasta dónde estás dispuesta a llegar y si de verdad puedo entregarte mi tiempo o no va a merecer la pena. Con qué puedo castigarte, aunque lo que hagas bien también tendrá su recompensa. Pero la desobediencia o la mentira serán castigadas. Y, sobre todo, me gusta dejar clara una cosa: nuestra relación se limitará solamente al juego.


  —Entiendo…


  —No quisiera que pensaras que puede ocurrir nada más entre los dos, porque entonces el juego no funcionaría, ¿entiendes? –Me mira muy serio. La miel de sus ojos está completamente congelada.


  —Sí. Entiendo. –Ya sé por dónde va, y bueno… el tiempo pone todo en su lugar…–. Nada de enamorarse. Y sí, lo he pensado. Cada uno hace lo que quiere con su cuerpo –digo impetuosa.


  Me mira dudoso.


  —BDSM. B de bondage… –su mirada no es gélida, pero tampoco luce ese brillo que me gusta tanto ver en sus ojos–…, D de dominación… –mientras me explica lo que significan las siglas que dan nombre al juego de roles que me propone–…, y disciplina; S de sumisión y la M de...


  —¡Masoquista!


  —Sí. –Kevin respira hondo clavando más su mirada en mí–. Cuando la gente escucha BDSM lo asocia con prácticas agresivas, juguetes, azotes, fustas, depravación… violación de la dignidad. En resumen, maltrato. Pero ante todo el BDSM no nace de una mente enfermiza. Lo hace de una mente inquieta. ¿Has pensado alguna vez en eso, Sophie?


  —Te he dicho que lo entiendo todo. No sigas. Parece que quieres que salga huyendo por esa puerta como si hubiera visto un monstruo.


  Igual esa opción le hubiera gustado a él, pero yo no la había valorado ni un solo segundo en mi cabeza.


  —Antes te pondría a prueba. Necesito saber si sirves. Hay gente que nace para dominar y otros para servir.


  —¿Y los dos? ¿Y si soy de esa gente que nace para ambas?


  —También. Pero no busco eso. No necesito ni quiero una persona que juegue a dos roles. Necesito la sumisión total. No busco una diabla, para eso ya estoy yo.


  —Tu santita –digo bastante irritada y, seguramente, con cara de asco–. Pero comprendo todo lo que has dicho y estoy de acuerdo, mi Amo.


  Agacho la cabeza como un perro cuando hace algo mal y es reñido. Supongo que es así como debe hacerse. Decir sí, bajar la cabeza y obedecer.


  —¿Estás segura de que quieres que sea tu Amo? Necesito que estés segura, Sophie. Y por tu silencio dejas ver que no estás lista para jugar.


  —Yo… s… si… –me mantengo serena.


  —Necesito que lo estés y que tengas claro de lo que se trata. Que sólo sería una relación de Amo/sumisa. Nada más. Y no tienes por qué darme hoy una respuesta, Sophie. La prisa no es buena consejera. –Observo cómo mete una de sus manos dentro del bolsillo de su pantalón vaquero mientras me sigue observando. Su voz ha perdido frialdad, pero sus ojos siguen siendo de hielo. Parece que la miel que hay en ellos es una piedra de ámbar–. Dame un sí cuando estés segura.


  —¡He dicho que estoy segura, joder! –No me puedo controlar, pues tanta insistencia sobre si estoy segura me está irritando y grito–. ¿De verdad –le doy la espalda– que juegas con todos los aparatos que hay aquí? –Y trago saliva según me acerco a la mesa en la que están los juguetes sexuales.


  —Todos –responde con una voz que vuelve a ser seca y dura, pero que en él suena muy sensual incluso en un escenario tan pintoresco– y más. Te llevaré al límite –le escucho llenar sus pulmones de aire con fuerza–. Sophie, voy a presionarte para saber lo fuerte que eres y eso te servirá para conocerte también a ti misma no sólo en el juego.


  Entonces alargo mi mano para coger uno de los juguetes que capta mi atención sobre el resto. Es todo de acero inoxidable. Lo cojo con cuidado, observando que la forma que tiene es como la de un garfio de no ser por una bola redonda que hay en su terminación. Es pesado y frío. ¡Dios mío! ¿Para qué coño puede usarse esto sexualmente hablando?


  —Esto parece un gancho para sujetar jamones. ¿Esto también…?


  —Todo. Cuando estés lista, y sólo cuando lo estés, también la usare contigo. Lo meteré dentro de ti, inmovilizándote, y tú intentaras moverte para darte más placer, pero no podrás y sufrirás por ello deseando más. Ahora lo ves y solamente ves dolor. Pero tranquila siempre pasa cuando lo ves por primera vez. Incluso la primera vez que lo meta en ti, no puedo decirte que no te vaya a doler aunque use la bola más pequeña. Pero te lo pondré un día y otro hasta que llegue un momento en que me implorarás que te lo ponga y seré yo quien decida cómo y cuándo lo haré.


  —Suenan hasta bien tus palabras. –Intento poner algo de humor para seguir delante de todos esos juguetes sin desmayarme. Después de que mi amiga Nerea tuviera que explicarme que lo que me puse en forma de mascarilla era una bomba vaginal, tampoco espero saber para qué sirve cada uno de sus juguetes–. Casi…


  —Ser sumisa no es fácil, Sophie. Lo puedes amar o puede que te destroce mentalmente.


  Me giro sobre mí misma y lo miro.


  —Tú no me harías daño.


  Le miro confusa mientras doy unos pasos acercándome. Me cuesta horrores pero consigo mantenerle la mirada. Kevin me observa inexpresivo, pero estando tan cerca me es posible apreciar cómo se tensa su cuello y piensa las palabras que va a pronunciar. Iceman no sólo le va por su mirada. También va con su personalidad; calmada y sosegada, eligiendo muy bien todo lo que quiere decir. Saca su mano del bolsillo delantero y esta vez esconde las dos en los bolsillos traseros.


  —Yo no. Un Amo siempre cuida de su sumisa. Hablo del daño que puedes hacerte a ti misma al querer obligarte a hacer cosas para las cuales quizá no estés preparada. Mi trabajo es exigir siempre más. Cada vez exigiré algo más de ti, pero siempre sabiendo hasta dónde puedo llegar. Para eso tengo que conocerte. Conocer tu aguante, aunque de primeras es algo imposible. Puedo someterte a algo que para mí sea suave, pero que para ti roce el límite. Y rozar el límite en el comienzo no es bueno. Todos tus miedos saldrían disparados.


  —Ya me estás diciendo que no puedo hacerlo sin haberme dejado intentarlo. Nadie me obliga a aceptar ser tu ¿zorra? Tú tampoco lo haces.


  —Más que mi zorra, serás mi perra –sonríe perversamente y sus ojos se iluminan con un brillo especial–. Incluso mi puta. Porque si quiero puedo dejar que otros hombres te follen. Puedo atarte y entregarte a otro mientras yo miro cómo te tortura.


  Doy un paso hacia él con atrevimiento.


  —¿De verdad harías eso?


  Kevin también da otro aproximándose a mí. Sus palabras suenan duras, pero lo que dice me resulta muy sugerente.


  Otro hombre penetrándome mientras él mira… es mi fantasía desde que leí una trilogía que me abrió un mundo de posibilidades, como la de compartir pareja como si nada.


  —Ya lo creo que lo haría. ¿Te gustaría?


  —Creo que a mí también… –suelto ese pensamiento en voz alta que, por suerte, no suena tan alto como había temido.


  —¿Qué? –Kevin, por fortuna, no llega a escucharme completamente.


  —¡Nada! ¿Que cuándo empezamos, maestro?


  —¿Eso es un sí?


  Me arrodillo ante él mirándole sin achantarme, ya que igual es el último momento de dignidad que me queda en su compañía y bajo la vista al suelo.


  —Sí, mi amo.
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  Recuerdo perfectamente cómo fue mi primer contacto dentro del juego. Aquella mañana, Kevin, o mejor dicho, de aquí en adelante «mi Amo», me escribió un mensaje preguntándome si tenía algo que hacer a las cinco de la tarde y, tras mi negativa, decidió citarme a la salida del bar del Hotel Pineda Playa, que se encuentra en el otro extremo del pueblo, construido en primera línea de playa.


  Traté de ser puntual tal y como me había pedido y llegué unos minutos antes a la cita. Supuestamente ese día empezaba mi adiestramiento como sumisa; parecía que mi vida de becaria no tuviera fin. Mejor dicho mi período de prácticas. En esto también existían los becarios aspirantes a un contrato. Sí. Kevin me había contado a través de mensajes, en los que todavía intentaba que desistiera de mi idea de ser su sumisa, que sería como una aprendiz. De la misma manera que me había explicado que «Amo», así como cualquier otro derivado para referirse a la persona al mando, debería escribirse con la primera letra en mayúscula. En cambio, sumisa, nunca se escribiría en mayúscula, ni siquiera al comienzo de una frase.


  ¡Esperaba conseguir el trabajo esta vez!


  Me sentía algo nerviosa pero a la vez enérgica. Tenía muchas ganas de comenzar y de que Kevin hiciera con mi cuerpo lo que quisiera. No niego que sentía un miedo atroz por todas las sensaciones nuevas que iba a experimentar. Pero aunque tenía cierto recelo, en especial al tema de los azotes, quería que me utilizara. No sé por qué él tenía esa necesidad, pero me daba mucho morbo saber que yo estaría bajo su poder. Ya podía imaginarme con las manos y los pies atados al cabecero de una cama mientras él me penetraba. O a cuatro patas, encadenada y atada a esas barras espaciadoras que me había explicado que eran para que yo no pudiera cerrar mis piernas, quedando indefensa y totalmente expuesta a él. Claro que aquel entusiasmo era justificado por mi desconocimiento y mi idea equivocada de lo que significaba ser sumisa.


  Mientras esperaba que los minutos pasaran, mi cabeza empezaba a maquinar solita. Las ideas que pasaban por mi cabeza no me desagradaban.


  Podía sentir cómo mi sexo se humedecía y mis pezones se endurecían atravesando la fina capa del relleno del sujetador al pensar en Kevin. Era de locos. Era una locura dejarme someter por un cliente al que apenas había atendido unas pocas veces, pero que me ponía muy caliente.


  A las cinco en punto un coche tipo todo terreno de color azul paró delante de mí.


  Enseguida reconocí a Kevin y me apresuré a bajar el escalón de la acera para montarme.


  —¡Atrás! –me ordenó con voz seca apenas abrí la puerta del copiloto, sin mirarme.


  —Buenas a ti también, ¿eh? –le dije manteniendo una sonrisa forzada a la vez que cerraba de un portazo y me aguantaba las inmensas ganas que tenía de llamarle gilipollas a la cara.


  Pero sonreí y de igual forma obedecí y me senté en el asiento trasero.


  —Siéntate en el medio y dame tus bragas.


  —¿Qué?


  —¡Quítate las bragas y dámelas! –ordenó seco–. ¿Es que no me entiendes?


  Me quedé paralizada. Mirando el reflejo de sus ojos en el retrovisor. Estaba hablando muy en serio.


  Justo había gente que entraba y salía del bar del hotel, pero tragué saliva e hice lo que me ordenaba.


  —Espero que sea la última vez que tenga que repetir las cosas dos veces –dijo mientras me arrebataba las bragas de la mano y seguía sin mirarme. Lo hacía mediante el reflejo del retrovisor.


  —¿Lo siento?


  —Mi Amo… –me recuerda.


  —Lo siento, mi Amo.


  Lo veía tan serio que, aunque me producía risa la situación, me mantuve seria. Después me ordenó que me subiera el vestido y cuando hube dejado mis piernas desnudas para él, me hizo abrirme de piernas.


  —¡Separa más las piernas y desliza tu culo hacia delante! Quiero verte mejor.


  Y sin previo aviso arrancó el coche. Ahí estaba yo. Con mi culo apoyado en el borde del asiento y mis piernas separadas para que él pudiera observar mi coño recién depilado, tal y como me había ordenado en el mensaje. Ahora entendía por qué quería que llevara un vestido. Había pensado la situación y cada movimiento al milímetro.


  Excitada. Expuesta. Caliente. Cachonda. Confusa.


  No habíamos avanzado mucho cuando observé que pisaba el freno en las inmediaciones del colegio y maniobraba para aparcar. Era la hora punta de salida y las madres esperaban en la calle a sus cachorros.


  —¿Cómo te sientes, mi pequeña perra?


  —Bien, mi Amo. –Estaba confusa, pero me sentía bien. Me encontraba más que predispuesta para recibirlo en cualquier momento dentro de mí.


  Entonces alzó su mano, y manteniendo la mirada en el retrovisor, la deslizó lentamente por la parte interior de mi muslo. Hizo que mi cuerpo reaccionara al estímulo con un temblor. Lentamente la fue moviendo hacia arriba. Cuando llegó a la ingle, su dedo índice jugo un poco. Después la quitó y vi que buscaba algo en el asiento del copiloto. Estaba mojada. Muy mojada.


  Me mostró una porra mientras la acercaba a mí. La puso en mi pierna, haciendo el mismo camino que segundos antes había recorrido su mano, dirigiéndola a mi clítoris. Estaba fría y sentí el impulso de cerrar las piernas, pero estando apretada entre los asientos no pude.


  —¡Quieta! –Se giró mirándome directamente a los ojos–. Abre más, guarra –sonrió. A pesar de su sonrisa, sus ojos seguían helados. Parecían haberse congelado en algún momento del pasado–. Quiero verte. Ver qué es lo que tienes para ofrecerme, perra. –Y bajó su mirada hacia mi entrepierna.


  Su porra jugaba conmigo. Yo me limité a ver cómo la movía. Hizo presión con ella en mi clítoris y, presionando, la fue desplazando lentamente acariciándome los labios. Ronroneé. Solté un pequeño gemido cuando presionó su porra en la entrada de mi vagina y sentí que mi coño se abría para recibirla. No podía creer lo que estaba a punto de dejar que me metiera. Y cuando estaba más receptiva, esperando que se decidiera a dar el paso, mi Amo la retiró sin avisar.


  Volvió a darme la espalda y sentí cómo mi libido desaparecía.


  —Muy bien –se dijo a sí mismo observando el brillo que mi flujo había dejado sobre su porra–. Parece que no me voy a equivocar contigo… Al final has sido una buena elección, pequeña. –Se recreaba en sus palabras, hasta que volvió a aparecer Kevin el Frío–. ¡Bájate! No eres más que una puta.


  Recuerdo el sonido de esas palabras en mi cabeza como si me las acabara de decir. Con dureza. Sólo era una novata.


  ¿Cómo saber si eran parte del juego o en realidad le había decepcionado?


  Me quedé quieta. Sin moverme. Sin una reacción, aunque si la hubiese tenido igual le habría soltado cuatro cosas bien dichas a ese estúpido.


  —¿Es qué no me oyes? ¡Bájate del coche!


  Me senté recta en el coche mientras recolocaba mi vestido.


  —¿Podría darme mis bragas, Amo? –pronuncié con cierto retintín.


  —Ahora son mías. No eres más que una guarra que se quita las bragas delante del primero que se las pide. ¡Bájate!


  Sin bragas y con un sentimiento encontrado por la confusión del momento me bajé del coche tal y como me había ordenado y me quedé mirando cómo Kevin desaparecía dentro de su Qashqai azul. A pesar de la humillación, estaba tan caliente que el aire que corría esa tarde y se colaba por la falda de mi vestido me refrescaba.


  Se había pasado con eso último. Y por un instante bastante largo llegué a pensar incluso que acababa de utilizarme con la única finalidad de reírse de mí en mi cara.


  Comencé a caminar por la calle sin un rumbo fijo, mientras dejaba que el viento me diera en la cara. Hacía frío, y yo sin medias a mediados de enero, tal y como él me había ordenado que acudiera a la cita, y ahora encima, sin bragas. Podía haber sido lista y meterme un par de medias dentro del bolso.


  Ese mismo día, unas horas más tarde, me envió un mensaje:


  Kevin:


  ¿Estás bien?


  Al menos se preocupaba por mí y le respondí con un sí. No tardó más de unos segundos en llegarme respuesta por su parte.


  Kevin:


  ¿Estás segura de que deseas continuar?


  Sophie:


  Sí. Lo deseo así, mi Amo.


  Kevin:


  Muy bien, perra. Espera mi mensaje…


  Estaría mejor si dejara de insistir todo el rato en que tirara la toalla. Pero la tenía sujeta con todas mis fuerzas.
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  La venganza es un plato que se sirve frío, aunque a veces sabe mejor caliente, como un plato de sopa.


  A los pocos días de mi primer contacto en la relación Amo/sumisa estaba que me quemaba de la rabia. Había pasado casi una semana y no había vuelto a ver a Kevin. Estaba cansada del «espera mi mensaje», así que fui yo la que le escribió, aunque fuera en contra de mis principios dar el primer paso. A pesar de eso y seguro que para enfurecerme –o no sé qué pretendía–, no me había contestado. Así que al cuarto mensaje sin respuesta dejé de insistir.


  Yo seguí saliendo sobre las once al mostrador de la tienda esperando que volviera a sonar la campana de la puerta y que quien apareciera fuese él.


  Cada vez tenía más fuerza el pensamiento de que sólo había jugado conmigo. Muy bien. ¡Genial! Se había reído de mí y divertido a mi costa. Pero entonces, ¿por qué me había enviado un mensaje aquella tarde preguntando si estaba bien si no le importaba una mierda?


  Igual teníamos algo de razón en su descripción cuando le habíamos puesto el mote de Psicópata y le gustaba torturar a sus víctimas, haciendo crecer en ellas una ilusión para luego robársela sin más. Comenzaba a sentirme mal con la idea que me hubiera utilizado de esa forma para reírse de mí a la cara, hasta que por fin esa mañana volví a verlo. Entró en la tienda a la misma hora que siempre lo había hecho antes de parecer que la tierra se lo hubiese tragado y sentí cómo si mi cuerpo se liberara de una tensión desgarradora.


  Llevaba su siempre clásico vaquero de color marino, un abrigo de tres cuartos negro abierto que dejaba ver una camisa de cuadros estilo leñador de color azul y blanco. Esa sonrisa de superioridad que solía dibujar en su estúpida –por estúpida quería decir atractiva, pero es que estaba cabreada no sé si con él o conmigo misma– cara, y su pelo, que caía cubriendo parte de sus orejas, desenfadado.


  Dejo que sea él quien venga a mí y hable primero.


  —¿Me preparas un café? Ahora ya sabes cómo me gusta. –Apoya su mano izquierda sobre el mostrador y observo que se acerca a mí desde el otro lado–. ¿O debo recordártelo? –Su labio inferior se estira a lo largo dibujando una sonrisa que va en consonancia con sus ojos, llenos de esa miel que brilla cubriendo su pupila.


  Arqueo mis labios dibujando una sonrisa, mientras por dentro me descojono. ¡Se va a cagar este, no sabe con quién ha ido a toparse! Se piensa que puede desaparecer y entrar por la puerta como si nada más hubiese pasado aparte del tiempo.


  Regreso con el café y alargo el brazo muy pero que muy sonriente hasta que me coge el vaso de las manos.


  —¡Tuyo!


  Me paga y mientras le cobro, se pone a disfrutar de su café intenso y fuerte, que hoy son cuatro granos de café con triple de agua.


  ¡Te jodes! Pienso para mis adentros al ver que sus ojos se abren de par en par en cuanto bebe el primer sorbo.


  —¡Tu cambio! –le digo sonriendo a más no poder.


  Dejo las monedas encima del mostrador al ver que no hace nada por coger las vueltas de mi mano y observo cómo su sonrisa desaparece de su rostro a la vez que me mira fingiendo indiferencia, pero estoy segura de que algún sentimiento he tenido que despertar en él. Quita la tapa del vaso y mira dentro. Después vuelve a mirarme a la vez que chasca su lengua emitiendo un sonido de negación algo exasperado.


  Sí. Creo que el hielo de Iceman se está derritiendo.


  Creo que he abierto las ventanas cuando un huracán pasaba cerca.


  Y sin apartar la mirada, bebe de un gran trago todo el café apachurrando el vaso con su mano al acabarlo. Lo deja en el mostrador y coge las monedas que yo antes le deje encerrándolas en su puño.


  —Hoy lo has hecho como a mí me gusta –lo dice serio. Pero en está ocasión no he visto en sus ojos la frialdad de otras veces.


  Así que cuando sale por la puerta de la tienda me ahogo en mí misma. Esa parsimonia que tiene… ¡la odio! No puedo haberle hecho un café de mierda y que se lo tome tan a la ligera.


  Un rato más tarde recibo un mensaje citándome en una cafetería del barrio de al lado.


  Ahora ya puedo sonreír. He logrado por fin una reacción en él y me ha propuesto una cita.


  *


  —¡Llegas tarde!


  Es lo primero que me dice cuando, escondido tras un periódico, me ve llegar a la mesa.


  Con calma intento ver más allá de lo que hay tras el periódico mientras me quito el chaquetón, tomo asiento y cruzo los brazos respondiendo con una sonrisa.


  —El otro día te esperé yo.


  Kevin deja de leer, dobla el periódico con mucha tranquilidad y lo deja caer en la mesa.


  Un camarero se acerca y me pregunta qué quiero tomar y en cuanto se retira para hacer el batido de vainilla y caramelo que he pedido, Kevin continúa con su papel de macho alfa.


  —Esto no funciona así. Yo mando, tú obedeces.


  Su postura es altamente seductora, sentado con los brazos apoyados en la silla y con una de sus piernas cruzada sobre la otra. Es tan varonil…


  —Tú también ibas a enviarme un mensaje y no te has dignado a contestar a los míos.


  Sonríe mientras se muerde el labio. Me gustaría ser uno de sus dientes para ser yo quien los acariciara.


  —Tienes más ansias de las que imaginé. –Suelta una sonora carcajada–. ¡Descruza los brazos!


  —¿Para qué?


  —Sophie, no era una proposición, sino una orden. ¡Descrúzalos!


  Dudo mientras él camarero deja sobre la mesa el batido que le he pedido y acabo obedeciendo.


  Menos mal que llevo un jersey de cuello vuelto tan gordo para no helarme que también sirve para joder su plan de comprobar cómo tengo los pezones.


  —¡Perfecto! Tienes demasiado carácter. A veces está muy bien, pero tengo que domarte, pequeña.


  —Interesante. –Echo mi cuerpo hacia delante, pongo los codos en la mesa y apoyo la cabeza en las manos. Me tomo mi tiempo hasta que formulo, quizá algo chulesca–. ¿Y cómo piensas hacer eso? –Me muerdo la lengua mientras clavo mis ojos en los suyos. Como si mordérmela me diera fuerzas para soportar nuestro cruce de miradas.


  Kevin levanta su taza de café y lo termina. Seguro que aquí sí se lo han hecho como le gusta. Después de dejar la taza despacio en la mesa, me observa. Observo un cambio repentino en su mirada. Se ha vuelto turbia. Se levanta, y agarrándome fuerte del brazo, me ordena que coja mis cosas. Apenas me da tiempo de hacerlo cuando casi arrastrándome entre las mesas me lleva al baño. Por suerte en la cafetería sólo estamos nosotros dos y el camarero, al que conozco de vista y que espero que no se haya dado cuenta, ya que en este momento está metido en la cocina.


  Nos metemos juntos en el servicio de hombres y echa el pestillo a la puerta. Después se apresura a quitarme el abrigo y me arranca el bolso de las manos, que tira en una esquina del baño. Luego también tira su abrigo sobre el montón donde ha tirado mis cosas.


  —Si lo quieres así, así será.


  Kevin pasa sus manos por debajo de mi culo y me alza hasta su cintura, entonces yo enrollo mis piernas alrededor de él mientras me empotra en la pared y comienza a cubrirme de tiernos y sonoros besos el cuello.


  —¡Ah! –Esto me pilla de improviso.


  Sus besos son dulces y cariñosos y mientras me besa una de sus manos se desliza por mi cintura hasta alcanzar uno de mis pechos con suaves caricias, lo que consigue que me excite aún más.


  —Esto es lo que quieres. –Kevin se aparta de mi cuello y apoya su frente en la mía con lo que puedo sentir todo su sabor a través de su cálido aliento–. ¿Verdad, Sophie? –pregunta, mientras exige una respuesta dándome un azote en el trasero.


  En ese momento, Kevin se separa unos centímetros de mí para después embestirme como si estuviésemos desnudos y sedientos de amor. Lo repite en varias ocasiones, manteniendo su frente pegada a la mía a la vez que su aliento embriagador entra directo a mi garganta. Kevin restriega su paquete en mí sin ocultarme su erección. Y eso me pone más y más. Saber que yo y sólo yo soy la culpable de despertar ese instinto en él.


  Me apoya con suavidad en el suelo y deslizando una de sus manos por mi estómago, desabrocha el botón de mi pantalón. Y agarrándolo de los costados con sus dos manos, lo desliza lentamente por mis piernas hasta que cae al suelo.


  —Date la vuelta.


  —Dámela tú –susurro provocándolo.


  Kevin sonríe y, con brusquedad, me da la vuelta obligándome a poner las manos en los azulejos para mantenerme en pie. Luego siento que se agacha detrás de mí acariciando la zona de mis nalgas y mis muslos con la punta de su nariz, hasta que tira con los dientes de mis bragas para bajarlas. Después, besa mi culo. Lo lame. Lo muerde, arañándolo con sus dientes suavemente mientras lo estruja con sus manos y lo succiona entre sus labios. Mientras una de sus manos se desliza por mis caderas hasta alcanzar mi pubis y desliza uno de sus dedos por la hendidura de mis labios. No puedo más y ronroneo a la vez que trago saliva y separo un poco más las piernas.


  ¡Plas!


  Echo mi cuerpo hacia la pared tras recibir un azote que me trae de vuelta y me pilla por sorpresa.


  ¡Plas! ¡Plas! ¡Plas!


  Él vuelve a azotarme, pero esta vez son tres azotes seguidos. Retiro las manos de la pared, pero Kevin es rápido y las amarra en mi cintura mientras se pone en pie, a la vez que sus piernas me bloquean para que me quede quieta. Lucho para soltarme, pero no sirve.


  —¡Chsss! –me susurra en la oreja a la vez que la acaricia con la punta de su nariz–. Azotarte es sólo otra manera de acariciarte.


  Me agarra del pelo con saña pegando mi cara a los azulejos y haciendo que lo mire a los ojos. Sé lo que tengo que hacer aunque no me lo diga y no puedo evitar sonreír.


  —¡Recuérdalo, pequeña! –Con unos besos se apodera de mi cuello y trepa por él hasta llegar al lóbulo de mi oreja. Cuando lo besa y lame, vuelvo a estar tan excitada que ya no me pican los azotes que acaba de propinarme–. Esto es lo que pasa por no obedecer –me susurra.


  Me libera las manos e introduce un dedo en mi raja palpando mi clítoris, que está calado.


  —¡Chsss! ¡No quiero oírte! ¡Abre la boca! –Tira de mi pelo hacia atrás y me obliga a abrirla.


  Saca el dedo y me lo muestra mientras se recrea haciendo que lo chupe.


  Durante unos segundos, Kevin lo mete y lo saca mientras yo lamo mi propio flujo. Cuando lo saca vuelve a bajar la mano. Esta vez su dedo no se detiene. Primero lo desliza por la vagina. Recorre toda mi hendidura de arriba abajo con suaves caricias. Después, separa con sus dedos los labios para acariciar y presionar mi clítoris con pequeños y suaves toques que me proporciona con la yema de alguno de sus dedos. Todo lo que me está haciendo me pone cardiaca. Los azulejos se tiñen con el vaho que sale de mi boca, y yo no sé cuánto tiempo más voy a resistir sin gritar. Juega un poco más hasta que al fin introduce su dedo en mi vagina. Comienza entrando y saliendo con movimientos suaves. Después, su penetración va ganando velocidad, y mientras su dedo me penetra, intento ahogar mis gemidos para no darle pie a que deje de masturbarme.


  Separo las piernas para que tenga más sitio y pueda profundizar mejor. Pero cuando lo hago, Kevin se detiene y saca su dedo de mi interior a la vez que escucho una leve risita de superioridad. La verdad es que estoy en sus manos. Después, vuelve a excitarme dibujando con su dedo una línea invisible que cubre mi clítoris. Esta vez no puedo callarme, y mi cuerpo se contrae cuando gimo quedamente lo que hace que Kevin vuelva a retirar sus manos.


  ¡Plas! ¡Plas!


  Esta vez los azotes son más fuertes. No pican, duelen. Pero estoy tan mojada que noto mi flujo bañando mis labios.


  —No eres más que una golfilla que se muere por que un tío le meta la polla.


  ¡Plas!


  Se separa de mí y me obliga a girarme. Todavía me tiene agarrada por el pelo, indiferente al dolor de mi cuero cabelludo, pero sonrío. Dentro de mí hay un volcán que está en plena ebullición.


  —¡Ahora me vas a chupar la polla, pequeña! –Me suelta el pelo y se desabrocha la bragueta.


  Sin decir nada y sin dudarlo comienzo a agacharme. Va a ser un placer para mí cumplir sus deseos. Pero Kevin me toma de nuevo por el cabello y tira de él rabioso, haciéndome retroceder, poniéndome de espaldas a él y castigándome con dos azotes.


  Me siento ofuscada y siendo ganas de llorar por que no entiendo el porqué del cambio cuando ya había obedecido su orden.


  —¡Había obedecido tu orden! –me quejo cabreada–. ¿Acaso que la cumpla con gusto está mal? –Quiero una respuesta por su parte.


  —Perdón –dice en un susurro tan inaudible que he alcanzado a oír de chiripa.


  Me gira y vuelve a ponerme de espaldas a la pared y veo su cara.


  Su disculpa me hace recordar que esto sólo es un juego, y que estoy participando en él sólo porque yo quiero. Nadie me obliga.


  —¿Yo quién soy para ti? ¡Habla!


  —M… mi… Amo –tartamudeo.


  —¿Y tú? –Deja pasar unos segundos, pero no tengo el valor de mirarlo–. ¡Habla! No te escucho.


  —Tu sumisa. –Tira de mí más, exigiendo más. Alzo la voz–. Tu puta. Tu guarra. Tu… –esto último es lo que más me cuesta, pero sé que es lo que le gusta a él–… santita.


  —¡Arrodíllate ante mí, perra!


  Comienzo a arrodillarme y la presión en el cuero cabelludo desaparece aunque me sigue agarrando del pelo. Cuando pongo mis rodillas en el suelo suspiro y agacho la cabeza. Finalmente me abalanzo sobre él como un animal hambriento. Termino de desabrochar su pantalón dispuesta a obedecer aunque ahora ya no tengo las ganas de hace unos minutos.


  —No vas a chupármela hoy.


  En un instante, me suelta el pelo empujándome hacia atrás. Vuelve a abrocharse el vaquero y su cinturón mientras yo sigo arrodillada en el suelo con las bragas por las rodillas.


  Entonces, Kevin me acaricia la cabeza con ternura dando suaves palmadas en ella y después se agacha para regalarme un beso en la frente tras tanto sufrimiento.


  Soy novata y esta experiencia es demasiado para mí. O eso pienso cuando me veo en el suelo de aquel baño…


  —Muy bien, pequeña. Así es. Obediente y sumisa. Ahora ya sabes cómo te castigaré cada vez que no obedezcas. ¡Límpiate y ponte las bragas! Creo que por hoy has aprendido la lección.


  Después coge sus cosas, camina hasta la puerta, suelta el pestillo y sale. No sin antes preguntar si quiero que me acerque a casa, pero no le contesto y mi silencio es su respuesta, seguida de un enorme «no». «¡Vete a la mierda!», digo para mis adentros cuando lo veo salir.


  En la venganza como en la vida, cada reacción provoca una reacción igual o en sentido contrario. Lo que había comenzado esa mañana para reírme y «vengarme» por su ausencia y abandono, acabó siendo mi iniciación real mediante un castigo severo en una relación entre Amo y esclava/sumisa en la que había perdido totalmente el control de la situación.


  Si daba el paso y decidía continuar, seguramente la pérdida de control sería un mal insignificante al lado de lo que seguramente me esperaba.
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  Cuando despierto a la mañana siguiente, todavía siento un ligero picor en el culo. Anoche me costó conciliar el sueño, pero una vez que lo conseguí, dormí toda la noche del tirón.


  Como todas las mañanas pulso el play del mando del equipo de música que tengo en la mesilla de noche. Soy muy remolona y nunca me levanto a la primera. Siempre me quedo un rato más metida en la cama escuchando música de un cd o de la radio, mientras cotilleo un poco las redes sociales desde el móvil.


  Pero esa mañana no tengo ganas de chafardear ni de mirar nada.


  No hacía más que recordar la situación que viví ayer dentro del baño de aquel bar y aunque cualquiera diría que es una situación grotesca e irrespetuosa hacia mí, cuando recreo las escenas de nuevo en mi cabeza, no me siento para nada ofendida.


  Rememoro su frase: «Azotarte es sólo otra manera de acariciarte».


  Aunque yo preferiría otro tipo de caricias, sus primeros azotes despertaron en mí un instinto que no conocía. Los últimos en cambio, sí fueron un castigo. Por suerte, cuando me miré en el espejo de la habitación, no tenía marcas en las nalgas.


  Es uno de esos días en los que disfrutaría haciendo cualquier cosa que me propusiera. Salgo a la calle para dirigirme al trabajo. El cielo está precioso. Hace una rasca de mil demonios pero el día apunta a que será soleado, sin una sola nube.


  Decido disfrutar de ese primer paseo hasta la tienda escuchando y tarareando la canción Universo de Lodovica Comello que me da muy buenas vibraciones y mucha energía.


  Voy viajando en el universo.

  Renaciendo, reviviendo, mis sueños, mis sueños.

  Porque voy viajando en el universo.

  Buscando lo que se ha perdido.

  Juro que lo haré.

  Si mi vida fuera un show,

  lo volvería a ver para entenderla, entenderla


  Ya en la tienda, a eso de media mañana me hacen dejar mi trabajo con la masa para salir a firmar una carta certificada que al parecer el cartero ha traído para mí.


  —¿Quién te manda correo a la panadería? –me preguntan casi al unísono mis dos primas muy extrañadas.


  —¡¿Y yo que cojones voy a saber si no me dais tiempo ni a mirarlo?!


  Esta mañana mi prima Sonia ha decidido que prefiere quedarse en la panadería en lugar de ir a la universidad. Ese fue el trato que hizo con mi tía cuando decidió matricularse en una carrera y no en el módulo de grado superior que ella le propuso. Sonia nunca ha sido buena estudiante, con lo que acordaron que el día que no fuera a clase y no estuviera justificado por la falta de un profesor o por otras causas, como que suspendieran las clases, debería pasar esas horas echando una mano en la tienda.


  Bajo la atenta mirada atenta de mis primas, giro el sobre para mirar el remitente.


  —¿De quién es? –preguntan como si fueran a perder la vida si tardan un segundo más en saber la respuesta.


  —Es de un curso de informática –miento– sobre el que he pedido información. Ya sabéis, no quiero quedarme obsoleta. Renovarse o seguir en paro. –Me retiro con una sonrisa para esconder el sobre en el fondo del bolso.


  Miro el remitente del sobre nuevamente antes de guardarlo: Kevin Miranda Rubio. Y lo primero que hago es ruborizarme al acordarme de la escena de ayer, de lo que me excitaron esos azotes… ¡Mierda! Ya sé lo que es. Pero ¿cómo cojones se le ocurre enviarme aquí nuestro contrato, código de conducta, acuerdo o como coño quiera llamarlo el muy bestia?


  Comienzo a ponerme nerviosa sabiendo que el sobre está dentro de mi bolso. Sé que nadie lo va a abrir, pero puedo imaginarme lo que hay escrito en esas hojas y me pone de los nervios que alguien pueda descubrirlo. En especial mi prima Carla que acostumbra a cogerme las cosas del bolso primero y preguntar después.


  Me quito el delantal y cojo mi móvil y el abrigo mientras pienso que lo mejor es que me dé un poco de aire fresco.


  Aunque estoy hecha un mar de nervios… estoy deseando que llegue la tarde y estar en casa para abrirlo y leerlo tranquilamente. Quiero saber qué significa para él tener una sumisa y qué debe hacer esta por su Amo: qué voy a tener que hacer para complacerlo.


  Cuando voy a salir al mostrador para decir que salgo a dar una vuelta, las manos me sudan y mi corazón va a trompicones.


  —Necesito tomar un poco el aire –digo en voz alta para que Carla y Sonia me escuchen mientras salgo del mostrador abrochando los botones de mi abrigo.


  Justo en ese momento, la puerta se abre acompañada del sonido tintineante de la campanilla que cuelga del techo, y comienzo una auténtica carrera de atletismo cuando veo entrar a Kevin.


  —Buenos días –dicen al unísono mis primas y él.


  —Muy buenas.


  Digo un segundo después dibujando mi mejor sonrisa cuando me encuentro con sus ojos enfrente y sonrío también al resto de los clientes del local al pasar por su lado antes de salir de la tienda. Pero mi sonrisa es toda suya.


  «¡Dios! ¡Dios! ¡Lo mato!», pienso cuando mi mano vibra.


  Kevin:


  Por tu palidez veo que ya te ha llegado. Sólo vine a comprobar que el cartero hacía bien su trabajo y te lo entregaba a ti.


  Levanto la vista y lo miro mientras siento que me pongo roja al sentirme observada por medio local después de la carrera que acabo de pegarme.


  Me dispongo a escribir un mensaje, pero antes de que pueda darme tiempo a escribir una sola palabra, me llega otro. Y otro más.


  Qué raro se me hace esto de enviarme mensajes de textos y no utilizar WhatsApp.


  Kevin:


  Estas muy guapa cabreada. ¿Sabías?


  ¿Tienes el culo rojo? Me encanta que las nalgas tengan color. ¡ZAS, ZAS!


  Sophie:


  No tiene gracia.


  Aparto la vista de la pantalla para mirarle después de enviar mi respuesta. Al menos, está sonriendo y en sus ojos puedo observar ese brillo especial que sólo se ve cuando uno está feliz.


  En esta ocasión tarda algo más de tiempo en responder. Se lo toma con calma mientras mi prima Sonia le pone el café. A ella, por cierto, sólo le ha exigido que el café sea muy corto. ¡A mí me lo puso difícil desde el minuto uno! Pero me alegro de que sólo sea a mí y a nadie más.


  Kevin:


  Si estuvieras en mi lugar verías la gracia, pequeña perra. Revisa nuestro acuerdo y mañana nos reunimos si tienes dudas. Espero tu opinión del contrato y, a poder ser, tu firma, muy pronto. Torturarte va a ser una delicia, como ayer.


  Leo su último mensaje y sin responder decido que es el momento indicado para volver adentro y seguir con mi trabajo. Me está llamando perra delante de mis primas y de mi padre, que justo sale a dejar productos recién horneados, y aunque me enfada que lo haga, la situación en realidad me excita. Siento un horrible calor en la entrepierna y no dejo de desear caer en sus brazos nuevamente. Quiero que me ate y torture. Aunque eso incluya azotes, que ahora que los he probado ¡molan! Claro que de una forma tierna y sin pasarse.


  Esa misma noche cuando termino de cenar y de recoger la cocina, saco el sobre de mi bolso y me tumbo en el sofá con él, mientras enciendo la televisión.


  Mi casa es como mi santuario. El lugar al que llego y donde encuentro la paz. Hay gente que huye de la opción de independizarse por miedo a la soledad, pero a mí me encanta poder hacer lo que quiera cuando me dé la gana.


  Antes de abrirlo le doy una vuelta. Observo con atención el nombre del remitente.


  —Kevin Miranda…


  Mientras paso mi dedo por la tinta del bolígrafo que ha marcado su nombre en el papel.


  Somos adultos. ¡Abre el sobre, Sophie!, me digo en alto. No me lo puedo creer. Estoy intentando convencerme a mí misma.


  He esperado todo el día con ansias el momento de abrirlo y ahora que lo tengo delante, y puedo hacerlo sin que nadie me vigile, siento nervios. Inhalo aire y cierro los ojos mientras me digo interiormente «A la de tres. Uno, dos y…». No llego al último número cuando rompo la solapa y meto la mano dentro.


  Saco varios papales grapados y ¡Oh, dios mío! Un collar de cuero con una nota pegada que dice: «Sólo mía».


  En el centro tiene una argolla de hierro, y con lo poco que sé de este mundo –cuando he visto fotos de hombres sometidos que llevaban un collar igual–, sería para poner una correa y hacerme pasear a su lado como una perra.


  Lo miro con curiosidad. Reviso cada detalle. No puedo resistir la tentación de llevármelo al cuello para probármelo y tocarme el cuello con él puesto. Está elaborado con una piel muy suave.


  Cuando me lo quito, observo que al lado de la hebilla hay grabadas unas letras. Las siglas K. M. Supongo que será Kevin Miranda.


  Reviso la nota «sólo mía» antes de meterla junto con el collar dentro del sobre. «Ojalá», pienso.


  Guardo el collar y la nota dentro y cojo los papeles del «contrato».


  Con el corazón en un puño me recuesto de lado en uno de los cojines, arrellanándome en él. Una vez estoy cómoda, comienzo a leer.


  Un rato después, cuando termino de leer el «contrato D/s» (Dominación/sumisión) en el que queda reflejado el contenido, deberes de la parte dominante y de la sumisa, duración de la relación, alcance, límite, juegos y pactos entre el Amo y su nueva sumisa, no sé si matarlo, reírme, pararme a llorar, romperlo, quemarlo, olvidarme de Kevin y de su existencia, o dejar de quejarme mientras me olvido de mis miedos y ponerme el collar desde ya.


  Pero hay mucho que pensar y durante la noche vuelvo a leer las hojas un par de veces más. La cabeza me da vueltas cada vez que releo mis próximas obligaciones. Casi puedo decir que me duele un poco la cabeza, y encima, cuando me doy cuenta, ha acabado mi programa favorito de la televisión. Es uno en el que un grupo de famosos se transforma en cantantes adoptando el personaje del famoso al que tienen que imitar.


  Al menos estoy de acuerdo en lo que se refiere al apartado «límites infranqueables», donde por petición de Kevin, la sumisa, o sea yo, debo completarlo añadiendo mis límites para dejar claro todo aquello a lo que me opongo. Pero es que estoy muy confusa.


  Empiezo a leer la lista de los límites a los que Kevin no está dispuesto a someterse. Son sólo cuatro puntos y hay un montón de prácticas que desconozco, así que por ahora dejo la lista tal cual está, en espera de tener que añadir alguno más.


  
    
  


  
    	Piercing


    	Utensilios que dejen marcas en la piel


    	Actos con niños, animales, fuego y excrementos


    	Trampling

  


  Además, por ahora mis dudas están dentro de «los límites tolerables»: masturbación, cunnilingus, penetraciones (vaginal, anal y doble), felación, ingestión del semen del Amo, recibir con satisfacción semen en cualquier parte del cuerpo, consoladores, dilatadores, barras de sujeción/separadoras, fisting, creampie, electroestimulación… Así como el uso de mordaza, antifaz y otros juguetes.


  Por ejemplo; ¿qué es el fisting? Definitivamente voy a tener que pedirle que me explique muchas cosas antes de firmar ningún contrato por mucho que sea sólo a título privado para nosotros y, según él, para conocerme mejor, a mí y mis límites.


  La sumisa junto con el Amo han acordado que pueden usar para la disciplina o castigo:


  
    
  


  
    	Azotes


    	Pinzas (genitales y pezones)


    	Mordiscos


    	Cera caliente


    	Hielo


    	Fusta


    	Calambres


    	Otros

  


  Todo esto estaba incluido dentro del apartado de los límites tolerables. Habría que matizar a qué se refería Kevin con «otros». ¿No le parecía suficiente la larga lista que había añadido, la cual, por cierto, iba a necesitar un diccionario del mundo BDSM para entender?


  Para rematar, al pie de la última página, donde se supone que debo poner mi firma con una sonrisa en la boca y sentirme orgullosa de «todo» lo que voy a recibir, me encuentro con:


  En conformidad:


  La sumisa: Sophie


  acepta que es un juego y que para que funcione,


  a la vez que recibo órdenes, mi AMO necesita


  que yo sea SUMISA.


  ¿De verdad que voy a ser como una esclava sexual? ¿La esclavitud no se abolió en 1926? ¿De verdad que quiero eso? Si no voy a poder ni tocarle cuando esta es la razón más importante para aceptar el trato. ¿Cómo puedo, en tan sólo poco más de una semana, pensar tanto en alguien a lo largo del día y considerar el someterme a sus reglas en un juego?


  ¡Toc, toc! ¿Hay alguien ahí? ¿Qué ocurre? ¿Mis neuronas se han fugado secuestrando mi sensatez?


  Lo de atarme y pegarme sé que forma parte del juego. Bueno… «pegarme» entre comillas, sin pasarse que para eso uno se apunta a boxeo. Lo del baño estuvo bien. Puede pasar. Más, ya es pasarse. Tener sexo fuerte y «violento» o incluso con juguetes era algo con lo que ya contaba y me gusta la idea.


  El sexo vainilla es para gente aburrida y yo no soy nada aburrida. Yo necesito algo más. Sentirme viva. Y un sexo duro, morboso, caliente y desinhibido es lo que me gusta.


  Pero, ¿qué es eso de prestarme a otros Amos para que me torturen e incluso venderme si se cansa de mí o no soy lo suficientemente servil? ¿Es en serio que podría lucrarse con mi cuerpo como si fuera un chulo? ¿Y yo qué iba a sacar de todo esto? ¿Qué compromisos iba a tener Kevin? Seguí leyendo:


  
    
  


  
    	Promete cuidar de su sumisa, velar por su seguridad y salud cuando estén juntos, y nunca pondrá en riesgo su vida ni la forzará a que realice una actividad que ella no quiera. Así como acepta que la sumisa tiene una vida fuera de su rol, por lo que no será su sumisa 24/7, pero sí deberá estar disponible cuando el Amo requiera su compañía.


    	Acepta tener el control y el dominio.


    	Podrá azotar, castigar, atar, inmovilizar, etcétera, cuando lo considere oportuno en modo de aprendizaje, placentero o castigo.


    	Admite tener los conocimientos y la disciplina que le permiten cuidar de la sumisa durante todas sus sesiones para ser su mentor y se compromete a ofrecerle el entrenamiento y la orientación adecuada para servirle durante los próximos meses.


    	El Amo podrá prestar a su sumisa a otros Amos sin permiso de ella, bien sea a cambio de una retribución, castigo o estando dentro del juego. Así mismo, este también podrá cambiar a su sumisa por otra sumisa o incluso venderla.


    	Si la sumisa quiere romper el contrato, que tendrá una vigencia de un año antes del fin de este, será el Amo quien decida si le concede la libertad.

  


  Y se supone que esto es en mi beneficio. Que todo me proporcionara placer según vaya perfeccionando mi sumisión. Aunque después de leer todos mis deberes, comienzo a tener serias dudas sobre quién se beneficiaría de este trato.


  
    
  


  
    	La aprendiz tendrá que estar siempre disponible.


    	Nunca cuestionará las órdenes de su Amo.


    	Nunca mirará directamente a los ojos de su mentor.


    	La aprendiz deberá tomar anticonceptivos orales y garantizar que los toma. Deberá estar limpia y depilada en todo momento.


    	La aprendiz, de ahora en adelante, la sumisa, acepta al Amo como su único dueño y entiende que ahora es de su propiedad, para su correcta doma aceptando estar a su disposición cuando él lo ordene. Así mismo, acepta que puede ser prestada por diferentes motivos a otros Amos; fines lucrativos (nunca económicos), morbosos o disfrute.


    	La sumisa se compromete a no mantener relaciones sexuales con otras personas.

  


  Y esto sólo era un resumen de lo que se suponían serían todos mis deberes…


  ¡Por favor! Muevo la cabeza sin terminar de creérmelo y me estremezco al pensar que hay gente que de verdad firma este tipo de contratos y seguro que más extensos. Casi debo darle las gracias por incluir el Trampling dentro de las prácticas no permitidas, ya que es uno de los pocos términos que sí conozco y no pienso permitir. ¡A mí no me pisa ni Dios!


  Creo que empiezo a estar mareada. La relación Dominación/sumisión ha existido siempre. Siempre hubo Amos y sumisos. Igual sólo soy yo la que tiene su mente cerrada y tantas normas me parecen abusivas.


  Dejo el contrato sobre la mesita que tengo al lado para distraerme viendo la tele un rato e intentar no pensar en lo que me espera. Maldita sea, ¡estoy loca! ¡Sé que estoy a un paso de aceptar todas sus normas! Dios mío. ¡Acabará siendo mi dueño y tendré que hacer lo que le plazca!


  


  8


  —¿Te encuentras bien, cielo? Ya es la tercera vez que te digo que salgas a la tienda.


  Al día siguiente estoy que no estoy. Entre la falta de sueño y que no puedo parar de pensar en todo lo que descubrí anoche, mi cabeza me deja tirada en varias ocasiones. Mi tía y mi madre me tienen que llamar la atención varias veces.


  —Voy…


  Distraída y con fatiga, cojo un trapo que tengo a un costado para limpiarme las manos.


  —¡Déjalo, cielo! Mejor salgo yo hoy –dice mi madre cuando ve el ritmo caribeño que tengo en las venas.


  Se acerca y me da un beso muy suave en la mejilla, mientras me observa de cerca. Tiene la misma cara de comprensión que cuando siendo pequeña le contaba alguna de mis patrañas.


  —Estoy bien, mamá. –Y creo que la sonrisa que le muestro la tranquilizará durante los próximos minutos–. Sólo que esta noche no he dormido bien.


  ¿Cómo narices iba a dormir bien?


  Ya que iba a aceptar ser la sumisa de Kevin, lo lógico –aunque no hubiera mucha lógica en nada de esto–, era que me informara sobre dónde iba a meterme. Así que quise saber más sobre el mundo BDSM, por lo que estuve toda la noche buscando información en internet para aclarar mis dudas, en vista de que Morfeo había decidido no visitarme esa noche.


  He abierto las puertas del infierno. De un paraíso disfrazado de infierno.


  No he pegado ojo por miedo a ese mundo desconocido en el que voy a meterme. Me resultó imposible dormirme, pues a cada cosa que veía, por mucho que me escandalizaba esta, la curiosidad me atrapaba para seguir más tiempo buscando y mirando. Tengo imágenes en la cabeza que me hacen preguntarme: ¿Cómo hay gente que permite que jueguen con su cuerpo a ese nivel? Y no encuentro respuesta.


  Ahora sé en qué consiste el fisting, creampie, gang bang, spanking y algún que otro termino que no se nombra en nuestro código, y ¡oh, me niego rotundamente a que meta su puño en mí!


  Encontré información de todo tipo. El fisting es una práctica considerada extrema por su dureza, consistente en la inserción de una parte parcial o entera de la mano dentro de la vagina o ano. Y lo que es peor. Existe una variante más extrema que consiste en introducir todo el brazo dentro del ano.


  Sin ninguna duda, debo añadir fisting a los límites infranqueables.


  He descubierto que dentro del juego Amo/sumisa existe todo un mundo muy extenso. Por ejemplo, una cosa es Spanker y otra el Spankee. El Spanker es quien se encarga de azotar con un flogger, cinturón, mano, regla, cuerda o lo que se permita en el juego. Y Spankee es la persona azotada. El arte en sí se denomina Spankin.


  Ahora también sé que hay una gran diferencia entre el Amo y la Domina.


  El Amo es dueño, señor y tiene predominio decisivo sobre alguien o algo.


  Y, en cambio, una Domina es dominante. Puede incluso avasallar a un Amo con su poder para dominar y busca la superioridad.


  Si es que las mujeres gobernamos el mundo, aunque los hombres sean los altos directivos. Qué poco le queda al mundo para conocer lo que de verdad es «el mando».


  Resulta que también hay personas Switch, que según el momento eligen un rol u otro.


  No sé cómo, pero acabo en un chat hablando con gente que practica BDSM y son gente de lo más corriente. Con sus trabajos y familias. Personas que simplemente tienen una orientación sexual diferente.


  Todos ellos son muy amables conmigo y muchos me ayudan a esclarecer algunas de las dudas que tengo cuando les digo que tengo que decidir si me entrego o no como sumisa. Ellos me hablan de un placer que solamente permite conocerse a través del dolor. Que el dolor es el puente hacia el séptimo cielo. Que no importa la tunda de latigazos recibidos, porque luego todo se olvida. Me hablan de sus miedos en sus inicios. Esos primeros eventos a los que acudían para hablar con más gente que tenían sus mismas inquietudes y para expresar sus fantasías, en los que incluso puedes salir con la pieza que falta en tu puzle para llevarlas a cabo.


  Me hablan de torturas en potros, del placer de ser atado en la cruz de San Andrés, sillas, tronos, jaulas, cepos, fiestas pets y también de subastas de esclavos.


  Descubro el término kinkster, que podría emparentarse con el termino hardcore, aunque el término BDSM en sí engloba todo. Me explican que lo usan para dirigirse a gente que practica perversiones sexuales consensuadas. Por ejemplo, una persona que se permite participar en un bukkake o gang bang. ¡Vamos! Como dirían en mi pueblo, que se apunta a todas las fiestas de todos los barrios.


  Hay tantos términos que me pierdo.


  —Sophie, ¡Sophie! ¡Uh!


  —¿Qué pasa? –me sobresalto.


  No sé cuánto tiempo llevo golpeando con el rodillo de madera la masa para que se integre bien con la margarina, pero cuando la miro sólo está trabajada por el centro.


  —¿Puedes salir? –me pregunta Carla–. Estás pálida, ni que hubieras visto un fantasma. ¿Te encuentras bien?


  Asiento con la cabeza, después camino tras ella hasta la tienda. Cuando salgo mi tía se me queda mirando y por su expresión debo tener un careto horrible.


  —¿Estás bien, niña? –pregunta la cotilla de la Sole cuando me ve. Como siempre, está con su radar puesto para que no se le escape ni una mosca–. No tienes buena cara. Si es que los jóvenes de hoy en día salís mucho y dormís poco y así luego no rendís en los trabajos. En mis tiempos…


  —Sí, estoy bien, Sole. Gracias por preocuparse.


  Le respondo seca para no darle pie a seguir. Hoy no tengo el coco para simpatías.


  Respiro hondo mientras cierro los ojos para coger fuerzas, y cuando los abro la suerte llega a mí. Mi madre me dice que me tome el resto del día libre y que el sábado no aparezca por el local para recuperar horas y descansar. Así que unos minutos más tarde salgo por la puerta de la panadería y mientras doy un paseo, envío un mensaje a Kevin, a quien por cierto no le he visto el pelo en lo que va de mañana.


  Sophie:


  Tenemos que hablar.


  Unos minutos más tarde me contesta y mantenemos una estrecha charla.


  Kevin:


  Tenemos que hablar nunca fue mi frase favorita.


  Sophie:


  ¡Ja, ja, Ja! ¡Sácate el pez payaso que tienes dentro! ¡Tenemos que hablar, hoy!


  Kevin:


  ¡Chsss! Por esta vez voy a dejar que decidas tú. Así que tú dirás. ¿Quieres repetir lo del baño?


  ¡Ja, ja, ja!


  Se creía muy gracioso al recordar una escena tan pintoresca –que yo tenía totalmente presente– y que volví a recrear en mi mente desde el momento en que puse uno de mis pies dentro de la cafetería.


  Obnubilada, me quedé un rato navegando por las nubes rosáceas que pululaban en mi cabeza hasta que Kevin, como venía siendo una costumbre ya en nuestras «citas», tomó las riendas.


  Kevin:


  Te recogeré enfrente de la escuela. 6 de la tarde. ¡No llegues tarde!


  Sophie:


  Según el contrato yo no puedo hacer nada…


  Kevin:


  Obedecer es todo lo que tienes que hacer. ¿Te resultaron pocos tus deberes? Si es así podemos añadir más.


  Sophie:


  ¡Capullo!


  Kevin:


  Podría castigarte por esto.


  Sophie:


  Pero no lo harás ¡ja, ja, ja!


  Kevin:


  6 de la tarde… no te pongas bragas. Ya tengo unas tuyas.


  Esta misma tarde, siguiendo su última orden, no llevo bragas. Me he puesto un pantalón vaquero pero su costura interna esta pegada a mi rajita martirizándome con su roce a cada paso que doy y ese roce me vuelve loca. No sabía que ir sin ropa interior podría resultar tan placentero. Sólo he caminado unos cinco minutos y la escuela está a otros quince más. No sé si voy a ser capaz de llegar sana y salva a la cita.


  Esta vez cuando me recoge me deja sentarme en el asiento de delante y encima está de lo más simpático. Nunca lo había visto así. Hasta un hola me ha dicho y un «¿qué tal sigues?». Después arranca sin decirme dónde vamos.


  —Así que no te ha gustado lo que has leído…


  —Tengo dudas y algunas las he resuelto y no me gusta lo que he averiguado.


  Se ríe.


  —¿Qué es lo que has visto? ¿Has estado viendo videos en internet?


  —Si esa es tu forma de preguntarme si estuve viendo porno, la respuesta es un rotundo, ¡sí! –me río mirándole y pestañeando los ojos muy rápido como hacen en los dibujos animados.


  —¡Nunca más vuelvas a hacerlo!


  —¿Por qué no?


  —Porque lo ordeno yo así. Esos vídeos están preparados. No son sumisas ni Amos reales. Muy pocos lo son.


  —Pues por ahora he visto a una supuesta Domina que se hace llamar princesa y que…


  —¡Es cine! –zanja.


  Yo lo miro y opto por callar.


  Kevin me mira y vuelve a recuperar su magnetismo, como es habitual en él, y se limita a conducir.


  El ambiente en el coche es de paz y tranquilidad. Por primera vez desde que monto en su coche no vamos en silencio. De fondo suena en un volumen muy bajo un estilo de música épica. No es que sea la fan número uno de este estilo musical, pero cuando era una adolescente hubo un tiempo en que escuchaba canciones de algún que otro grupillo. Y además, cuando quieres meditar o buscas relajación, viene genial.


  Pasamos con el coche por la Avenida de Cantabria, que es la calle que queda detrás de la Plaza de la Villa. Coloco el codo en la ventana para esconderme tras mi brazo. No quiero que me vean con él y que luego la gente hable. Kevin se percata de mi nerviosismo y vuelve a hablar.


  —Vamos a mi casa. Allí podremos charlar tranquilamente y responderé a tus dudas.


  Lo miro mientras me habla y cuando acaba vuelvo mi vista al frente sin responder. Quiero salir del radar de mis padres lo antes posible. Que aquí te reconoce hasta el apuntador.


  Gira en dirección al ayuntamiento, que está en una esquina de la Plaza de la Villa, y continúa hacia abajo. No tarda en frenar para aparcar.


  Nos bajamos en la calle la Fuente. A tan sólo tres minutos de la plaza y cinco de la panadería de mi familia. Y lo que es peor, cerquísima de mi casa.


  —Podías haberme dicho que vivías aquí en lugar de citarme en la Cochinchina. Te habrías ahorrado el paseo en coche.


  —Podía –responde con desgana–. Pero tú no has preguntado dónde vivía. Lo del coche viene bien para moverlo que si no el motor se estropea de tenerlo parado. –Caminamos cuesta abajo por la calle–. Como comprenderás, voy caminando todos los días al trabajo.


  Cuando habla, no me mira.


  —¡Borde!


  —La próxima vez que quieras saber algo, ¡pregúntame! –dice mientras entramos en su portal.


  Subimos en el ascensor en silencio. Creo que llevo de morros desde que hemos cruzado la puerta del portal y tampoco sé muy bien el motivo. Pero me molesta que de repente ni me mire.


  —Si tú no quieres hablar igual yo tampoco. ¡Mira qué bien! Los dos callados –digo mientras clavo la mirada en la puerta del ascensor.


  Soy de sangre caliente y no me sé estar callada. Y menos, si algo no me gusta.


  —Rebelde… –Da unos pasos acorralándome dentro del ascensor y me coge las manos, las pone sobre mi cabeza y las sujeta.


  No quiero mirarle, así que cierro los ojos cuando siento su cálido aliento al apoyar su frente en la mía. El sistema de anclaje hace su labor cuando el ascensor se para, mientras Kevin sigue sobre mí. Es duro de roer, y sé que no va a quitarse hasta que yo le mire, aunque eso signifique quedarnos media tarde dentro de esas cuatro paredes de acero. Cuando abro los ojos, lo tengo frente a mí y me mira sin pestañear mientras mete una de sus piernas entre las mías provocando que yo tenga que separarlas.


  —Justo como me gustan –susurra.


  Observo sus labios detenidamente. Sólo quiero besarlo y que me bese. Finalmente, decido acercarme a sus labios. En ese momento, él me suelta, se aparta y sale del ascensor. Suspiro indignada pero si así quiere jugar…


  Una vez entramos en su casa se quita la cazadora de cuero y la arroja en una butaca. Lo primero que veo es el salón separado de la cocina por una barra. Es un espacio diáfano con una puerta al fondo. En él hay dos butacas de cuero marrón y un sofá de dos plazas del mismo color en el centro, y una mesa de cristal al fondo situada a un costado de la única puerta que observo. De frente a los sofás hay una televisión colgada de la pared rodeada por baldas con un montón de libros, y a uno de los lados de esas baldas hay dos puertas cubiertas por unos estores blancos.


  —¿Quieres tomar algo?


  —Agua.


  No puedo estar quieta y levanto el estor para ver las vistas, mientras Kevin vuelve con mi agua. Fuera hay una terraza cerrada.


  —Puedes salir –me dice a la vez que gira la manilla de la puerta para abrirla–. Y si necesitas ir al baño, está en la habitación.


  No tiene buenas vistas, ya que enfrente hay otro edificio construido. Pero es una terraza de ensueño. Con plantas en ambos lados, una butaca y una hamaca.


  —¡Me gusta!


  —Me parece bien, pero dijiste que teníamos que hablar. Hablemos.


  Ya me está cansando su jueguecito tan serio siempre que sólo quiere ir a lo que le interesa sin dejarme ni respirar. Así que decido que se joda un poco más y me invento una excusa para que pase el tiempo.


  —¡Primero voy al baño!


  —Dentro de la habitación –señala con la mano la única puerta que hay dentro de la casa.


  —¿Solamente tienes un cuarto? –Mi casa es pequeña, pero al menos tengo dos cuartos que son como dos cajas de cerillas.


  —Sí, ¿para qué quiero más?


  —¿Y si tienes invitados?


  —No tengo nunca invitados, Sophie.


  —Vaya…


  —Me gusta estar solo. –Se crea un silencio incómodo entre los dos–. ¿No ibas al baño?


  Entro en su habitación y cierro la puerta. Tiene una cama amplia a mano derecha con una butaca gris enfrente y una mesa con un ordenador portátil cerrado. A mano izquierda nada más entrar al cuarto queda el baño. Se nota que han hecho reforma, porque conozco estos pisos, y la habitación no es tan grande como la de Kevin. Entro y cierro la puerta con pestillo. ¡Pero qué recatada que me he vuelto cerrándome la puerta…! El baño también es grande. Dispone de ducha y bañera.


  Me tomo mi tiempo, con tranquilidad, y cuando pasado un rato decido regresar al salón lo encuentro sentado en una de las butacas. Yo tomo asiento en el sofá de dos plazas.


  —¿Ya? –Echa su cuerpo hacia delante y cruza una de sus piernas sobre la otra rodilla en cuanto tomo asiento. Es una postura que en él me parece muy sexi.


  —Bueno, a ver. No sé muy bien por dónde empezar.


  —Yo sí. –Su voz suena ronca. Como si la saliva se hubiera secado dentro de su garganta–. Me gusta estar solo. –Hace una pausa en la que yo lo escruto con atención a la espera de que continúe–. Pero te he mentido. –Inhala aire con mucho sosiego. Lo observo y nada en él ha sufrido cambio alguno. Ni los dedos de las manos se han movido–. A veces sí tengo invitados. ¡Desnúdate para mí! –Se acomoda en la butaca–. Pero no necesitan un cuarto de invitados para dormir.


  —¿Por qué? –pregunto excitada mientras me suelto los cordones de los botines. Quiero escuchar de su boca lo que va a pasar a continuación entre estas cuatro paredes.


  Se repanchiga en su butaca de rey con una medio sonrisa. Le encanta tener el poder. Le engrandece.


  —Sólo invito a mujeres y ellas no vienen a dormir. ¿Alguna pregunta más? –Me mira desafiante–. ¿Quieres que hablemos de las mujeres que invito o de tus dudas? ¡Elige!


  Odio al Kevin arrogante.


  —Vale. –Si quiere ir al grano, pues vayamos al grano–. Estoy de acuerdo con tus límites infranqueables, pero quiero añadir a la lista algunas cosas. Nada de objetos punzantes. Nada de piercing. Nada de coser con aguja –me observa con atención. Sí, aunque parezca mentira, hay a gente a la que le gusta coser a otra gente, igual que se cose el bajo de un pantalón. Con hilo y aguja–. Nada de fisting, ni anal ni vaginal y quiero saber qué es el creampie.


  —Muy bien. ¡Estoy de acuerdo! No haremos nada de eso. Ahora, ponte en pie y desnúdate.


  —¿Quéééé?


  —Es una orden, Sophie. ¡Ponte en pie y quítate la ropa!


  Miro a Kevin en silencio mientras decido si hacerlo. Tranquilamente descruza su pierna y pone sus manos en los brazos de la butaca.


  —¡Estoy esperando!


  Me levanto y primero me quito el cinturón. Después desabrocho el botón del pantalón y lo dejo entre abierto. Sigo con la parte de arriba hasta quedarme en sujetador. Es uno de esos básicos de color crema. Si llego a saber esto, me hubiera puesto algo más adecuado para la ocasión. Tiro de un tirante hacia fuera y hago lo mismo con el otro. Miro los ojos de Kevin directamente y los descubro expectantes. Tiro del sujetador desplazándolo hacia mi cintura. Cuando descubro mis pechos lo desato y lo tiro al sofá, junto con el resto de la ropa. Finalmente me quito el pantalón.


  —¿Contento?


  —Yo sí. ¿Y tú? ¿Te sientes bien desnuda, Sophie?


  —Si a ti te gusta verme así, bien. Pero resulta incómodo ser la única que está desnuda en la sala. Igual deberías tener un poco de empatía.


  En ese momento se pone en pie. Lo observo desabrochar los botones de su pantalón a la vez que se lo baja. Se lo saca por los pies. Sus calzoncillos son rojos y no puedo quitar el ojo a esa marca sobresaliente de sus boxers. Pienso que dentro esconden algo que estaría encantada de llevarme a la boca.


  —¿Así estás más cómoda? –Mi boca sonríe sin mi permiso, pero es que no la puedo controlar–. Ven. Ahora te vas a sentar encima de mí mientras me preguntas más dudas.


  Me siento dándole la espalda pero Kevin me gira hacia él. Me sienta de costado pasando mis piernas por encima de uno de los brazos de la butaca.


  —Relájate. No voy a comerte. Es más. Voy a poner mi mano –me la muestra– en tu espalda para sujetarte y que no te caigas.


  Cierro los ojos mentalizándome y me convenzo a mí misma de que no estoy desnuda delante de él. Es muy fácil para él decirme eso. Soy yo la que está sentada sobre un foco ardiendo, sintiendo su sexo clavarse en mi trasero.


  —Estoy de acuerdo. Nada de fisting –prosigue Kevin, refiriéndose a mis peticiones.


  —Me niego a usar pinzas genitales. Y me opongo totalmente a participar en un gang bang, ni que te corras en mi cara.


  Kevin suelta un pequeño gruñido pero no dice nada.


  —Y ¿qué es eso de que puedes alquilarme o venderme? ¡Ah! Y unos azotes como los del otro día puedo tolerarlos, pero más fuertes no.


  —En primer lugar, el BDSM es un viaje de autodescubrimiento. Para romper con tus miedos y límites. En segundo lugar, te estás negando a algo que desconoces por miedo. Tercero, te azotaré con mi mano, con cuerdas, floggers o lo que desee en ese momento. Un castigo no tiene por qué asustarte. El dolor es placer. Sólo es el medio para alcanzarlo –hace una pausa y sigue–. Las reconciliaciones son increíbles porque llegan después de la tormenta. Es la búsqueda de un equilibrio. Dureza y suavidad. Te castigaré, pero después cuidaré de ti. Piensa en los azotes y latigazos como otra forma de acariciarte. –Su mano sube por mi espalda hasta mi hombro–. Cuarto: no pienso venderte, y si te presto será como castigo. Para que no te preste sólo tienes que obedecer y ser buena. Respecto a mi semen, lo acepto.


  —Entonces quita o tacha el punto en que me puedes vender.


  —No. Prefiero que se quede. Te hará respetarme, pero te doy mi palabra de que no te venderé. ¿Confías en mí? La confianza es casi lo más importante de todo esto.


  Respiro profundo pero no tengo suficiente control sobre mi cuerpo y me doy cuenta de cómo me mira los pezones.


  —No es de caballero mirar los pechos de una señorita de esa forma.


  Estoy más ruborizada yo que él. Pero si no lo decía reventaba.


  —Lo es si esa señorita –comienza a mover sus dedos por el lateral de mi cuerpo hasta que alcanza uno de mis pechos. Continúa hasta el pezón y lo rodea acariciándolos con una gran suavidad– es mía.


  —Yo no he firmado nada todavía, señor Miranda.


  Resulta muy complicado mantenerme en mis cabales cuando todo mi cuerpo quiere despertar ante la llamada de sus caricias.


  —No hace falta que firmes –sube su dedo a mi pezón y lo pellizca a la vez que tira de él sutilmente. Mi cuerpo reacciona echándose hacia atrás, a la vez que mis manos se aferran con firmeza a su pierna y a la butaca. Y al hacerlo siento como su incipiente erección acaricia mi culo– hace días que eres mía.


  Intento levantarme de sus piernas pero me sujeta y niega chasqueando la lengua.


  —¿Más dudas? ¿Acaso –se acerca a mi oído y me susurra– miento, santita?


  —Creampie.


  Clavo mi vista al frente. No voy a dejarme amedrentar.


  —Correrse dentro y sacarlo fuera. –Por la expresión de mi rostro de no entender nada, busca explicarlo de otra forma–: Por ejemplo, correrse dentro de la vagina y observar cómo la mujer se esfuerza para expulsar el semen fuera de su cavidad.


  —¡Vale! Eso tampoco lo quiero.


  —Ok.


  —Tampoco vas a meterme una escobilla por el coño o un peine por el lado de las púas.


  —Pero, Sophie, ¿tú que has estado viendo? –se carcajea.


  —Entre lo mucho que he visto, estuve leyendo un blog en el que la dueña del mismo, o sea la sumisa, ha ido narrando todas sus andanzas, ilustradas con imágenes y vídeos. Y no he comprendido muchas cosas. Pero a una escobilla del baño no le encuentro el morbo por ningún lado. Y la electroestimulación…


  —¡Eso se queda! –zanja–. No sería un buen Amo si quitara de la lista todo lo que te asusta. Deja que sea yo quien te enseñe nuevas sensaciones. Que te muestre que donde tú veías el límite había sólo una barrera que se podía saltar. No cierres tu mente a lo desconocido y ábrela. Descubrirás cosas buenas.


  —Pero…


  —¡Miedo a lo desconocido! Prometo que si al probarlo tu entrepierna no se moja lo dejamos –sonríe.


  En ocasiones el demonio es capaz de mostrar cara de ángel.


  —¿Te gusta mandar? –pregunto algo asqueada.


  Sólo me sonríe.


  —¡Mmmm! Y nada de participar en orgías.


  —Lo supuse cuando me has dicho que te opones a un gang bang. Pero tranquila. Yo tampoco quiero tocar a otra sumisa que no seas tú.


  —Faltaría más. Tenerme para ti en exclusiva y encima desear a otras.


  —Sophieeee…


  —¡Vale! ¡Vale! ¡Ya lo sé! Tú mandas.


  —Ahora pregunto yo –sonríe, pero sólo de cara hacia fuera. Sus ojos… sus ojos no sé dónde se han perdido–. ¿Qué es lo que has estado viendo?


  —Diferentes tipos de castigo. Humillaciones.


  —¿Humillaciones en público?


  —He descubierto una página que es como una escuela de BDSM. Es como un tipo de mansión –gesticulo con mis manos– y hay sumisas que pasan pruebas de iniciación ante maestros, supongo que serán sus Amos, y hay público mirando que se ríe y observa con atención. Algunas personas dan ideas y otras se animan a participar.


  —¿Te gustaba lo que veías?


  Sonríe de forma maquiavélica y puedo intuir por dónde va.


  —Como público está bien. No me importaría ver… –pronuncio la palabra con más fuerza que el resto–… uno. Sería interesante.


  —Y dime, ¿qué es lo que más te llamó la atención?


  —No sé. En un video había una chica que lo estaba pasando mal con su tortura y su Ama, ya que era una mujer, le preguntó si quería decir la palabra clave para parar. –Yo seguramente la hubiese dicho.


  —¿La dijo?


  —No. Siguió. Venció sus miedos.


  —Eso es lo que voy a hacer contigo, Sophie. Ayudarte a vencer tus miedos.


  Mientras hablo comienza a caminar con sus dedos entre mis muslos, hasta que hunde su dedo en mi sexo para sentir mi humedad. Guardo silencio mientras me muerdo el labio y me estremezco al notar su roce y siento mi flujo entre las piernas. Entonces, me muestra su dedo mojado en mis fluidos fulgurando en él.


  —¡Interesante! ¡Muy interesante! Ella no sería una gran Domina si no forzara a sus sumisas a seguir. ¿Alguna pregunta más antes de firmar?


  —Creo que no. –Estoy confundida y excitada. No puedo pensar con claridad–. ¡Ah! ¿Vamos a tener una palabra para parar si veo que no puedo?


  —Por supuesto. Aunque me da miedo que uses la palabra de seguridad, la palabra Random a la ligera… ¿Pero qué te parece rojo o red? Es una palabra fácil.


  Yo sonrío y asiento.


  —Muy bien. Creo que ya sé lo que has estado viendo, pequeña.


  Me alza para ponerme en pie en el suelo y que pueda coger las hojas de nuestro código de conducta del bolso, mientras él coge un bolígrafo para tachar y añadir lo que hemos hablado. Me coge las hojas y empieza a modificar algunas cosas.


  —¿De verdad que no vas a quitar el punto que dice que me puedes vender?


  —¿No confías en mi palabra?


  —Sí. Pero las palabras se las lleva el viento.


  Durante unos segundos duda.


  —¿Sabes? Estoy pensando que no deberías firmar ningún papel. Quiero que te fíes de mí y ahora que sé tus límites no hace falta ninguna firma en algo que carece de validez.


  —Pero yo quiero firmar esos papeles, Kevin.


  Pone el tapón en la punta del boli.


  —Y yo quiero y necesito que confíes en mí. Si unos papeles van a impedir que lo hagas, paso de ellos.


  —¡No!


  Le cojo el boli y firmo con mucho gusto en la última hoja.


  En conformidad:


  La sumisa, Sophie Degel.


  Tan sólo unos segundos después de haber tenido el acto de valor de firmar nuestro código de conducta, Kevin vuelve a mostrarse impasible.


  —Bien. Esto me lo quedo yo, te haré una copia, y esto –coge un sobre de la mesa y me lo entrega– es para ti. Son los resultados de mis análisis.


  —¿Qué análisis?


  —Los que demuestran que estoy completamente limpio. Me gustaría que tú también te los hicieras lo antes posible. Si vamos a follar sin preservativo, es algo que hay que comprobar para evitar la transmisión de enfermedades. ¿No crees? –yo asiento en respuesta–. ¡Ahora, vístete que vamos a cenar fuera!


  Lo miro incrédula. ¿En serio que va a hacer que me vista? Tiene a una mujer desnuda en el salón de su casa, caliente, expectante y cachonda ¿y va a dejar pasar la oportunidad?


  ¡Cada vez le entiendo menos! Pero no voy a protestar. Quiero ver cómo se desencadena todo.
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  Cenamos en un restaurante japonés y, tras una charla de lo más común sobre temas corrientes mientras disfrutamos de nuestra mutua compañía, regresamos a su casa. Una vez en el salón vuelve a exigirme que me quite la ropa a la vez que él busca algo en su habitación. Y, contando con que el pliegue del pantalón lleva demasiado tiempo rozando mi rajita, se me acelera la respiración al percatarme de lo mojada que estoy cuando me los quito.


  A su regreso se pone detrás de mí, en silencio. Acaricia mis hombros y comienza a vestirme de besos suaves y llenos de ternura que empiezan en mi hombro y mueren desapareciendo en mi nuca mientras sus manos cubren mis brazos y se deslizan a lo largo de ellos. Luego, me toma por las muñecas, las pone a mi espalda y las ata con unas esposas que, al entrar el frío metal en contacto con mi piel ardiente, hacen que dé un respingo hacia delante. Después, Kevin se sienta en el sofá de dos plazas mirándome y me llama para que me ponga delante de él. Sin piedad, y digo sin piedad ya que él no llega a ser consciente de todo lo que despierta en mí cada vez que sus manos me tocan, empieza a palpar mi busto con sus dos manos.


  Continúa por la cadera. Dibujando círculos invisibles que van recorriendo el camino a mi espalda. Pone las manos con gran delicadeza en mi trasero y con mucha sutileza me acerca un poco más a él y comienza a llenar de besos la zona de mi ombligo.


  —¿Te gusta esto, verdad? –susurra entre beso y beso que se desliza con descaro por mi línea alba. Cada beso cae más abajo.


  Asiento con la cabeza mientras me muerdo el labio callando un jadeo y logrando decir un leve «sí». Sus manos atrapan mis pechos casi por completo y me hace un montón de cosquillas que aguanto cerrando los ojos y respirando lentamente. Con las yemas de sus pulgares empieza a dibujar pequeños círculos alrededor de mis pezones. Los presiona con sus dedos y, después, sigue pellizcándolos suavemente.


  —Me encantan tus pezones. Son tan sensibles que enseguida se endurecen.


  —Gracias.


  —Ven. Deja que te pruebe.


  Entiendo lo que quiere y me dispongo a echar mi cuerpo hacia delante para que pueda probarlos. En cuanto estoy a la distancia que necesita, lame uno de mis pezones de un solo lengüetazo a la vez que sigue pellizcando el otro. Me estremezco e involuntariamente mi cuerpo retrocede.


  —¡Chsss!


  Pone las manos en mis caderas atrayéndome de nuevo hacia él y abre sus piernas para dejarme atrapada entre ellas y así sentirme más cerca. Vuelve a pasar su lengua por el mismo pezón muy lentamente. Lo hace varias veces hasta que en una de ellas se detiene en él para succionarlo y darle suaves mordiscos. Me tiene que sujetar con la otra mano puesta en mi espalda para que no me retire.


  —¿Por qué te apartas?


  —No sé…


  —No quiero mentiras, Sophie. ¡Contesta! –Azota mi culo.


  —¡Au! –sonrío–. Eso pica. –Pero estoy excitada–. ¿Sabes?


  —¡Responde!


  —Tengo miedo de sentir demasiado, Amo. No quiero que piense que soy una exagerada, pero tengo los pezones muy sensibles. Y, bueno, usted los está tocando y todo eso…


  Agarra de nuevo mis pechos, junta los pezones y los chupa a la vez introduciéndolos en su boca. Los endurece por completo mientras con la lengua juega con ellos. Cuando mi jadeo se hace más evidente, los deja.


  —Sentir es algo bueno, Sophie. Tienes los ojos llenos, brillantes. Deseosos. Y no tienes por qué avergonzarte por ello. Si te pones cachonda –vuelve a arañar con sus dientes uno de mis pezones–, mejor para los dos. Yo te enseñaré y te quitaré las vergüenzas. Tendré que empezar por otra cosa. –Me mira unos segundos fríamente.


  En el salón sólo se oye mi respiración y mi corazón al galope. Bueno, esto último lo escucho sólo yo.


  Finalmente se levanta y me ordena seguirlo hasta su habitación. Me siento tonta por decirle que tengo miedo de explotar como una granada.


  Ya en ella toma asiento encima de la cama hasta que me ordena que me tumbe bocabajo dejando mis piernas fuera del colchón mientras saca unas cuerdas del armario.


  Obedezco con algo de dificultad, ya que todavía tengo las manos esposadas a la espalda, y cuando tengo el culo en pompa y el rostro pegado a las sábanas, pasa una de sus manos por mis nalgas suavemente y se inclina para besarla. Después me da un azote que me hace temblar y protesto. Tras eso pasa una cuerda por debajo de mis axilas y amarra cada extremo al cabecero de la cama comprobando que las cuerdas quedan tirantes. El cabecero es de hierro y no le cuesta atarme en él.


  —Voy a azotarte, Sophie Y vas a contar en alto el número de azotes que voy dándote. Si no los cuentas, comenzaré de nuevo. Cada dos azotes te diré el motivo de tu castigo. –Oigo que rebusca algo en el armario, pero tengo la cabeza girada hacia el otro lado–. ¿De acuerdo?


  —Si me haces daño, lloraré. –Mi umbral del dolor es muy delicado–. Y seguro que grito.


  —Y luego gemirás. Por ahora te has ganado –siento unas cuerdas finas subiendo por mis piernas que se detienen en mi vagina chocando contra ella dulcemente– otros dos más. ¡Separa las piernas!


  —¿Qué es eso?


  —Un flogger. Cuando quieras hablarme dirígete a mí como Amo o Señor. ¿Estás lista?


  —¿No vas a azotarme con la mano?


  Las colas del flogger empezaron a azotar mi culo sin previo aviso. Contengo la respiración a la vez que me tenso para aliviar la fricción. Creo que incluso unas lágrimas asoman en mi rostro, pero no estoy segura de ello. Me concentro en soportar el dolor y enfurruñada le doy su ansiada respuesta.


  —Sí, mi Amo y Señor. ¡Estoy lista para usted!


  Aprieto mis nalgas para endurecerlas, pero al segundo azote que recibo me doy cuenta de que es peor.


  Kevin comienza y cuento los dos primeros.


  —Por todos tus miedos.


  —Tres. Cuatro. –Mi cuerpo se dobla después de que cada latigazo roce mi trasero.


  —Por las cosas que he quitado de nuestro código por ti.


  —Cinco. –Las colas del flogger van directas a la parte más baja de mis nalgas, allí donde comienza el muslo–. ¡Seisss!


  La voz me tiembla y sosiego un grito.


  —Por el beso que te he rechazado esta tarde en el ascensor.


  —Siete. Ocho. –No aguanto y grito.


  —Por gritar otros dos –se ríe.


  —Nueve.


  Y el diez pega de lleno en todo mi coño.


  Bamboleo las caderas arriba y abajo.


  —Porque estás deseando correrte como una perra.


  —¡Once!


  —Pica pero te gusta. Puedo verlo y no me refiero a tus ojos.


  —¡Doce!


  —Y… –y me aventura él mismo el número final–. ¡Trece!


  ¡Plas!


  El último azote golpea mi piel con vehemencia. Y las colas me cogen las manos y parte de la espalda. Echo mi cuerpo hacia delante para protegerme del próximo azote, pero mi Amo decide perdonarme.


  Trece. El número de la discordia y las supersticiones.


  Luego mi corazón acelerado se desboca cuando desliza sus dedos entre los labios de mi vagina y comienza a estimularme, y sin detenerse introduce su dedo en mí a la vez que con el pulgar presiona mi clítoris.


  —¡Aaaah!


  —Estás muy mojada.


  Deja su mano quieta en mí y me empiezo a mover sobre ella.


  —Eso es, nena. Busca tu placer en mi mano.


  Estoy fuera de mí. Por un momento me restriego en su mano, hasta que se cansa y decide situarse a mi altura para introducirme un dedo en la boca.


  Roja de vergüenza al descubrir que los azotes han provocado tal efecto en mi cuerpo, me lo meto hasta dentro y saboreo el sabor de mi flujo en sus dedos. Por su sonrisa, veo que le gusta verme con ese grado de entusiasmo probando mi sabor. Pero se cansa rápido y saca el dedo de mi boca.


  —Ahora serán diez seguidos y tú vas a marcar el ritmo. ¿Has entendido?


  Asiento con la cabeza a la vez que respondo con un sí apenas audible fruto de mi excitación. No sabía que un par de azotes pudieran resultar tan excitantes y, a la vez, placenteros.


  —Quince por no responder como debes.


  —¡Voy a gritar!


  —Si lo necesitas, no te reprimas.


  —¡Tus vecinos! –le recuerdo en un intento de salvarme de la azotaina.


  La gran mayoría de los pisos de Noja están hechos de pladur, con lo que se escucha todo.


  —No he visto que haya nadie ni abajo ni arriba en los meses que llevo viviendo aquí. Así que no pongas cuidado en reprimir tus gritos. ¡Recuerda, quince!


  —Lo siento –farfullo intentando que mi voz suene queda y limpia– mi Amo. –Callo unos segundos y deseosa de que todo esto acabe, empiezo–. Uno… –trago saliva esperando que las colas me golpeen–… dos…, tres…, cuatro… –esta vez se está cebando–…, cinco…, seis… –caen por todos los rincones de mi cuerpo y este se dobla. Hago una pausa mientras me recupero–. ¡Siete…! –Las colas caen entre mis nalgas–… ocho… –acaricia mi raja; pica, pero la siento arder–… nueve… –¡Oh, dios! Este deja marca–… diez… once... doce... –Me tiemblan las piernas pero intento mantenerlas firmes y me obligo a aguantar. No voy a decir la palabra de salvación tan pronto. Sólo quedan tres. ¡Sólo tres!–. Trece. –Separa mis piernas y me arrastra más hacia el borde. Sé dónde va a dar el próximo–. Catorce. –¡Plas! ¿Pero qué tiene con mi coño?–. ¡Quince!


  Me dejo caer y respiro tranquila.


  Después, Kevin me quita las esposas de las muñecas y masajeándolas con suavidad, las besa. Luego me libera también de la cuerda, se sienta a mi lado ordenando que me levante y palmeando sus piernas, me indica que me siente sobre él.


  Me cuesta un rato hasta que logro recuperarme de la tunda de azotes, pero logro levantarme aunque esté dolorida y obedezco. Entretanto, Kevin desnuda su torso y cuando lo veo no puedo hacer otra cosa que decirme a mí misma: «Madre del amor hermoso».


  ¡Pedazo de cuerpo que tiene mi Amo! En su pecho izquierdo tiene un águila tatuada. Tiene más tatuajes que cubren su piel como el lienzo de un pintor, pero sólo me fijo en esa águila que busca libertad.


  Me coloco ante él, abro mis piernas y me siento. Antes siquiera de que pueda darme cuenta, empieza a pellizcarme los pezones mientras se los lleva a la boca y los chupa. Me concentro en disfrutar hasta que muerde uno de ellos fuerte y protesto. Pero no le importa. Kevin sigue disfrutando de ellos y yo estoy ensuciando los pantalones de mi Amo con el líquido que sale de mi vagina.


  —Ahora quiero que te tumbes en la cama. Voy a hacerte lo que llevas deseando desde el día en que me diste tus bragas.


  ¡Bien! Pienso para mí misma. Ya es hora de que la sumisa reciba su parte del premio.


  —Voy a atarte para darte placer, Sophie. Quiero que aprendas a prestar atención a tus deseos y controles tus impulsos para hacerte disfrutar. ¿Que sería la vida sin placer? ¿Lo has pensando alguna vez? Lo que sentimos es lo único que nos mantiene vivos. Da igual que sea alegría, tristeza, rabia… Por eso, si quieres llorar, llora. Si quieres gritar, grita. ¡Libérate!


  Me tumbo. Todo lo que ha dicho cala hasta lo más profundo de mis huesos. Quiero y estoy deseando que sea él quien se encargue de mí. Con una cuerda ata mis manos al centro del cabecero.


  —Hoy jugaremos sin palabra de seguridad. Con esto también –me amordaza con el sobrante de la misma cuerda– se escucharán menos tus gritos y gemidos cuando al fin te dejes ir sin ocultar tu placer. –Sus ojos aunque fríos y expectantes estudian cada expresión de los míos.


  Tras asegurarse de que mis manos están bien sujetas, sube a la cama y se sienta en cuclillas sobre mis piernas. Esta situación me hace sentir un poco incómoda dado que él sigue con toda su ropa.


  Sus manos suben sigilosas por mis caderas, dibujan líneas rectas en mis costillas que suben y bajan y se adueñan de mis pechos. Los mima. Los mira con deseo. Se inclina para besarlos y acariciarlos con sus dulces besos. Lame mi pezón. Lo besa. Después lo succiona suavemente y lo vuelve a besar. Mientras continúa mimándolo un rato más con su boca, su mano me acaricia el otro pecho.


  Mi respiración se vuelve entrecortada y jadeante. Las piernas me tiemblan pero por suerte le tengo a él que no permite que me mueva.


  —¡Ah!


  Gimo quedamente y cierro los ojos. Al hacerlo, escucho su risita de superioridad. No me atrevo a mirarle.


  «¡Sí, Kevin, sigue, lo estás consiguiendo! Me estás domando como tú quieres y como yo deseo que hagas», pienso mientras sé que no voy a aguantar mucho más tiempo en llegar al éxtasis…


  Vuelve a sentarse sobre mí y al abrir los ojos observo en su risa algo de maldad, mientras me mira atentamente. Me retuerce y pellizca los pezones hasta que tengo que morderme el labio y cerrar los ojos para no gritar. Luego vuelve a acariciarlos y cuando parece que el dolor se ha ido, golpea mi pecho con una cachetada para después calmarlo. Luego mete y hunde su mano en mi entrepierna que arde y, por su cara, sé que está consiguiendo lo que pretende.


  —¿Sientes lo mojada que estás? –Vuelve a hundir sus dedos en mi sexo esparciendo mi flujo por el interior de mi muslo. Su sonrisa lo dice todo.


  Se baja de la cama y mientras me afloja las muñecas me ordena que descienda hasta el borde de la cama.


  Deslizo mi cuerpo obedeciendo hasta el borde de la cama por las sábanas de seda de color crema. El roce de las sábanas en el culo me incomoda. Acabo de recibir ni más ni menos que veintiocho azotes. Sólo esperaba que me picara pero no que dejara marcadas mis nalgas. Cuando se asegura de que estoy al límite vuelve a dejar mis manos sujetas al cabecero. Veo cómo coge de nuevo su flogger y me estremezco al verlo ante mí otra vez. ¿No le bastan los azotes que me ha dado ya? ¿Quiere más?


  —¿Tienes molestia en el culo?


  Pregunta sonriente mientras acaricia mi busto con las colas del Flogger antes de dejarlo sobre mi vientre para quitarse la ropa a la vez que me mira sonriendo hasta quedarse en bóxer.


  Separo mis piernas un poco más a la vez que bamboleo las caderas sin darme cuenta de que lo hago. Son movimientos involuntarios cuando veo su pecho totalmente desnudo. Su rostro es perfecto. Su pecho está trabajado y recubierto por una capa fina de bello masculino que tanto me pone, y ese águila que tiene grabada a base de tinta, me atrapa. Y cuando bajo la vista a su abultado paquete sólo puedo sonreír.


  Kevin vuelve a coger el flogger a la vez que se muerde un labio. Comienza a acariciar la zona de mi vientre. Subiendo hasta mis pechos y descendiendo por todo mi tronco. Una y otra vez. Esta vez, sólo causa cosquillas en mí que me hacen estar alerta aunque mi cuerpo se va relajando. Estoy en una nube. Hasta que Kevin decide cambiar de juego otra vez.


  ¡Plas!


  Alzo mis caderas al sentir cómo las colas del flogger se cuelan en mi rajita al golpear mi coño. No puedo decir que cuando me azota en esa zona no me duela, pero se la habría regalado para que hiciera con ella lo que quisiera.


  ¡Plas! ¡Plas!


  Jadeo agarrándome a las cuerdas.


  Se arrodilla ante mí abriéndome más las piernas y me besa el clítoris. Después sopla en él y sin reparo su lengua empieza a saborearme. Sus manos separan mis labios para poder succionarme el clítoris. Lo muerde. Lo besa y tira de él con sus dientes a la vez que mi cuerpo se agita y yo gimo de placer… En un momento siento su lengua entrando en mí. Lamiéndome. Noto su respiración jadeante entrando en mi vagina y me hace vibrar. Sus besos y su lengua me hacen llegar al clímax enseguida y me corro en su boca mientras él termina de saborearme.


  Tirada en la cama, exhausta, con los ojos cerrados, feliz, y plena por el orgasmo que me acaba de regalar Kevin, no puedo pensar en nada más. Cuando abro los ojos lo veo ponerse un preservativo, así que cuando alza mis piernas colocándose delante de mí y veo su sonrisa, gimo llena de deseo incluso antes de que comience a penetrarme.


  —Ahora voy a follarte como llevas todo el día deseando que lo haga.


  Nada más escuchar esas palabras de su boca, vuelve a activarse todo mi cuerpo. Siento cómo mi clítoris palpita y mi vagina deseosa lo recibe en ella, mientras dilata sus paredes abriéndole paso a Kevin.


  Kevin se acerca, me toma por las piernas colocándoselas a la altura de su cadera levantando y despegando mi culo de las sabanas. Acercándome más a él.


  Estoy tan receptiva que de una sola estocada me llena por completo. Se me escapa un ruido ronco al sentirlo tan dentro.


  Tras esa primera embestida, comienza a penetrarme con movimientos casi brutales. Sus penetraciones son rápidas y fuertes. Jadeo y gimo sin reprimirme. Puedo sentir cómo toca todo mi ser y me llena. Sus embestidas son duras y su sexo sigue creciendo dentro de mí. Consigue que me corra por segunda vez esa noche alrededor de su miembro, que continúa dentro de mí durante unas pocas embestidas más hasta que logra regalarse también él un orgasmo, dejando después que su cuerpo caiga sobre mí mientras recuperamos con dificultad la respiración y el sentido.
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  Cuando a la mañana siguiente despierto en su cama, nuestras piernas están entrelazadas y mi nariz prácticamente pegada a la suya.


  Durante un rato observo sus labios con atención a la vez que su aliento golpea mi cara, hasta que al colocar mi cabeza bien en la almohada, me percato de que Kevin también está despierto y mirándome. Por lo que cierro los ojos inmediatamente e intento que cuele que estoy dormida.


  —¿Estás bien?


  Me quedo quietísima. Incluso creo que dejo de respirar durante medio minuto.


  —Sophie, no seas una niña y abre los ojos.


  Con los ojos cerrados me estiro a la vez que me aparto de su rostro.


  —Estoy bien –miento, siento mi cuerpo como si hubiera pasado un camión por encima de él, y protesto.


  —¿Seguro? ¿Piensas abrir los ojos hoy? –Su voz empieza a sonar cansada–. Cuidado con las piernas al estirarte. Hace media hora que te preparé el desayuno y lo tienes a tus pies.


  Es oír la palabra comida y abro los ojos de golpe. Me giro hacia él mirándolo a los ojos, me pica todo el cuerpo, y entonces puedo ver su sonrisa de superioridad y orgullo cuando vuelve a preguntarme de nuevo si estoy bien y si me duele algo.


  —Creo que tengo agujetas, aparte de los moratones que me hayan salido en las nalgas gracias a tus azotes.


  Me derrito con esa sonrisa.


  —No te preocupes, las agujetas se quitan con más ejercicio. –Coge mi mano y la besa–. ¡Desayuna mientras me doy una ducha! Después te acercaré a casa para que cojas ropa limpia.


  Me como con afán las tostadas, que ya están heladas, y el zumo de naranja que se nota que es natural y no de bric. Aunque después de media hora exprimido, dudo que tenga mucha vitamina.


  No sé si estaban ricas, pero a mí me supieron a gloria con el hambre que me gastaba. Cuando Kevin sale del baño, entro yo y cierro la puerta. Necesito cinco minutos de tranquilidad conmigo misma y el retrete. También para observar las rojeces de mi culo en el espejo. Tengo pequeños raspones que parecen arañazos. Entonces recuerdo la noche en mi cabeza y sonrío ante todo lo que ha sucedido. Tengo que reconocer que me ha gustado mucho. Disfruté desde el primero hasta el último azote. Cuando las colas del flogger caían entre mis nalgas colándose con sigilo. Cuando chocaban en mi piel violentamente y podía escucharlas atravesando el aire antes de parar en mí. Cuando fustigaba mi entrepierna y alguna cola se colaba intrépida en mi raja.


  Mi respiración comienza a ser poco fluida al recordar lo vivido y los latidos de mi corazón se olvidan de algún que otro bum por el camino, cuando Kevin golpea de repente la puerta del baño sacándome de mi embelesamiento y recupero mi visión ante el espejo, la de una chica con el pelo castaño enmarañado, la tez blanca y unas ojeras de escándalo que asustarían a cualquiera.


  —¿Has cerrado con pestillo el baño? –Su voz suena molesta.


  —Sí. Ahora salgo. Un minuto.


  Cuando salgo me limito a cruzar una mirada con él de camino al salón, donde se quedó mi ropa la noche anterior. Me visto bajo su atenta mirada. Digo bajo su atenta mirada porque se sienta en una silla en la barra de la cocina y no me quita los ojos de encima.


  Kevin está divino. Incluso puedo oler su fragancia desde mi sitio. Es fresca y sexi. Se ha puesto unos vaqueros claros algo desgastados con una camisa blanca de manga larga que le cae por fuera del pantalón, y una chupa de cuero negra con unas tachuelas plateadas en los hombros, y le queda… ¡Dios, cómo le queda! Me encantan las camisas blancas en los chicos. Mejor dicho, hombres, porque eso es lo que es Kevin. Un hombre muy interesante. Creo incluso que hay un momento en que me muerdo el labio cuando paro la vista en la camisa. Lleva los puños doblados a la altura del antebrazo, y debo decir que ese detalle le hace estar más sexi aún. En su muñeca izquierda luce una pulsera de plata con adornos verdes en el centro, y en el dedo corazón de la misma mano, lleva un anillo ancho de plata con el símbolo de infinito. Me suena habérselo visto en alguna otra ocasión.


  Al terminar de vestirme y viendo a mi dios tan perfecto delante de mí, recuerdo mi imagen proyectada en el espejo unos minutos antes. Seguramente Kevin tiene que pensar que tengo una apariencia horrible con los pelos revueltos y las ojeras que en mi pálida piel se ven de un color lila. De repente, me apresuro a acabar de vestirme. Sólo quiero llegar a casa y adecentarme.


  De camino en su coche, me percato de que llevo casi veinte horas incomunicada del mundo. Cuando saco el móvil de mi bolso está casi seco de batería y tengo una llamada perdida de mi madre y al menos cien wasaps y dos perdidas de mi prima Clara. Llamarlas será lo primero que haga al entrar en casa.


  Una vez bajo del coche, nos decimos adiós hasta la hora de la comida.


  Por suerte, mi madre no es de esas madres que están constantemente encima. No quiero decir que no se preocupe por mí, pero si me llama y no le contesto, suele esperar a que sea yo la que llame. Siempre le he oído decir que las malas noticias son las primeras que llegan cuando intenta tranquilizar a mi tía porque alguna de mis primas no ha aparecido por casa y tampoco contesta al teléfono. Así que cuando la llamo para decirle que me encuentro totalmente recuperada y que había descansando tanto, pues me había hecho quedarme en casa el viernes, que hasta había salido de fiesta con unas amigas, es más que suficiente.


  Con mi prima lo tengo más complicado cuando le escribo un mensaje.


  Carla:


  ¿Si? ¿Seguro que estás bien?


  Sophie:


  Pesadaaaa. Llegué a las 5 y no miré el móvil. ¿Qué más quieres que te diga? Tengo la cabeza que me va a explotar. Esta vez juro que ya no vuelvo a beber vodka.


  Carla:


  ¡Ja, ja, ja! Eso lo dices siempre, Sophie.


  Suena el timbre y me extraño. Sonrío pensando en que sea Kevin, que viene a «torturarme» porque no aguanta su sed de mí, y me apresuro a abrir mientras escribo.


  Sophie:


  Está vez lo digo de verdad.


  No más resacas.


  —¿Y por qué no comienzas ahora a decirme la verdad? ¡Buenos días!


  Me quedo blanca cuando veo a mi prima Carla en el rellano.


  —Y antes de que preguntes nada. Sí. Te acabo de ver bajar de un coche azul. –Entra por la puerta mientras yo sigo pasmada–. Así que ve pensando qué excusa me vas a dar ahora por no cogerme el teléfono desde ayer. –Se tira en mi sofá, mientras yo cierro la puerta y me sonríe.


  —¿Qué haces aquí?


  —Ya sabes cómo es tu tía. Me hizo salir de la pastelería para venir a ver si necesitabas algo a escondidas de tu madre. Y veo que no se equivocó cuando dijo que no nos preocupáramos. –Durante un segundo intenso, Carla me sonríe y yo espero con curiosidad a ver qué es lo que va a decir–. ¡Oh, vamos, cuéntamelo! –Se pone de pie para volverse a sentar sobre sus piernas–. Que lo que no has estado tú es de fiesta. ¡Dispara!


  —Vale, me has pillado.


  —¿Así que estás saliendo con alguien? –pregunta contenta y feliz.


  —Sí. Bueno, más o menos. –Salir, lo que es salir… no. Pero sí tengo una relación firmada por un año. Mi subconsciente se mofa a mi cara–. Nos estamos conociendo. –Y eso sí que es verdad. Si no ¿por qué he accedido a ser de él?–. Y no. No lo conoces.


  —Ey, ¿pero adónde vas?


  —Yo a la ducha y a descansar. Y tú te vas a trabajar. –Me despido de ella con la mano y entro en el cuarto de baño.


  «Ufff, por los pelos», pienso.


  Me relajo debajo de los chorros de agua caliente durante un rato. Se siente tan bien una con la cabeza completamente en blanco… Cuando salgo envuelta en la toalla me cuesta andar recta pero me obligo a ello. Tengo la zona de las ingles completamente doloridas debido a lo intensas que fueron sus embestidas mientras me penetraba.


  «Creo que tendré que apuntarme a pilates con mi prima Sonia para ser más flexible», me digo a mí misma siendo consciente de que si quito la parte de las agujetas de mi cuerpo, hace siglos que no estoy tan relajada.


  Escojo un vestido rojo de manga larga y cuello barco, medias negras y unos zapatos abotinados del mismo color. Lo dejo todo tendido en la cama mientras me preparo.


  Un poco más tarde, Kevin y yo disfrutamos de un día libre entre risas. Para ello decidimos por consenso ir a Santander.


  De camino, Kevin sigue en sus mismas respecto a sus gustos musicales. Música tranquila al igual que su conducción. Sí. Un coche nos ha adelantado por la derecha. Si mi padre lo viera…


  —¿Siempre escuchas la misma música? –Y mientras le doy al botón de volumen, me pongo hasta contenta de reconocerla–. ¿Sadness? –Siempre me ha fascinado esta canción y no exactamente para meditar.


  —¡Ajá! –Kevin asiente y sin mirar baja de nuevo el volumen.


  —¡Olé! Tengo buena memoria, sí –celebro.


  —¿Te gusta la música de Enigma? –Kevin parece mostrar interés.


  —No está mal. No me disgusta, pero soy más de los 40 Principales.


  —No sé por qué no me sorprende. Ahora seguro que me dirás también que te gustan Alex Ubago y Pablo Alborán.


  —Yo es que soy más de Paquito Chocolatero en las fiestas de pueblo. ¿A ti no te gusta Paquito? ¡A todo el mundo le gusta Paquito! –digo de la manera más sarcástica que se me ocurre.


  —¡Lo he pillado!


  —¡Genial! Pensé que tendría que explicarte lo que es una ironía Modo On. –Lo miro sonriente y después vuelvo mi vista a la carretera.


  Comemos a base de tapas en un bar de un pueblo cercano y como después hace un día de perros y no para de llover, nos dirigimos a un centro comercial para pasar la tarde mirando tiendas.


  Kevin se compra un libro y un CD. Y yo me compro uno de Pablo Alborán que está en la sección de rebajas sólo para darle de qué hablar y que me mire como sólo él sabe hacerlo.


  Parecemos una pareja normal paseando tranquilamente riendo y charlando, aunque la tregua no dura demasiado.


  Con nuestras compras cogemos asiento en una cafetería donde, como siempre, su bebida vuelve a ser un café, solamente que a la camarera no se lo pide como a mí. Lo recuerdo perfectamente: un café corto, solo, fuerte e intenso. En aquel momento me incomodó, y pensé que ese morenazo que veían mis ojos era un engreído y un orgulloso. Pero ahora me siento tranquila al ver que sólo me lo pide a mí de esa forma y sonrío complacida. Yo prefiero pedirme un Pu Erh con vainilla. No me gusta nada pero nada el café.


  —¿Aquí no pides fuerte el café?


  Baja su mirada unos segundos sin borrar la sonrisa de su cara.


  —¡No! –Me mira fijamente a los ojos.


  —¿Por qué?


  —¿Quieres saber la respuesta, Sophie? –Se muerde una esquina del labio inferior. Sus ojos brillan como dos estrellas en plena incandescencia–. ¿Seguro?


  —Sí. –Mi voz sale temblorosa. Sus ojos me paralizan.


  —Sólo quiero algo fuerte e intenso contigo. No me interesan las mujeres vainilla o fresa.


  Trago saliva con dificultad. Esas palabras no me dejan indiferente y mi cuerpo reacciona a pesar de mi esfuerzo por controlarlo. Mi respiración se vuelve agitada, y es más que evidente que estoy mojada.


  La camarera viene a traernos lo que hemos pedido, y yo aprovecho su descuido mientras paga la cuenta y cruzo los brazos sobre mis pechos mientras me apoyo en la mesa para disimular el porqué de la razón, para que nadie pueda verme los pezones, que se marcan y traspasan la gasa del vestido, producto de mi manía de sentirme libre sin oprimirme con un sujetador.


  —¿Por qué has cruzado los brazos?


  «Ni que no lo supiera», me dice mi cerebro.


  Parecía que no me prestaba atención, pero cuando lo miro pensando en qué contestar, puedo ver su sonrisa lobuna mientras enrojezco. El depredador que espera con cautela el ataque a su presa. Como si no supiera de sobra el porqué. Claro que lo sabe perfectamente, pero le gusta torturarme.


  —Me apetecía. –Levanto los hombros quitando importancia al tema–. Aunque ya sabemos que sabes la respuesta –le guiño un ojo–. Así que te gusta leer –sonrío y cambio de tema.


  —Aparta los brazos, anda.


  —Estoy cómoda, gracias.


  —No era una petición. Te estoy dando una orden, Sophie.


  —¡No jodas! ¿También aquí?


  Todavía con su sonrisa, Kevin respira tranquilo. Se gira para rebuscar algo en los bolsillos de su chaqueta.


  —¡Ten! –Me tira el collar de cuero que me envió dentro del sobre junto con nuestro código de conducta–. Te dejaste esto en mi casa y deberías tenerlo puesto ahora.


  —¿Aquí?


  —Sí. Aquí y ahora. –Se arrima a la mesa. Sus ojos echan chispas y brillan–. ¿Prefieres cincuenta azotes? No sé si tu culo podría soportarlo. –Su sonrisa se vuelve más descarada–. Ayer no tenía muy buena pinta, e intuyo que de verdad te dolía por cómo te molestaba la sábana en algunos momentos.


  —¿Seguidos? –Trago saliva.


  Kevin asiente serio. ¿Cincuenta azotes? Yo misma me estremezco. Aguanté quince seguidos y ya lo creí un triunfo contando que viene de alguien que llora cuando se tiene que reventar una ampolla. Cincuenta no lo aguantaría. Obedezco y me lo pongo, no sin antes mirar a mi alrededor y esparcirme la melena por el cuello para disimularlo.


  —Eso está mejor. ¿Has visto? Al final has obedecido dos órdenes en una sola –ríe–. Sepárate un poco de la mesa para que pueda verte bien. –Caigo como una tonta en su petición. En realidad, quería salirse con la suya y mirarme los pechos. Y el collar fue la excusa perfecta.


  La cara me arde de rabia cuando retrocedo. Rabia y vergüenza.


  —Que sepas que me lo he puesto sólo porque he querido.


  —¿Quieres que te diga una cosa? –Asiento mientras él se regocija por su triunfo–. Realmente no te miraba el pecho. Pero me lo imagino desnudo. –Hace una pausa y me rasco el cuello–. Apuesto a que ahora mismo tus bragas están completamente mojadas por tus ganas y tu deseo de que te haga eso que te hice anoche y que tanto disfrutaste. Perra –susurra en un tono casi inaudible para que nadie más lo escuche, excepto yo–. ¿Me equivoco?


  Llena de vergüenza porque sé que es verdad lo que dice, me entra un calor bochornoso cuando admito que tiene razón asintiendo con la cabeza.


  —No te he oído.


  —No… creo… que… –miro a un lado y a otro–… sea necesario que te responda.


  —¡Quiero oírlo!


  —Kevin, creo que ya sabes que tienes razón.


  —¡Dilo! –insiste con su tono de voz de mando.


  —¿Qué quieres, que te ruegue? ¿Que implore?


  —Con que aprendas a pedirme las cosas que deseas me vale –sonríe fieramente.


  ¡Venga ya! Estaba claro que me moría de ganas. El baño del centro comercial también me hubiera servido.


  —Sí. –Trago saliva con la garganta seca–. Sí, estoy caliente y cachonda. –Cuando lo digo, incluso me alivia esa confesión.


  —¿Estas caliente como qué? –Se regocija.


  Kevin está disfrutando del momento.


  —Estoy caliente como una perra. Quiero que me hagas tuya, Amo. –Agacho la cabeza. Nunca había pedido a nadie algo así. No me siento capaz de mirarle a los ojos–. Mi cuerpo es suyo, Amo.


  —Genial. –Escucho una risita de superioridad–. ¿Quieres que nos vayamos? ¡Pídemelo!


  —¿Podemos irnos, Amo? Por favor… –cierro los ojos con fuerza–… no puedo esperar para que saques tu instinto animal conmigo. ¿Sería usted tan amable de agradarme?


  —No. Estoy muy cómodo ahora mismo.


  Finalmente al cabo de un rato se apiada de mí y nos vamos.


  Una vez en el coche me ofrece estrenar mi CD en el reproductor, pero no tengo ganas. No sé si estoy enfadada conmigo y mi comportamiento o con él. ¡No lo sé! Así que al final en el coche no hablamos ninguno de los dos. Él se centra en conducir y yo miro el camino mientras me entretengo con la música y recuerdo cómo le quedan esos pantalones vaqueros que miro de reojo a ratos. Que como diría mi abuela si los hubiese visto: «esos pantalones están llenos de lejía. ¡Hay que tirarlos!». Pero es que a Kevin le quedan perfectos.


  También tengo tiempo de pensar. Pensar en lo que estoy viviendo. Me siento confundida. Nunca había rogado a nadie, y acababa de rogar pidiendo sexo. ¡Desesperante! Pero seguía más mojada que antes y tuve un presentimiento: iba a saber lo que de verdad era una experiencia de dominación/sumisión y no sólo trataría de dolor, sino de algo más.


  Lo presentí cuando aparcó el coche en frente del polígono industrial y cinco minutos después cerraba las puertas detrás de mí en lo que a él le gustaba llamar su santuario.
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  Para recuperar el control, antes debemos perderlo

  aunque nos creamos vulnerables en la pérdida.


  NFG


  Desnuda, con las manos esposadas a mi collar de sumisa y los ojos vendados, había permanecido un tiempo indeterminado arrodillada de cuclillas en el suelo. Había tenido la suerte de que Kevin se apiadara de mí y permitiera que apoyara la espalda en la pared que tengo detrás, con lo que me resulta más fácil mantenerme de cuclillas y con las piernas abiertas como él quería. Además, estoy atada con una correa al cuello lo suficientemente tensa como para no permitirme que me separe mucho de la pared ni me confíe demasiado, ya que cuando mi cuerpo cae del cansancio, esta me recuerda que debo aguantar.


  Cuando falta alguno de los sentidos, tendemos a agudizar el resto. Así que yo ponía toda mi atención en captar qué era lo que pasaba en esa habitación. Escuchaba muebles que eran arrastrados por el suelo y, a veces, oía cómo los pasos de Kevin se iban acercando a mí. Lo sentía cerca. Podía imaginarlo delante de mí observándome, con esa mirada de cazador que sabe que la presa ya es suya. Esa sensación de sentirme observada comenzaba a gustarme. Y aunque reconozco que me ponía nerviosa no saber qué estaba sucediendo en esa habitación, me repetía a mi misma la palabra «confianza». Debía confiar en Kevin para que esto funcionara bien, pero sobre todo debía tener confianza en mí y sentirme segura de todo lo nuevo que estaba pasando en mi vida. A mi cuerpo…


  Entonces, sin aviso y por sorpresa, sentí su mano tocarme. Algunas veces era su mano la que me acariciaba, otras dejaba caer una cadena por mi cuerpo. Bueno, supongo que era una cadena porque era rígida y al contacto con mi piel, era fría. Kevin rozaba con ella el interior de mi rajita lo que me hacía temblar moviéndome de adelante hacia atrás. Acariciaba mi cuerpo estimulándolo con diferentes texturas. Lo golpeaba tan suave como si fuera el roce de una hoja al caer de la rama de un árbol… Hiciese lo que hiciese, lo sentía como algo especial, ya que no sabía qué parte de mí sería la siguiente que tocaría, y todo mi cuerpo lo esperaba ansioso. El lobo feroz estaba despertando a la mujer dormida que habitaba en mí sin necesidad de que el cazador disparara su escopeta.


  De repente, litros de agua fría con cubitos de hielo cayeron por todo mi cuerpo mojándome por completo y robándome un grito.


  Pude escuchar su risa, lo que me hizo suponer que estaba disfrutando mucho del momento.


  —¡Dame las gracias! Estabas muy caliente.


  Viré mi cara hacia el lugar de dónde provenía su voz.


  —¡Gracias! –bramé algo enfurecida.


  Lo del agua fría no tenía gracia.


  Entonces pude ver que se arrodillaba delante de mí a través del pequeño hilo de visión que dejaba el antifaz y me soplaba en la cara mientras recogía mi pelo en una coleta. Lo que vino después, me resultó tan placentero como doloroso. Prefiero quedarme con la parte placentera, aunque a día de hoy todavía no me guste darle muchas vueltas en la cabeza. Pero empezaré por la parte que sí era de mi agrado.


  Tenía los pezones como piedras, y alguna vez he comentado mi afición a endurecerme los pezones, así que saber que los tenía duros, me gustaba. Pero a Kevin no debía terminar de complacerle lo que veía, así que decidió martirizarlos con un par de hielos. Me mordí el labio para resistir el contacto del frío a la vez que intentaba mantener mi respiración pausada y me retiraba apoyándome en la pared queriendo escapar.


  —¡Chsss!


  Entonces, Kevin apartó los hielos y noté cómo sus labios cubrían la zona dormida de la aureola, pero según iba cerrando la boca y acorralando al pezón, apenas lo sentía. Primero mimó un pecho, luego hizo lo mismo con el otro, hasta que rezongué al sentir sus dientes y me torturó de nuevo con los hielos. Unos segundos después, escuché el sonido del hielo golpear en el suelo. Había estado tanto tiempo jugando con ellos que ya no era capaz de discernir que no estaban.


  La luz me cegó al quitarme el antifaz. De primeras, me costó un poco abrir los ojos con normalidad y ver qué era lo que me enseñaba.


  —¡Ahora sí te van a quedar bien!


  Eran unas pinzas para los pezones unidas con una fina cadena. Justo como las que había estado viendo en la visita que hice con mi amiga al sex shop. Vi con temor cómo aproximaba una pinza metálica a uno de mis pezones y con gran facilidad la enganchaba en él. Pero no sentí nada. De ella salía una cadena que terminaba con otra pinza en su extremo y que colocó en el otro pezón. Después se puso en pie a la vez que tiraba de la cadena comprobando que las pinzas estaban bien ajustadas y eso hizo que tuviera que tragarme un pequeño gemido. Pero cuando mis pezones comenzaron a despertar y, por tanto, a sentir, empezó a no gustarme tanto la idea de estar sexi como las chicas que siempre aparecen en la foto de los juguetes con ellas puestas. La presión que ejercía la pinza se parecía en cierto modo a la sensación que produce un pellizco.


  —¿Prefieres gatear o andar? –me dijo.


  Respiré hondo para intentar soportar el dolor que me recordaba que a Kevin le gustaba jugar «torturándome».


  —Lo que usted desee estará bien, Amo. –No sé por qué cuando jugábamos sentía la necesidad de tratarlo de usted, me salía así. Quizá influía el tener que llamarle Amo o Señor.


  —Buena chica. –Palmeó mi cabeza suavemente, como cuando acaricias la cabeza de un animal en señal de aprobación. Desató la correa del collar de mi cuello que me unía a la pared y, agarrando la cadena, tiró de ella para ordenarme que me pusiera de pie. Sin soltar la cadena que unía mis pechos, tiró de mí hacia él y yo, obedeciendo como una buena perra sumisa, me acerqué–. ¡Tienes unos pechos preciosos, Sophie!


  Incluso su voz sonaba afable.


  Mi corazón daba saltos de alegría y mis piernas se convirtieron en plastilina ante la duda que me corroía. No sabía si lanzarme y besarlo apasionadamente en señal de agradecimiento, cosa que llevaba con ganas de hacer desde nuestra primera cita, o quedarme quieta y esperar. Al final decidí esperar a ver qué pasaba a continuación.


  Sostuvo mis pechos entre sus manos. Estaban tersos. Parece que el agua fría tampoco había sido mala idea. Entonces agarró de nuevo la cadena que conectaba mis pechos y tiró de ella. Pude ver en su rostro una sonrisa perversa mientras yo me mordía el labio para aguantar un grito. No quería darle el placer de que escuchara cómo liberaba el grito que parecía desear en mí. Al ver mi respuesta a su tirón comenzó a andar tirando de la cadena. Yo me apresuré a seguirle con torpeza, tratando de no pisar la correa que arrastraba del collar y con mis manos atadas todavía a mi cuello.


  Cuando por fin me soltó y sentí que podía respirar, nos paramos delante de un arcón de madera. Kevin se giró para quedar frente a mí y me exigió que me arrodillase ante él.


  Lo miré y sonreí divertida. Era obvio que la situación me divertía. Tenía que admitir que restando los momentos en los que de verdad sus azotes picaban más de la cuenta, o en los que su forma de torturar mis pezones me producían dolor, me parecía realmente divertido nuestro juego. ¿Qué mujer no ha fantaseado nunca con verse sometida? Quizá no sometida por su marido con el que tiene hijos y lleva años de matrimonio. Pero imaginarte sometida por ese actor o modelo con el que sueles fantasear… Que te obligue a ponerte a cuatro patas para él. Que te exija chupársela cuando estás tan caliente que sólo piensas en llevártela a la boca y saber cuánto le excitas, que le pones, que su empalme lo has provocado únicamente tú. Seguramente más de una vez has fantaseado con una escena tan pintoresca por muy santa que te creas.


  Pues así estaba yo. Cachonda y mojada. Dispuesta a obedecer a mi Amo.


  Obedecí su orden con una sonrisa mientras me agachaba y mi cabeza quedaba a la altura de su paquete. No me di cuenta de que no había dejado de sonreír hasta que me mordí el labio cuando él me hizo la pregunta jubiloso:


  —¿Quieres chuparme? –dijo con los ojos llenos de deseo.


  Asentí en silencio con la mirada fija en la cremallera de su pantalón.


  Sin decir una sola palabra, sus manos me agarraron del pelo y me zarandeó. Entonces dije un sí lo suficientemente alto y cortado por mi agitada respiración, pero claro para que lo entendiera.


  —¡Responde! –Tiró de mi cuero cabelludo hacia arriba obligándome a que lo mirara a los ojos–. ¿Quieres chupármela?


  —Sí, mi Amo. –Su tirón no me amedrentó y tampoco oculté mi deseo–. ¿Puedo…?


  —Eres incluso más «guarrilla» de lo que había imaginado. ¿De verdad me suplicarías para que te permitiera metértela en la boca?


  Sus manos ejercían mayor presión en mi pelo y comencé a sentir que en cualquier momento mi llanto sustituiría a mi sonrisa. Pero de golpe sus manos soltaron mi pelo y hundió mi cabeza en su paquete. Protesté porque no podía respirar y a punto estuve de pegarle un buen mordisco, de esos que se quedan para siempre en la memoria, pero me soltó de golpe.


  —¿Sabes qué?


  —No sé, pero la próxima vez que hagas eso juro que te la voy a morder con tanta fuerza que te vas a acordar el resto de tus días –le amenacé. Estaba cabreada y cuando me cabrean, es como cuando se descorcha una botella de champán. Si estaba aguantando todo eso, era porque Kevin despertaba en mí algo que nunca antes había sentido.


  Entonces, Kevin se mordió el labio soltando un soplido y después se sentó en el arcón mientras se desabrochaba la bragueta. Sabía que no le había gustado nada lo que le acababa de decir y sólo había servido para encender más su llama.


  —¿Sabes qué?


  Repitió muy paciente.


  —No –sonreí con sutileza. Parece que este asalto lo había ganado yo.


  —No sonrías –tomó una bocanada de aire como si le costara decir lo que iba a decir–, perra.


  Pero sus palabras no me herían en absoluto.


  —No voy a darte el gusto de saborearme. Al menos, no todavía. –Se abrochó la bragueta de nuevo–: Vas a tumbarte sobre mis piernas.


  —¿Qué? –espeté.


  —¿Te he pedido que hables? –Recogió la correa y tiró de ella para obligarme a tumbarme sobre sus piernas–. Eres tan predecible, Sophie. Si no te hubieras mostrado tan deseosa, te habría dejado probarme. Pero estás tan caliente… –con un dedo recorrió suavemente mi columna, lo escondió entre mis nalgas, hasta llegar a mi entrepierna para cerciorarse de que tenía razón–… que tus impulsos te ganan. Debes aprender a controlarte y yo te voy a enseñar. Aunque no puedo negar que las ganas que tienes de chuparme hace que tenga ganas de enviar tu entrenamiento a la mierda y dejar que cumplas tu deseo.


  ¡Plas!


  Su palma golpeó de lleno en mi nalga frenando bruscamente en ella y recogiendo la carne que abarcaba su mano y estrujándola.


  Me reí. Apenas la había notado.


  —Eres tan apetecible, Sophie…


  ¡Plas! ¡Plas! ¡Plas!


  Mi cuerpo protestó entonces echándose hacia delante.


  —¡Por favor, Amo, más suave! –imploré.


  —Eso está mucho mejor, mi pequeña perra. Suplicando como una buena esclava. –Me dio otros dos azotes en mi nalga derecha que se parecieron a la primera cachetada–. Lo tendré en cuenta.


  Gracias a mi súplica los azotes comenzaron a ser más suaves.


  En ese momento, dejé mi mirada en un punto fijo para concentrarme. La esquina del arcón tenía una cadena con una esposa y en la madera dibujos tallados de egipcios rodeados por bailarinas encueradas.


  Recibí cachetadas suaves que terminaron pellizcando mi piel. Bofetadas seguidas que picaban y hacían que tuviera que controlarme para no gritar ni quejarme, porque sabía que después del dolor, él introduciría un dedo en mí para aliviarme. Para luego volver a someterme a sus azotes.


  La sensación picante siempre perduraba un rato, pero cuando desaparecía, quedaba de nuevo aquella extraña sensación en mi piel que Kevin ayudaba a mitigar con sus caricias. Una sensación que estimulaba toda mi epidermis. Como si alguien la tocara acariciándola, pero sin llegar a hacerlo.


  Algo que me hacía arder por fuera y por dentro.


  Una de las cosas que seguían siendo muy importantes para mi control era escuchar su voz. Que mi Amo me hablara mientras azotaba la piel de mi trasero me hacía sentir que en realidad se preocupaba por mi bienestar.


  Ya sé que las palabras guarra, puta, furcia, esclava, perra o incluso maldita perra no son del gusto de nadie cuando eres atacado con ellas. Pero dichas durante el juego despertaban algo en mí. Aunque dependía del momento, algunas veces las adoraba y otras las detestaba. Pero seguía prefiriendo cualquiera de ellas a que guardara silencio cuando estaba siendo castigada.


  ¡Plas! ¡Plas!


  Y cada vez que restregaba mi cuerpo sobre sus piernas, también me rozaba con su paquete. Un abultado paquete que cada vez crecía más y que deseaba probar.


  En un momento dado paró y me apartó con cuidado. Después me pidió por favor que me tumbara sobre el arcón. Escuchar de sus labios la palabra por favor y no una orden sonó raro en todos los aspectos. Creo que incluso era la primera vez que le escuchaba pronunciar esas dos palabras.


  Cuando apoyé mi culo en la madera, mi primera reacción fue de alivio al sentir el frío. Pero enseguida rezongué cuando al tumbarme a lo largo del mismo mis nalgas se pegaron en ella y hacían ventosa. Los azotes habían sido suaves. Nada que ver con los que me había dado con el flogger. Pero lo que provocaba el dolor no era la rudeza de los golpes, sino la suma de todos.


  Kevin desató mis manos del collar y amarró mi muñeca a las esposas de cuero que colgaban de la cadena saliente del arcón y que había visto en una esquina de este minutos antes. Entretanto, yo había subido las piernas y puesto mis pies lo más cerca que pude a mi culo para elevarlo y separarlo de la madera. En esta ocasión, la atadura de las cadenas permitía que tuviera un margen de unos centímetros de movimiento en mis brazos. Después hizo lo mismo con la otra mano y rodeo el arcón para ponerse delante de mí.


  —¿Te duele? –Parecía feliz.


  —Pica…


  —Estás tan caliente que goteas. No haría falta mucho para hacer que te corrieras, ¿sabes?


  Me sentí un poco incómoda ante su afirmación. No sabía que pudiera llegar a ese extremo.


  Colocó unos grilletes también en mis tobillos obligándome a cambiar la postura con la que me encontraba cómoda –mi culo estaba a gusto sin rozarse en la madera–, llevando mis pies a las esquinas del arcón. Cuando estuve como él quería verme, comenzó a acariciar mi cuerpo con suavidad. Entonces, cerré los ojos y arqueé el cuerpo involuntariamente. Al abrir los ojos de nuevo, me encontré con su mirada. Kevin dirigía la mano a las pinzas de los pezones y tragué con dificultad por miedo a que decidiera comenzar a jugar con ellos nuevamente. Mi garganta estaba sedienta con tanta excitación vivida. Dejé de respirar por unos segundos a la espera de su reacción, hasta que por fin sentí liberado un pezón y grité quedamente dolorida por el picor que perduraba en él tras su liberación. Después, Kevin se agachó para chuparlo. Lo besó y lamió con cariño. De pronto, volví a sentir cómo mi corazón volvía a acelerarse y casi ni me enteré cuando retiró la pinza del otro.


  Luego se retiró y pude oír cómo revolvía por el fondo de la habitación a la vez que cogía cosas. Me mantuve tranquila y serena. Cuando volvió a estar delante de mí, alcé la cabeza para ver que traía. Alcancé a ver cómo colocaba una estructura de hierro a mis pies. Decidí esperar mientras estudiaba su cuerpo. En el brazo izquierdo tenía una gran cruz tatuada y en el derecho una especie de tribal sin forma y una letra japonesa. Pero el que más me seguía gustando era el águila que estaba tatuada sobre su corazón.


  Mi respiración era agitada. Mi corazón cabalgaba. Y mi pecho se ensanchaba en cada respiración. Cuando conseguí controlarla, Kevin comenzó metiendo sus dedos en mí. Gemí quedamente de improviso. Sus dedos empezaron a entrar y salir de mí lentamente. Entraban y salían. Entraban y dibujaban círculos en mi interior antes de salir. De repente algo más gordo y grueso entró en mí.


  —Vas a correrte sola, Sophie.


  Kevin rodeó el arcón mostrándome un palo con un consolador en la punta que brillaba cubierto por mi flujo. Lo puso en mi boca ordenándome que lo lamiera como si fuera la suya. Abrí mi boca para recibirla. Lo chupé con avidez, disfrutando del momento a la vez que notaba cómo mi coño latía con intensidad.


  ¿Cómo había llegado a ese punto? De la vergüenza a la obediencia gustosa. ¿Hasta dónde sería capaz de llegar en los próximos meses?


  —¡Vale! –claudicó–. Ahora vamos a jugar a un juego.


  Volvió a situarse entre mis piernas y me estremecí al sentir de nuevo ese pene de plástico entrando en mi coño. Cuando lo tuve a medio meter, colocó el palo en la estructura de hierro y lo aseguró para que no se moviera.


  Luego Kevin comenzó a tocarme con una fusta que sujetaba con su mano izquierda y las colas de un flogger en su mano derecha.


  —Vas a correrte sola. Vas a sacar tu instinto animal. Vas a ser más perra de lo que hayas sido nunca y te vas a restregar hasta que te corras. Cuanto más tardes en hacerlo…


  Azotó mi clítoris con la fusta y yo liberé un «Ah» moviendo mis caderas en señal de queja, que hacía que el consolador me entrara más dentro y esa sensación ¡me gustaba!


  —Cuanto más tardes en correrte, más te castigaré, ¿has entendido, Sophie?


  Comencé a moverme sobre el arcón para restregarme sobre aquel consolador que sería quien me diera placer esa noche. El culo se me pegaba en la madera y tenía que tener cuidado con los movimientos. Cuando conseguí encontrar un punto de comodidad, Kevin bañó mi cuerpo azotando mi tripa y mis pechos. La fusta acariciaba mi cuerpo. Cerré los ojos para imaginarme que eran los dedos de Kevin acariciándome y eso me ayudó a concentrarme.


  No soy de esas mujeres que se masturban muy a menudo. Me gusta jugar y darme placer. Pero no lo hago con frecuencia. Suelo cansarme pronto y rara vez llego al orgasmo. Pero esta vez tenía que llegar a él. Un Amo como él no me lo perdonaría si no llegaba.


  Cada vez que creía estar rozando el orgasmo, Kevin me lo ponía difícil azotándome.


  —¡No puedo! Si no dejas de pegarme no puedo –grité algo furiosa. Estaba deseando correrme y no sólo por acabar con esto. Deseaba correrme porque no creía que mi cuerpo aguantara más tiempo sin hacerlo de lo caliente que estaba.


  —¿Quieres que te ayude? ¡Pídemelo!


  —Amo, me resultaría más fácil correrme si no estuviera todo el tiempo golpeándome. ¿Puede dejar de azotarme, por favor?


  —¿Me lo estás suplicando?


  —Sí. ¡Sí, te lo estoy suplicando!


  —Muy bien. –Tiró la fusta y el flogger al suelo y cruzó sus brazos–. ¡Ahora quiero que te corras para mí!


  Cerré mis ojos para no verle. Saber que estaba a mi lado mirándome impasible ya era difícil de asimilar. Comencé de nuevo a mover mis caderas. Frotándome. Mi respiración se iba haciendo pesada, jadeante. Intenté ignorar todo, salvo el placer que comenzaba a trepar por mi cuerpo. Para cuando estaba a punto de acercarme al orgasmo, Kevin colocó sus dedos en mi clítoris y me ayudó con su fricción y sus movimientos a alcanzarlo. Gracias a su ayuda no tardé en comenzar a temblar y dar las últimas y más fuertes sacudidas. Me liberé entre lágrimas victoriosas a la vez que me evadí del mundo durante unos segundos.


  —Cuando volví en mí, Kevin me ayudaba a incorporarme a la vez que me cubría con una manta.


  Me ruboricé cuando mi mente recobró el sentido, pero me sentía orgullosa por mi logro.


  Sin dudarlo, esta era una de las cosas que encontraba especialmente atractivas de la dominación/sumisión. Que despierta tus sentidos y te obliga a hacer algo que deseas secretamente –divertido y excitante–, pero que no harías si no te fuera impuesto porque una parte de tu mente rehúye lo desconocido.


  Como decía Lao-Tsé: «El que domina a los otros es fuerte; el que se domina a sí mismo es poderoso».
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  El martes siguiente tengo cita en Santander para hacerme una extracción de sangre y así darle yo también mis resultados a Kevin. Es en una clínica privada a las nueve de la mañana. En Noja, por desgracia, casi todos nos conocemos y toda mi familia tiene el mismo médico, así que al igual que hago cuando tengo que ir a una revisión con el ginecólogo, prefiero irme del pueblo y pagar por la consulta. Treinta euros me parece un precio razonable a fin de evitar comentarios.


  Por suerte, he podido pedirle el coche a un buen amigo para poder hacerlo todo más rápido y no perder la mañana entre autocares.


  Lo bueno que tiene el pueblo en el que vivo es la tranquilidad durante el año, la playa, y poder ir a ella cuando salgo de trabajar sin que nadie me moleste a relajarme o a hacer ejercicio. Lo malo es que estamos casi incomunicados. La frecuencia de los autocares durante el invierno es una mierda. En verano o Semana Santa, de cara al turismo, cuadriplican los horarios.


  Esto de las clínicas privadas es un pasote. En poco menos de una hora me dan los resultados para que no tenga que volver a por ellos otro día. Todo está OK. No me sorprende, pero respiro tranquila al saberlo.


  A las once pasadas ya estoy con el delantal en el mostrador esperando a que mi hombre aparezca por esa puerta. Y gracias al coche prestado ha colado que se me pegaron las sábanas y que no respondía el teléfono porque lo tenía en silencio.


  ¡Menos mal que no tengo teléfono fijo en casa!


  No llevo ni diez minutos en la tienda cuando Kevin hace su aparición estelar. ¡Lo sé, lo sé! No hace ni veinticuatro horas desde el último café del lunes, pero me encanta cuando entra por la puerta del local.


  Como cada mañana, soy yo la persona que lo atiende. ¡Ojo si alguna de mis primas osa atenderlo! Aunque creo que mi prima Carla ya se ha dado cuenta de que entre nosotros dos pasa algo más y, por suerte, no sabe qué. Y así quiero que siga. Siendo un misterio para ella.


  Preparo su café como sé que a él le gusta. Como ayer y como sé que va a ser siempre de ahora en adelante. No puedo evitar sonrojarme cuando me acuerdo de cómo me restregué bajo su atenta mirada para lograr correrme. Pero el recuerdo de lo vivido me gusta.


  El martes pasa volando entre mis excitantes pensamientos. Estamos a principio de semana y ya quiero que llegue el viernes. Quiero y necesito estar en sus brazos de nuevo. Estoy deseando ver que me tiene preparado esta vez.


  El miércoles transcurre igual. Kevin viene, pide su café, algo de bollería y sale como un cliente más.


  Está cogiendo la mala costumbre de enviarme mensajes mientras le atiendo. Me reta. Quiere ver cuánta presión soy capaz de aguantar mientras me dice alguna cosa que me haría mientras le cobro. Lo que no sabe es que más que ponerme nerviosa, es otro sentimiento el que despierta entre mis piernas.


  Es evidente que no lo trato como a los otros clientes. Por suerte, mi madre y mi tía siempre están en la cocina y que mi prima lo note no me resulta tan incómodo. Supongo que si le contara de qué va nuestra relación, intentaría comprenderme.


  Ese mismo miércoles a la hora de la comida me llaman de una empresa para realizar una entrevista a un puesto de dirección en una gran empresa para llevar el área de administración. Me citan a la mañana siguiente. ¡Por fin veo una oportunidad de trabajo! Digo de lo mío. Ya sé que soy afortunada de poder trabajar en el negocio familiar, pero no estudié una carrera durante años para quedarme amasando pan. Así que el jueves por la mañana me ausento de la panadería. La entrevista es en Santander, y esta vez no tengo la suerte de tener un coche prestado. Me toca madrugar para coger el bus de las siete de la mañana. A ver si este invierno consigo ahorrar y comprarme un coche de una buena vez.


  Necesito mantenerme ocupada. Con lo cual, cuando llego a casa, y presiento que va a ser una tarde y una noche muy largas por los nervios que tengo debido a la entrevista. Así que para remediarlo, decido ponerme manos a la obra y se me ocurre la idea de retomar la vieja costumbre que tenía de salir a correr por la playa un rato con el fin de cansarme y lograr dormir. A fin de cuentas sólo hace frío y eso se soluciona con ropa de abrigo. Y, la verdad, no creo que le vaya a sentar mal a mi cuerpo meterle algo de ejercicio para la línea y perder los kilitos de las Navidades.


  Al día siguiente, cuando salgo de la entrevista y miro el móvil tengo un mensaje:


  Kevin:


  ¿Dónde estás?


  Su urgencia me provoca risa. No sé si me darán el puesto, pero me encanta que mi hombre, o mejor dicho mi Amo, muestre ese interés en mí al no verme en la tienda.


  Sophie:


  Por ahí…


  Le contesto divertida. Son las once y media todavía y decido entrar en un café para hacer tiempo. Ya he dicho que vivir en Noja es vivir en un rincón encantador pero medio olvidado, y no tengo autocar hasta la una.


  Su respuesta no tarda en llegar exigiendo saber dónde estoy. Y yo decido entretenerme un rato:


  Sophie:


  ¿Te pone nervioso no saber dónde estoy? Suena halagador.


  Kevin:


  ¡¡¡Sí!!! He tenido que preguntar a tu madre por su pequeña. Le he dicho que soy tu amigo.


  Sophie:


  Bromeas…


  No creo que Kevin se atreviera a tanto.


  Kevin:


  Yo nunca bromeo, Sophie.


  Sophie:


  Pues si es cierto, no sabes lo que acabas de hacer. Si mi madre fuera policía, sería el que hace de malo. De los que te interrogan con linterna y todo eso… Cuando me pregunte me veré obligada a testificar que eres algo así como mi pareja. Claro que la verdad de lo que realmente eres no puedo decirlo… ¿la palabra novio te viene bien?


  Kevin:


  Grrrr ¿Dónde estás?


  Sophie:


  Muack…


  Vuelve a escribir algo más pero paso de responder.


  Por fin llega la una y monto en el autobús. Aproximadamente una hora después llego a la panadería con muy poca batería. Sí, adoro que me atosigue con mensajes que quedan sin respuesta por mi parte. Claro que lo que me pilla por sorpresa es cuando al entrar dentro lo veo sentado en la mesa del fondo mientras lee un periódico.


  —¡Buenas tardes!


  Saludo al entrar a todos los allí presentes. Clavo mis ojos en él. Se ve tan interesante sentado en el fondo del local con un periódico entre las manos… no se parece a los chicos que nos visitan.


  Él es sensual.


  Su pelo moreno cubierto por canas, sexi.


  Cuando paso por su lado lo hago lentamente, sintiendo cómo mi respiración se pausa mientras le miro por el rabillo del ojo a la vez que me cercioro de que él no se esconde al observarme. En la mesa tiene dos tazas de café vacías y un plato con migas. Entro al mostrador y observo que se separa de la mesa con intención de levantarse. Saco el móvil rápido del bolso y le escribo un mensaje.


  Sophie:


  Parece que alguien está preocupado ¡ja, ja, ja!


  Sé que estoy buscando los tres pies al gato, pero me encanta. Me encanta ser yo la que tiene el poder en este momento.


  Kevin saca su móvil y lee la pantalla. Después levanta la vista hacia mí. Me mira fijamente. Escribe algo antes de guardarse el móvil con la frialdad y tranquilidad que lo caracterizan. No sé qué me pasa pero no puedo dejar de mirarlo hasta que se levanta y sale del local.


  Kevin:


  A ver si luego sigues riéndote…


  Al leer su mensaje siento cómo una gota de sudor frío resbala por mi espalda. Quiero sacarle el lado positivo a esa frase, pero creo que mejor no contesto y espero a que vuelva a escribir o a su visita como cada mañana. Pero en lo que queda de esa semana no vuelvo a verle.


  Le envío mensajes durante el fin de semana que quedan en eso. En preguntas sin respuesta. Parece que ha desaparecido del planeta. Incluso el sábado por la tarde me arriesgo y voy a su casa, donde tampoco está. Por suerte no estoy del todo sola en mi casa. Desempolvo mi rústico juguete para descargarme y así se me hace más amena mi soledad.


  Al comenzar la semana, yo sigo saliendo al mostrador todas las mañanas sin perder la esperanza, pero Kevin no regresa. Esto ya me va dejando de gustar.


  He comenzado a correr de nuevo todos los días. Algunas veces lo hago antes de ir a la tienda, si me desvelo al alba y no consigo seguir durmiendo. Otras lo hago a media tarde. La adrenalina que libero por cada metro que corro me sirve para evadirme y no pensar tanto en él.


  A mediados de la semana siguiente, y después de siete días sin saber nada de Kevin, yo le sigo enviando mensajes y aunque quedan sin respuesta, soy masoca y le envió más. Estoy segura de que los lee y eso me quema por dentro. Aunque agradezco que no tenga whatsApp y no haya un doble check que se ponga azul cuando lo lee.


  ¡Va a llamarme pesada con motivo! Y si quiere castigarme por ello, que lo haga. ¡Me la sopla! Porque no tengo ninguna intención de rendirme y voy a seguir enviándole más mensajes aunque se queden sin respuesta.


  El jueves me baja la regla, algo que siempre me hace estar deprimida. Y, para colmo, cuando salgo del baño y lo cojo ansiosa pensando en Kevin, una amable recepcionista me llama para decirme que lo siente pero que han elegido a otra tiparraca en mi lugar. Si tenía alguna esperanza de esfumarme de aquí y dejar clavado a Kevin como él a mí –si es que decidía volver– se había esfumado.


  Con mis dolores menstruales, varias tarrinas de helado de Ben & Jerry´s en el congelador, y alguna que otra película al estilo El diario de Noa, A la mala o Amarte duele –vale, sí, y también muchos clinex– y cualquiera que veo en internet bajo la «recomendación» para el mal de amores, o lo que es lo mismo, si lees entre líneas: para recordarte tu pena / para recordarte que estás sola / para que dejes de soñar con el tipo de la peli que nunca estará a tu alcance… ¿Y luego todavía hay quien se exalta al ver que la película que más dinero ha recaudado este año en taquilla va de una chica que se deja pegar por «su pareja» porque les pone esa práctica sexual? ¡Anda ya! Si sólo hay que ver lo masocas que somos que no nos vale con sufrir, sino que buscamos hacernos más grande la herida o incluso escarbar en la que está ya casi cicatrizada. Si no, ¿por qué te pones esas canciones a todo volumen mientras conduces en el coche y cantas mientras lloras? ¿Y qué me dices de ese libro que te has comprado porque has oído que la prota lo pasa jodidamente mal por el abandono de su amor, pero que en el último capítulo un jovenazo le soluciona todos sus males?


  Vale, sí. También creemos en los cuentos de hadas, pero nos hacemos daño para recordarnos lo que no debemos hacer. Pero el dolor nos indica que estamos vivos… y es bueno sentirlo también.


  Me he pasado otro fin de semana sin apenas salir. He limpiado al menos tres veces mi casa. Y ya se han rallado los discos que escucho para limpiar mi alma mientras canto recordando lo que no debo.


  El domingo por la noche cuando ya no sé qué más puedo ver para quemarme las retinas de los ojos, al fin recibo un mensaje.


  Casi una semana y solamente un «Hola Sophie, ¿qué tal estas?».


  ¡Genial!


  Va listo si piensa que voy a responderle…


  Pero cinco minutos después la tentación llama a mi puerta para que le conteste, con lo que guardo mi móvil en un armario del baño y me voy a la cama para evitar un posible pacto con el diablo.


  El lunes me levanto de la cama dos horas antes de que suene el despertador y me lanzo al baño a por el teléfono. Creo que he sido muy fuerte aguantando una noche entera sin contestar a su mensaje.


  Kevin:


  Sophie, estoy seguro de que lo has leído. ¿No vas a responder?


  Iba a hacerlo. ¡Lo juro! Pero tras este nuevo mensaje, he decidido que no. Yo también sé que has leído mis mensajes así que ojo por ojo y diente por diente, señor Miranda.


  Cuando se presenta en la panadería al día siguiente por la mañana, estoy libre para prepararle su café, pero le digo a mi prima Carla que lo atienda ella mientras yo cambio unos pasteles de arroz de sitio para hacer que estoy ocupada. Aunque la verdad es que no puedo resistirme a mirarle de reojo y ver cómo Kevin también me observa directamente y cómo su sonrisa juega en la comisura de sus labios mientras agradece y paga a mi prima.


  Su mirada es fuerte. Provoca una especia de descarga eléctrica por todo mi cuerpo que hace que me resulte un poco más complicado concentrarme y controlar mi serenidad y el temblor de mis piernas.


  Kevin:


  Hoy. 8 en mi casa. No hace falta que contestes.


  No era muy consciente de que había retado a mi Amo, ni de lo que se me vendría encima durante los próximos días hasta que mi prima Carla me enfrentó y confesé. Claro que no la confesión que le das a un cura o a un psicólogo. Más bien la confesión camuflada de cuando eres una adolescente rebelde y llegas tarde un sábado, o la excusa que le das a tu madre cuando no encuentra tus bragas –por desgracia, las madres están tan hartas de planchar y lavar que se conocen toda nuestra ropa– y le mientes diciendo que las habrás dejado olvidadas en el vestuario del instituto y no en la casa de tu rollo.


  —Sabes que ahora tendrás que volver a recolocar todo lo que acabas de mover, ¿verdad? Porque no voy a hacerlo yo, Sophie.


  Me paro y la miro a la vez que se nota que mi actitud vuelve a ser relajada, cuando mi hombro izquierdo cae.


  —Buff –resoplo–. Ya sabía yo…


  —¿Qué te pasa con el Psicópata? Siempre sales corriendo a atenderle y hoy me has obligado a que lo haga yo. Apuesto que él también prefiere que lo hagas tú.


  Vuelvo a sacar todos los pasteles a una bandeja para ordenarlo todo, mientras digo algo de poca importancia y le pregunto qué tal le fue el fin de semana.


  —¡Te gusta!


  —¿Qué? ¡Estás fatal, nena!


  —Era una afirmación y ahora que veo la reacción en tus ojos lo digo con mayor seguridad. ¡Te gusta! –se ríe.


  Y yo intento mantenerme serena con una cara que finge cansancio por la absurda idea que se le pasa a mi prima por la cabeza, pero que es muy real. ¡Vale, vale! ¡Yaaaaaa! Hoy no me va a servir decirle que se ha comido un pez payaso.


  —Vale. Tienes razón. –La agarro del brazo, mientras me la acerco–. ¡Como se te vaya la boca con alguien igual alguien se entera de nuestras últimas vacaciones en Roma.


  —¡Ja, ja, ja! Vamos, Sophie. Sólo quería saberlo por curiosidad. No hace falta amenazar.


  —¡Te lo advierto! Y quien avisa… –la suelto mientras sonrío–… no es traidor.


  —Pero cuéntame más.


  —¿¿¿Más??? ¡Toma las pinzas, nena! –Le doy las pinzas y una palmadita en el hombro–. Que creo que tengo tartas por hacer.


  Y la dejo con toda la incertidumbre y queriendo saber más.


  Por la tarde doy un paseo descalza por la playa aprovechando que el día está soleado, aunque la arena está fresca. Le doy vueltas a la orden de Kevin de presentarme en su casa a las 8.


  Estoy deseando que me posea. Que juegue conmigo. Con mi cuerpo. Sus caricias. También echo de menos sus azotes. El escozor y el picor que dejan en mi culo así como el ardor que nace después porque me sienta segura entre sus brazos.


  Que me use para su placer.


  Para el mío.


  Para el nuestro.


  Que disponga para yo obedecer.


  ¡Oh, Dios! Creo que sería una buena sumisa si no pensara en el lado romántico que tiene cualquier relación. Si no pensara en Kevin y en mí en un momento como el de ahora de una forma tan intensa.


  ¡Sí! Decido caminar hasta una salida de la playa que queda cerca de la calle donde vive Kevin. Quiero ir a su casa. Correr hasta llegar a la puerta y tranquilizarme cuando quede abierta y pueda verlo sabiendo que todo vuelve a la normalidad. Pero no lo haré. ¡Hoy no iré! He decidido que yo también quiero hacer pareja de reinas en esta partida, y no sería divertido dejar a medias algo.


  Muy orgullosa por haberlo rechazado, me voy a casa con la cabeza bien alta por ser fuerte y no sucumbir ante él, aunque yo también salgo perdiendo. Lo hago aunque estoy muy caliente al pensar en cómo sus manos podrían haber acariciado mi cuerpo…


  Al rato de estar en casa sentada frente al ordenador lo tengo claro ¡Esa! Esa es para mí.


  Acabo comprándome una fusta por internet con la punta en forma de as de picas.


  No sé en que terminará esto, pero el comprarme una fusta cuando soy yo la azotada… ¡no puede acabar bien!


  No, definitivamente, no puede acabar bien…
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  Mi castigo por desobedecer no fue ningún castigo ejemplar ni devastador. Kevin me castigó de la forma que más podía molestarme. Sin verle.


  El peor o mejor castigo que podía infligirme –según como se mire– era enviar a alguien de su oficina a media mañana y pedir un café corto, solo, intenso y que estuviese, por favor, muy fuerte.


  Cuando Andrés, el hijo de la frutera de al lado pidió el café de esa forma, le pregunte si era para él, aunque suponía cuál era la respuesta, ya que él nunca había pedido un café para llevar.


  —Es para mi jefe –¡Lo sabía!–. Que parece que está llevándole más tiempo de lo habitual entrevistar a la mazizorra para el puesto de secretaria.


  —¿Chica nueva en la oficina? –pregunto como quien no quiere la cosa.


  En realidad me jode y mucho. Esa oportunidad debería de habérmela dado a mí.


  —Eso parece. No sé qué afán tenía en que pidiera el café de ese modo…


  —Ya… –sonrío con ironía.


  Yo sí sé cuál era su intención. Kevin sabía que mi vena de sabionda no me permitiría ponerle el café y mantenerme callada. Él sabía que preguntaría y que Andrés me diría el «supuesto» motivo y había dado en el centro de la diana. Estaba causando el efecto buscado.


  Ese mismo día, a las diez de la noche, salgo de mi casa, situada en la calle La Costa, y camino sin apenas luz por el paseo de la playa dispuesta a ir a casa de mi amigo. –¿Mi novio?, inquiere mi voz interior–. No sé qué pasa por mi cabeza para presentarme en pijama con una gabardina por encima. ¡Y encima con mi pijama de ositos! En fin… Si me hubiera visto alguien seguro que me hubiera apodado la nueva loca del pueblo. ¡No tengo solución!


  Cuando me abre la puerta, puedo ver su sonrisa de triunfo. De superioridad. Ha ganado y yo he perdido al presentarme en su casa a esas horas y de esa guisa.


  Lo primero que pienso al verlo es que no sé cómo he podido vivir sin sus caricias y sin su mirada tantos días. En lo tonta que he sido desperdiciando la noche del lunes por mi testarudez y mi orgullo.


  —¿Vienes a decirme adónde fuiste el otro día?


  Con la mano puesta en el marco habla sin invitarme a pasar, pero yo que me lo tomo todo como un desafío en este momento, cierro los ojos ante su pregunta y cuando los abro, en un movimiento rápido, me agacho y me cuelo por debajo de su brazo.


  —Gracias por invitarme a pasar –digo chulesca, sin mirarle–: Ya puedes cerrar la puerta. –Algo irritado me hace caso y la cierra–. ¿Y tú, dónde has estado estos días? –Me giro hacia él–. ¿Un empleado para ponerme celosa? Un poco de críos para tu edad. Digo… Porque ya no eres un chaval.


  —Al parecer lo he conseguido. De otro modo, no habrías venido a las diez de la noche a mi casa. ¿Sabes que te castigaré por desobediente?


  —Supongo que un buen Amo haría eso. Aunque ya me has castigado dándole el trabajo que tanto ansío a esa puta.


  Ríe.


  Sella mi boca con un dedo para que no le interrumpa.


  —¡Chsss! No hables sin saber. Porque no sabes si he contratado a alguien. Y tú –se acerca a mí y coloca la palma de una mano en mi rostro. Está tan sexi a sólo unos centímetros–: ¿Quieres que te castigue?


  —Si es lo que quieres… –Su embriagador aliento me adormece.


  —¡Mmmm! Puedo ser muy malo.


  —Seguro que puedo soportarlo. –Doy un paso que me aproxima a él–. Aunque estoy segura de que podría sorprenderte yo a ti.


  Se muerde un labio que camufla su sonrisa, la cual ya no es limpia y esconde cosas que seguro que me encantan o me aterran.


  —¿Serías tan amable de arrodillarte, Sophie? –Nunca ha tenido esa gentiliza–. Voy a permitirte que me pruebes antes de recibir tu castigo.


  Obedezco encantada. Me arrodillo ante él y desabrocho la bragueta de su pantalón. Se los bajo hasta los tobillos mientras le miro a los ojos. Después meto la mano por debajo de su slip y tomo con mi mano su miembro. Su erección es inminente y me encanta sentir cómo va creciendo cuando lo agarro.


  Empiezo a acariciarle deslizando mi mano alrededor de su miembro a la vez que acerco mis labios, colocándolos en la punta para poco a poco ir abriéndolos y recibirla. Su pene tiembla en mi mano y a Kevin se le escapa un gemido. Gime mientras la saboreo y la engullo entera con mi boca y su ronroneo de placer cuando la pruebo por primera vez me estremece completamente. Entonces, coloco mis labios en la punta de su inminente erección a la vez que juego con sus testículos y me deslizo arriba y abajo con suavidad cubriendo todo su grosor con mi mano y mis labios. La escupo para después lamerla despacio, tomándome mi tiempo y disfrutando del momento en que sus manos se aferran a mi cabello, siento sus dedos abrirse y cerrarse mientras le adoro con mi boca y disfruto de su sabor.


  Siempre me ha gustado hacer mamadas, pero con Kevin es algo especial. Diferente. Igual influye el hecho de que no haya sido lo primero que me ha pedido y que durante nuestros juegos me haya negado el derecho a tocarla.


  En un momento dado, suelta mi cabeza apartándome y da unos pasos hacia atrás para separarse. Me ordena seguirlo a la habitación. Después se quita la ropa mientras me mira y toma asiento en la butaca que está enfrente de la cama mientras se acaricia a sí mismo para mantener su miembro erecto mientras comienza a darme órdenes.


  —¡Quítate la ropa!


  Encantada comienzo con la gabardina. Me tomo mi tiempo mientras lo miro. Hasta que de pronto recuerdo que llevo el pijama debajo. Entonces me doy cuenta de que la situación ya no me pone tanto y dudo durante unos segundos. Osito versus Kevin. Llena de vergüenza, finalmente, accedo a su petición sin saber qué es lo que más impotencia me crea: a) desnudarme delante de un madurito súper interesante que esta empalmado y tocándose delante de mí sin hacer otra cosa que observarme atentamente; o b) llevar un pijama de ositos que le hace reír y abrir completamente los ojos cuando lo ve.


  En especial, la opción b) es la que más rabia me da en esta ocasión.


  Deprisa me quito el pijama dejando al descubierto mis pechos. Yo y mi manía de quitarme el sujetador en cuanto llego a casa.


  —¡Déjate las bragas puestas! –ordena con voz ruda mientras se levanta dirigiéndose a mí.


  Sin decir nada más, me empuja hacia el suelo y me pellizca los pezones. Los retuerce hasta que tengo que morderme el labio para no gritar. Entonces sus manos me agarran del pelo y me coloca en la posición correcta para recibirlo de nuevo. Me abalanzo sobre él, pero Kevin quiere controlarlo todo en esta ocasión. Me tira del pelo con más fuerza y de una estocada me colma la garganta y comienza a penetrarme la boca con vehemencia. Entra y sale a una velocidad vertiginosa. Luego empieza a hacerlo lento y suave. Siento cómo su erección va creciendo en mi boca. Disfrutando al ver cómo mis labios engullen completamente su pene. Me gusta tenerlo en la boca a pesar de que cuando la mantengo dentro unos segundos me cuesta respirar y no derramar algunas lágrimas por el esfuerzo. Sus manos tiran de mi cuero cabelludo en cada embestida y comienza a dolerme un poco. Pero, para mi sorpresa, aunque estoy al límite, el flujo se congrega en mi entrepierna y rozo mis muslos para cerciorarme de lo mojada que estoy.


  De repente, sus manos desparecen de mi cabeza dejando que sea yo quien de nuevo marque el ritmo. La chupo despacio pero con avidez, mientras disfruto de su respiración jadeante. Gimiendo. Disfrutando de las reacciones de su cuerpo cuando se va aproximando al clímax. Finalmente se corre en mi boca sin darme tiempo a reaccionar. En otro momento de mi vida me hubiese apartado, pero lo absorbo todo. Alimentándome de él y, para mi sorpresa, estrujo su pene con mi mano para succionar hasta las últimas gotas de su semen. Cuando acaba me da unas palmaditas en la cabeza antes de hacer que me ponga en pie y a cuatro patas en la cama.


  Entonces presiona sus dedos en mi raja por encima de mis bragas haciéndome consciente de lo mojada que estoy.


  —Tienes las bragas tan mojadas que puedo ver exactamente lo guarra que eres, Sophie.


  En el juego la palabra guarra no suenan mal. Pero que me lo diga de esa forma después de haberme tragado su semen, no sé por qué, pero me disgusta un poco. Aunque más que la palabra, es el tono de sus voz.


  Entonces me acuerdo que no le he dado los resultados de mis análisis para que vea que estoy como un toro y se lo hago saber.


  —¡Genial! No tenía ninguna duda contigo. –Vuelve a martirizarme tocando mi clítoris de esa forma que me hace perder la noción de todo–. ¿Y los anticonceptivos?


  —No te preocupes –consigo responder sosteniéndome en esa maldita postura–, llevo años tomándolos.


  Cuando pensaba que me había llegado el turno a mí de disfrutar, Kevin dice:


  —¡Túmbate de lado!


  Tras hacerle caso, coloco mis brazos en mi abdomen, y me toma de las muñecas poniendo unas esposas en ellas. Después me arropa con las sábanas de la cama y se tumba a mi lado.


  —Seguro que así aprendes a obedecer en todo, Sophie. –Se acerca a mí para darme un beso en la frente–. ¡Hasta mañana!


  —¿Qué? ¿Me vas a dejar así?


  —¿De caliente? Si ¿Atada? También. ¡Descansa, pequeña! –sonríe antes de darme de nuevo otro beso en la frente–. Mañana trabajamos.


  Y apaga la luz.


  Todavía hoy sigo sin saber qué situación me creó mayor impotencia. Si quedarme caliente sin haber disfrutado, dormir toda la noche esposada o que no se aprovechara de mí por la mañana. Después de todo, esto formaba parte de mis fantasías por muy cabreada que me dejara la situación.


  Me había pasado años fantaseando con que cedía por completo el control, y ahora que me había llegado la hora de ir mucho más allá, con mis fantasías haciéndose realidad, y con un hombre sexi, elegante y misterioso, me dije a mí misma que simplemente debía vivir el momento.


  *


  Los días pasan y para mi desgracia llenos de erotismo.


  Recibo mensajes calientes que me recuerdan que llevo días sin correrme y cuando alguna noche me llama para que vaya a su casa, la cosa no cambia. Me crea ilusiones, casi mágicas que me hacen soñar con ese momento tan ansiado, pero cuando estoy a punto de tocar las nubes con los dedos, el sol sale, me las roba y se las lleva lejos.


  Lo bueno que tiene es que ya no me lo tomo igual de mal cuando me deja con las ganas. Sí, claro que sienta mal, pero parte de ese rencor que acumulo cada vez que ocurre, se disipa un poco cuando me deja dormir a su lado. A su lado, en la cama. Y desaparece cuando al despertarme veo su cara cerca de la mía y puedo permanecer observándole hasta que se despierta y besa mi frente.


  Kevin ha vuelto a hacer su visita diaria a la panadería. Mi prima nos observa con lupa cada vez que me dispongo a atenderle. Nuestra actitud sigue siendo igual de cara a los demás. Cliente y tendera. Pero por las noches somos bestias sedientas.


  Todos los viernes cuando salgo de la panadería voy a casa, hago una bolsa con alguna muda, algo de ropa y no regreso hasta el domingo por la noche. Y cuando no jugamos en lo que él llama su santuario, lo hacemos en su casa.


  Es un buen Amo.


  Sé que no puedo compararlo con nadie más, pero desde que he comenzado a ser su aprendiz, me he dedicado a charlar con gente a la que también le van este tipo de prácticas.


  He conocido a una chica de un país de habla hispana mediante un chat, que en la actualidad es Domina, pero sus inicios fueron como sumisa. Ella me ha contado que durante su tiempo de sumisión no tuvo un Amo real, ya que todo había sido a través de la red. Queriendo saber más sobre sus andanzas comencé a hablar con ella a escondidas de Kevin, ya que no creo que a él le hubiera gustado. Me comentó que su adiestramiento se basó en obedecer. Si su Amo le decía que fuera al baño y se quitara las bragas, ella debía hacerlo. Si le pedía que se diera un azote, también. En su día, no comprendí mucho de esto. Si Kevin me hubiese enviado durante el tiempo que fui su aprendiz un mensaje pidiéndome algo así, le hubiera respondido diciendo que lo había hecho. Pero, claro, he aprendido y he evolucionado. Si esa chica en su día no hubiese seguido el juego, nada de lo que estuviera haciendo habría servido. Ya que se trata de obedecer porque tú quieres hacerlo, no porque te lo mande.


  Gracias a ella, he descubierto que hay gente que simplemente se somete y ya. Me extraña ver que haya gente que después de ser sometido, vejado, insultado o cualquier otra cosa, se vista y se vaya. O que pague por ello. Lo nuestro siempre acaba en sexo. En realidad, si no fuera de esta forma no hubiera aceptado esto. Creo que ya soy bastante participativa porque siempre accedo sin protestar –bueno, quizá algo si me quejo en alguna ocasión–, aunque también sirva para cumplir algunas de mis fantasías, –que son muchas–, y no veo mejor persona para hacerlas realidad que Kevin.


  De hecho, se puede decir que todo iba bien, hasta que la conocí a ella…


  Kevin me había ordenado que me fuera quitando la ropa mientras él rebuscaba en una esquina de la habitación, a la cual le gustaba apodar «Santuario», y sacó un cepo que colocó en el suelo. Después me ordenó que me fuese colocando en él mientras él salía un momento a llamar por teléfono.


  Había sido claro con su orden, si entraba y aún no me encontraba como él quería verme, tendría un severo castigo. Me desnudé y me entretuve un rato mirando algunos de los juguetes hasta que escuché abrirse la puerta. Entonces corrí a colocarme en el cepo y yo misma até la correa del cuello y mi mano izquierda con la esposa de cuero para no perder más el tiempo. Después, dispuse mis pies y la mano que tenía suelta en sus respectivos lugares a la espera de que Kevin terminara de atarme.


  Cada vez le sentía más cerca de mí y pude sentirlo al completo cuando la suavidad de sus dedos rozaron mi piel a la altura de los tobillos al meter la correa por la hebilla. Cuando terminó de atar las dos piernas y mi mano, deslizó sus manos con determinación por mis pantorrillas. Treparon por la zona interior de mis muslos dibujando un camino con muchas curvas con la punta de los dedos. Al llegar a la altura de esa parte a la que nunca he sabido qué nombre poner, donde ya no es pierna y comienza la nalga, sacó las manos del escondite para palpar. Fue entonces cuando el chasquido de una lengua me mostró la verdad.


  —Es una pena. –Escuché decir a una voz de mujer.


  —¿Quién eres?


  Nerviosa y ofuscada, intenté zafarme del cepo al que estaba amarrada a la vez que exigía saber qué era lo que estaba pasando.


  —¡Chsss!


  Era una risa de mujer la que escuché. Sus manos me acariciaban el pelo mientras me siseaba.


  —¿Es que acaso pretendes soltarte?


  Una mujer con el cabello entre fucsia y cobrizo se colocó frente a mí y me miró con una sonrisa diabólica. Ella parecía muy tranquila con su actitud relajada y las manos en la cintura. Me sonaba pero no sabía de qué.


  —Tenía ganas de observarte de cerca y cierta curiosidad. –Dobló su espalda para con sus manos apartarme el pelo de la cara y observarme.


  —¿Te gusta lo que ves? –Estaba nerviosa. Inquieta. Perdida completamente, pero intenté con todas mis fuerzas mantener la calma.


  Entonces, soltó una sonora carcajada. Después se dio la vuelta y la vi coger una fusta de entre los juguetes de Kevin.


  —No voy a decirte que no. No soy de esas personas que mienten.


  «Oh, mierda. ¿Se habría atrevido Kevin a prestarme tan pronto?», tragué saliva. La verdad es que mi lengua es más rápida que mi mente.


  —Me debes una pregunta. Todavía no me has dicho quién eres.


  —¡Mmmm! Carácter. –Acarició mi hombro con la fusta–. Supongo que Kevin te castigará asiduamente. ¿Verdad, Sophie?


  —Parece que sabes muy bien quién soy, pero todavía no me has dicho quién eres. ¿No crees que deberíamos estar en las mismas condiciones?


  —No lo creo. Una sumisa como tú nunca estará a mi altura. –Se agachó y se sentó en el suelo sobre sus rodillas. Me miraba con atención–. Puedes llamarme Drea. –Ladeó su cabeza y se mordió el labio–. Es una pena que Kevin no quiera compartirte. Nos lo pasaríamos tan bien juntas…


  Por un momento me calmé al saber que mi Amo no me había cedido.


  —¿No te ha mandado Kevin? –pregunté entonces con ansia.


  —Por Dios, nena. Todavía es pronto. Eres un juguete nuevo para él. Pero dale tiempo. Nadie sabe si en unas semanas seremos muy amigas tú y yo y bueno… no voy a contarte mucho más. No quiero que se te indigeste la aventura que apenas acabas de comenzar.


  A continuación, me agarró del pelo y me besó.


  Su lengua entró en mi boca juguetona. Yo intenté resistirme y la mordí. Se apartó unos segundos sonriendo antes de volver a poseerla. La llenó completamente mientras la devoraba con furia. Sus besos eran fuertes, firmes y rígidos. Sus dientes mordían mis labios en venganza, a la vez que los saboreaba también con su lengua. No sé por qué, pero cuando se separó y me miró con atención –parecía que me estaba estudiando–, mis labios hinchados por los besos y por sus mordiscos sonrieron sin querer.


  Durante unos segundos nos quedamos en silencio, incluso me atrevería a decir que disfrutando de las sensaciones.


  Era raro. Sentía rabia e impotencia por no poder hacer nada para defenderme, pero su beso no me había desagradado. Entonces me acordé de ella.


  —¡El otro día me cruce contigo! Eres una de las chicas que vi salir de una de las puertas del fondo el primer día que Kevin me trajo aquí.


  —¡Bingo!


  Al reparar en mi reacción, los ojos le brillaron y esbozó una sonrisa. La chica de pelo rojizo jugaba tocándose la uña del dedo índice con el pulgar de su mano izquierda como si chutase con él una canica. Una y otra vez. El sonidito que hacía su uña al chocar con la yema del pulgar me ponía de los nervios.


  —¿Qué haces aquí si no te ha mandado él?


  —¡Shhh! Tranquila. No voy a hacerte nada. Y tampoco voy a volver a darte un beso aunque me supliques. Puedes estar tranquila. Fue simplón. Vacío. ¡Pero cambiemos de tema! Ten cuidado, Sophie. Jugar está genial, pero vigila tu corazón.


  —¿Por qué me das consejos? –La escruté con la mirada–. ¿Tú quién cojones te crees?


  Ya me estaba crispando su seguridad y chulería. Parecía que lo sabía todo y que se creía con el derecho de restregármelo.


  —Alguien que un día estuvo en tu lugar.


  —Entiendo. –¿En mi jerga? ¡Fue su puta, con mayúsculas!–. ¿Y qué quieres, ir de buena samaritana o soy tu buena acción de este mes?


  —Mira, mocosa –sus nervios se crisparon–, donde estás ahora con el coño mojado por el beso que nos hemos dado ya he estado yo. Y tampoco hace mucho de ello. Así que cuidado.


  —¡«Estuviste»! –la rectifiqué con sorna.


  —«Estuve». Como tú prefieras llamarlo. Pero te ha gustado –sonríe con superioridad–. He estado en tu situación. También estuve atada a este mismo cepo esperando a Kevin. Y yo no tuve a nadie que me avisara. ¡Tómalo o déjalo!


  Sentí que me hervía la sangre.


  —Y a qué has venido, ¿a restregarme tu pasado fogoso para ver si me pongo celosa? –¿Pero qué cojones digo? ¿Celosa?–. ¿O para que salga corriendo y te deje el camino libre?


  Entonces se rio.


  —Kevin no me interesa lo más mínimo. Me interesó. Pasado. Me enamoré. También pasado.


  —Entiendo, pero él te rechazó –me burlé en cierto modo. Ya me estaba molestando.


  —Oye, bonita, conmigo no te pases ni media. He venido a prevenirte. Que tengas cuidado con los sentimientos. –Se levantó y se puso en pie–. No tengo ninguna intención más. Pero Kevin no puede querer a nadie. He venido porque tenía curiosidad por saber cómo eras y ahora que te he visto he creído que debía prevenirte. En mi círculo se comenta que eres su sumisa fija y personal y hacía mucho tiempo que Kevin no se ataba de esa forma a nadie. Pero no te hagas ilusiones.


  —¿Qué haces aquí?


  La fría voz de Kevin irrumpió en ese instante en la habitación y sus pasos resonaron apresurados. Tomó del brazo a Drea y la arrastró por la habitación.


  —¿Qué quieres, Drea?


  —¡Hasta luego, Sophie, disfruta!


  La escuché salir jubilosa y riendo.


  Lo siguiente que se produjo en la sala tras el portazo que dieron al salir fue un silencio eterno. Empecé a agobiarme. Un sudor frío empapaba mi cuerpo y las piernas me temblaban. Mi garganta estaba seca y mi cuerpo, para aliviar mi pena, comenzó a producir centímetros cúbicos de lágrimas saladas que enviaba a mis ojos y empañaban mi rostro.


  —¿Estás bien, Sophie?


  La voz de Kevin sonaba de fondo. No le había escuchado entrar. Yo seguía llorando. No podía responder y tampoco reaccioné cuando se arrodilló para recoger con sus manos las lágrimas antes de que murieran en el suelo. ¿Es que acaso tenía pinta de estar bien?


  —¿Drea te ha hecho algo?


  —¡Rojo!


  —¿Quieres que vayamos a tomar algo y hablamos sobre Drea?


  —Rojo.


  —Ya estás suelta, Sophie.


  —Nada.


  Entonces, me puse en pie con dificultad para coger mi ropa y vestirme. Me sentía confusa y lo único que quería era salir de allí lo antes posible. Pero Kevin, que parecía preocupado por la inesperada visita, vino a por mí con intención de arroparme entre sus brazos.


  —¿Nada qué?


  —¡No me toques! –le grite a la vez que retrocedía y le miraba con enfado.


  Todo esto era sólo culpa suya. Si él no hubiera salido a llamar, esa tiparraca nunca habría llegado hasta mí para molestarme. Y ahora todo sería de lo más normal.


  —¿Qué te ha hecho Drea?


  Lo empujé con todas mis fuerzas pero la única que se hacía daño era yo mientras Kevin ni siquiera se había movido. Y de la rabia lo hice una segunda vez diciéndole que se fuera a la mierda. Pero esta vez él me cogió con fuerza entre sus brazos sujetando los míos y rompí a llorar cuando me sentí segura.


  Insistía en saber qué era lo que me había hecho esa puta, pero yo no contestaba.


  —Si no me dices lo que ha pasado, no puedo ayudarte.


  Levanté la vista y lo miré a los ojos. Y aún con la garganta seca fui capaz de rogar por lo único que quería, deseaba y necesitaba.


  —Por favor, llévame a mi casa.


  Por una vez era yo la que mandaba.


  Había utilizado nuestra palabra de seguridad para escapar de ¿exactamente de qué?


  En el trayecto hasta mi casa ninguno de los dos habló. Ya no había música. Sólo silencio.


  Kevin insistió una vez más en que le contara qué era lo que había pasado, pero me mantuve en un silencio sepulcral. Cuando llegamos me bajé del coche y di un portazo sin despedirme. Como un zombi deambulando caminé hasta encontrarme a salvo dentro de mi cama. Mi mente estaba en blanco. Creo que no sentía nada. Solamente sabía que necesitaba estar sola y fue lo que hice. Pasé el fin de semana encontrándome y perdiéndome en largos paseos que di por el camino que se extiende por los acantilados de Noja para desaparecer del mundo y de Kevin. Dejé que la brisa del mar limpiara las impurezas de mis heridas.


  Para cuando sonó el despertador el lunes por la mañana, estaba mucho más tranquila. No iba a dejar que las palabras de Drea, una completa desconocida, taladraran mi cabeza por un segundo más. Era mi vida, mi corazón. Si Kevin lo rompía –seguramente así sería– ya me encargaría yo de recomponerlo.


  En el sigloXXI nadie muere de amor.


  Así que lo tuve claro. Iba a continuar disfrutando y descubriendo mi sexualidad. Al fin y al cabo, como decía Henri-Frédéric Amiel: «El destino tiene dos maneras de aplastarnos; negándose a nuestros deseos y mediante el cumplimiento de ellos».


  Si iba a salir aprendiendo una lección de esta extraña «relación», al menos que fuera habiendo cumplido parte de mis deseos.
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  Después del pequeño incidente con Drea, Kevin había estado muy pendiente de mí. Desde que habíamos discutido nuestro contrato aquella tarde en su casa, había dejado su afán para que tirara la toalla de lado y nunca más me había preguntado si estaba segura de querer continuar. En cambio, tras esa incómoda experiencia con una exsumisa suya, nuestras prácticas comenzaron a ocupar más días. Si un día entre semana nos apetecía estar juntos aunque sólo fuera para ver una película o dar un paseo, pues lo hacíamos.


  Todos mis castigos por mal y fatal que lo pasara, avergonzara, o lo humillada que me sintiera en el momento, al final siempre terminaban divirtiéndome y el mal momento vivido con Drea fue quedando atrás, no habíamos vuelto a hablar de ello.


  Kevin no había sacado el tema a relucir y yo había preferido callar. En ocasiones es mejor vivir en la ignorancia. Vamos, que hay cosas que no son necesarias para nuestra mente y para enterarme de algo que pudiera machacarme la cabeza… ¿pues qué quieres que te diga? Prefería ser ilusa y vivir en Yupilandia.


  También habíamos incluido el juego de dominación en nuestra rutina diaria. Por ejemplo; el otro día Kevin me envió un mensaje para que me quitara las bragas y se las diera cuando pidiera su café. Cuando lo hizo me acordé de la chica con la que había tenido varias charlas en un chat. Así que fui al baño mientras se hacía una hornada de pan y me las quité guardándolas en el bolsillo delantero del delantal. Cuando me pagó y fui a darle las vueltas, metí mi mano para sacarlas y se las di junto con las monedas del cambio.


  En otra ocasión no lo habría hecho, pero comenzaba a darme cuenta de que esa clase de juegos me daban morbo por el miedo a ser descubierta. En la panadería estaba toda mi familia, ¿qué dirían si alguno de ellos me pillara con las bragas en el delantal? La única que se había percatado un poco del juego era Carla y, al final, terminé contándole un poco por encima una verdad a medias.


  La dije que jugábamos durante el día enviándonos mensajes calientes y así nuestras noches eran apasionantes. Lo que no le conté es que de vez en cuando desobedecía sus órdenes porque amaba cuando me ataba y encadenaba con cuerdas o esposas. O cuando lo hacía con una cinta aislante. Se me olvidó contar a Carla la parte de los castigos. ¡Ups!


  Poco a poco iba superando retos. Y no me refiero a que fuera soportando cada vez mejor los azotes o latigazos. Esa es una forma muy común de castigo cuando se lee un libro y claro que duelen. Pero yo hablo de castigos de verdad. Kevin sabía con qué castigarme y lo hacía con algo que sabía que me provocaba una discusión conmigo misma. Como hacer que lamiera su mano después de haberme masturbado. O tener que llevar unos aros en los pezones todo el día y hacerme fotos para enviárselas cuando me las pedía. O como cuando sacó a relucir mi aberración hacia los pies haciendo que los besara durante cinco minutos a la vez que le daba las gracias por permitirme hacerlo.


  Tener que besar sus pies me hacía librar un debate en mi conciencia entre el asco que me daban y lo mojada que acababa cuando lo hacía.


  Nuestra relación se fue haciendo cada vez más divertida y abierta. Hasta el punto de que habíamos decidido que sería buena idea abrirnos un perfil de sumisa en una página BDSM para hablar delante de él con chicos que deseaban ser mis Amos y tener algo con lo que darme alguna lección ejemplar. Cuando alguno de ellos me preguntaba si tenía Amo, o si quería que él lo fuera, Kevin me obligaba a escribir: «tengo al lado a mi Amo, pero como sólo soy una perra aprendiz, quiere que hable contigo y seas tú quien me castigue».


  Poco a poco fuimos haciendo cribas de quienes estaban por pasión en el chat y de quién se metía buscando una paja fácil. Hasta que al final termine teniendo mi segundo Amo en la red.


  Puedes preguntarte ¿dos Amos? Sí, una sumisa o aprendiz sólo puede tener un dueño… Pero, ¿qué es una sumisa si no obedece las ordenes de su Señor? Así que yo acataba con gusto las órdenes de mis Señores y Amos. Y aunque cualquiera lo vea como algo humillante, yo no lo vi nunca de ese modo. La persona que estaba del otro lado no sabía mi nombre y nunca me pondría un rostro. Nuestro juego se limitaba al envío de una o dos fotos hasta que un día su castigo fue más lejos y poco faltó para que usara mi palabra de seguridad.


  Como he dicho, con el tiempo, Kevin, como buen Amo, se fue dando cuenta de qué cosas me costaban y cuáles no. Él sabía hasta dónde podía forzarme y así lo hacía.


  Ese día hizo que me quitara la ropa para que me pusiera un corsé que él mismo había comprado para mí. Era verde y solo era de busto. El corsé se ceñía a la perfección a mi cuerpo y acababa donde comenzaban mis pechos, presionándolos un poco y provocando que estuvieran erguidos. Después me puse un sujetador con unas bragas negras de encaje a juego. Las bragas tenían una cremallera en el centro que se podía abrir. Cuanto estuve vestida, Kevin me ayudó a sentarme en la silla que había cogido de la sala y colocado enfrente de su escritorio. Esposó mis manos por detrás del respaldo y con una cuerda se aseguró de que mi cuerpo quedaba perfectamente sujeto en ella. Después hizo que abriera las piernas y con otra cuerda se aseguró de que no pudiera cerrarlas. Una vez estuve colocada como él quería, me puso un antifaz de piel que tenía forma de cara de gato, con apertura en los ojos, la boca y la nariz. Cuando la tuve bien ajustada…


  —Hoy vas a saber lo que es tener dos Amos, maldita perra.


  El juego había comenzado.


  Tras ver cómo Kevin también se ponía una máscara, comenzó a teclear en el ordenador y enfocar la cámara hacia mí –podía ver mi imagen en la pantalla– mi cuerpo temblaba. Esto iba en serio.


  Había sido de mutuo acuerdo. Kevin me lo había propuesto días atrás y yo había aceptado planteando sugerencias. Sí. Me iba a exponer ante un desconocido y en parte había tenido yo la idea.


  —¡Salúdame!


  Escuché la voz animada de mi Amo cibernético, Spector, salir de los altavoces. En la pantalla seguía estando yo.


  —¿Yo no voy a verte?


  Kevin me agarró del cuello suavemente mientras pasaba una fusta entre mis muslos.


  —Te ha dicho que hagas algo. ¡Hazlo! –bramó Kevin algo enfadado.


  Su voz era seca. Sus caricias suaves y cariñosas.


  —No pasa nada. Es rebelde. Tenías razón, Lord –la voz era tranquila y se dirigió a Kevin. Sonaba serena. En calma. Cosa que provocaba que el bello de mi cuerpo se erizara, porque todos sabemos que después de la calma, llega la tempestad–, pero ninguna zorra se me ha rebelado nunca. ¡Ábrele la cremallera y golpéale el coño con la fusta!


  —¡Hola, mi Amo! –dije regalando mi mejor sonrisa a la Webcam.


  ¡Plas!


  La fusta me dio de lleno mientras saludada. Obedecer a destiempo no me ayudó a librarme de aquella primera caricia.


  Sonó un golpe seco y durante unos segundos no sentí nada, de hecho pensé que había fallado y golpeado en la silla. Pero entonces comenzó el dolor y me cortó la respiración. Aguanté el aire mientras me recomponía. Puede que incluso pegara un grito, pero durante un rato no pude ver más allá del dolor donde la fusta había aterrizado. El dolor no era comparable a las otras veces que Kevin me había golpeado con las colas del flogger en la misma zona.


  —¡Cierra la cremallera! No quiero ver lo puta que es todavía. Lástima que no pueda ser yo quien esté ahí para hacerlo –dijo Spector con voz desafiante.


  —Sabes que hoy mi sumisa es toda tuya. Todo lo que quieras hacerle, con decirlo, será una orden para mí. ¿O no es así, cariño?


  Yo asentí a su respuesta mirando con atención sus ojos, los cuales estaban en un punto de excitación que nunca había visto antes.


  —¿Qué os parece si jugamos a un juego? Yo hago una pregunta para ti, Colibrí. –Ese era mi apelativo.


  Mi alias en el chat lo había escogido Kevin. Escoger un nombre con algún apelativo que hiciera honor a mi rango le parecía aparte de despectivo, un atrapapajilleros. Así que me escogió algo que según su parecer sería más adecuado para hablar con otros Amos. Yo había escogido Lord para él.


  —Si contestas, hago otra. Si no lo haces, pensaré tu castigo.


  Muevo mis hombros indicando que me es indiferente. Va a ser lo que él o ellos ordenen. Porque incluso si obedezco podría ser premiada con una «caricia».


  —¡Vaya tontería! Tienes razón en no contestar, porque harás lo que yo diga. Pero siempre es agradable oírlo.


  —Sí… –hice una pequeña pausa. Sabía que tanto Kevin como Spector esperaban ansiosos a que terminara la frase–… mi Amo.


  —¿Has visto lo fácil que es complacerme? Lord, ¡muéstrame sus pechos!


  —Señor, creo que he obedecido su orden.


  —Sí. Pero me apetece ver de qué color tienes los pezones. ¿Acaso tu trabajo no es complacerme? Perdón, complacernos…


  —Sí... –miro de reojo a Kevin, que se dispone a quitarme el sujetador–… mi Amo –digo quemada.


  Cuando mis pechos quedan al descubierto se aprecia de fondo una risa algo jadeante que sale del altavoz acompañando a otra orden.


  Kevin obedece en todo lo que Spector dice, y situándose detrás, empieza a manosearme los senos.


  Los agarra con sus manos, los estruja. Dibuja círculos en mis aureolas con las yemas de sus dedos a la vez que pellizca con suavidad mis pezones para endurecerlos. Me muerdo el labio para silenciar mis pobres jadeos e inclino la cabeza hacia atrás mientras me dejo hacer, aunque me resulta complicado relajarme en la situación en la que me encuentro. Pero es cierto. No estoy cachonda. La situación me molesta, me enerva e incluso me enfurece tanto que si estuviera suelta, me habría levantado, quitado la ropa delante de ellos para luego ponerme la mía e irme con la cabeza erguida. Estando atada es imposible y en parte lo agradezco para poder empezar a controlar un poco mis apuros. Ya que siempre me ha costado estar desnuda delante de más de una persona sin importar su sexo. Incluso en un vestuario lleno de mujeres y aunque estas sean mis amigas, también me siento incomoda. Así que esta situación, la de mostrar mis pechos delante de dos hombres, aunque uno de ellos no esté frente a mí, representa un reto. Y ¡uy! Soy bien testaruda. Cuando me propongo algo no paro. Me había propuesto superar esta situación y lo iba a lograr.


  La cosa había empezado bien.


  Mi Amo cibernético comienza a hacer preguntas mientras Kevin sigue mimando y estimulando mis pechos cada vez con mayor suavidad. Comienzo a estar bastante excitada, y cada vez me resulta más difícil concentrarme en cualquier pregunta que me hacen. Pero con control y sosiego, respondo.


  Esto es como cuando en pleno polvo tu pareja te dice «te quiero» y le maldices por no decirlo en otro momento que no sea ese, cuando en realidad lo que te apetece en ese instante es que te dé un buen cachete o te diga alguna palabra guarra al oído.


  —¿Te masturbas, «flor»?


  —Sí.


  —No esperaba menos de una perra de tu nivel.


  —Gracias, Amo.


  Sí. Lo admito. Me pone mucho que me llamen perra o guarra. Y no me importa en absoluto estar ante un desconocido.


  —¿Lo haces con permiso de tu Amo? –pregunta Spector con un tono curioso.


  Trago saliva y respiro. Kevin para sus manos bruscamente. Me ofusco buscando qué responder.


  —Me da la impresión de que tu sumisa no está siendo demasiado sincera contigo, Lord. –Tengo la voz tan metida en la cabeza que ahora mismo creo que la reconocería en cualquier lugar–. Formularé la pregunta de otra forma. ¿Cuándo ha sido la última vez que te has masturbado?


  —Hace unos días. –Cierro los ojos. Sé que la respuesta no ha gustado nada a Kevin.


  —¡Uhhhh! ¿Y cómo lo haces, Colibrí? ¿Con juguetes o prefieres hacerlo con tu propia mano?


  Kevin me pellizca los dos pezones a la vez y suelto un quejido. Lo miro de reojo y puedo leer en su mirada el enfado que esconde tras la careta.


  —Depende…


  —¡Mmmm! Quiero que vuelvas a abrir la cremallera de sus bragas, mi Lord. Apuesto a que tiene el coño mojado. Y según la miro, quiero que con el flogger la des cinco azotes mientras ella los cuenta y nos da las gracias por cada uno.


  —¡Por supuesto! –apresura Kevin, quien con su mirada inquisitiva, me anuncia que no está muy contento con mi respuesta.


  El primero, como era de esperar, roza mi clítoris y la parte interna de mis muslos. Había sido mala. Me había masturbado sin permiso de mi Amo y era de esperar que me castigaran dándome en el foco del placer.


  El segundo me coge los pechos de frente.


  El tercero cae también sobre mis pechos. Pero la dirección es de abajo hacia arriba y mucho más fuerte que el anterior. Los pechos me botan tras el impacto y brinco sobre mi culo.


  En el cuarto puedo apreciar el sonido de las colas del flogger atravesar el aire antes de parar en mi coño y no callo mi grito.


  ¡Me cago en todo que si pica!


  —¡Eres una guarra! Mira cómo has puesto el látigo. –El cuero luce brillante con mi flujo pegado. Por lo menos no me había reclamado que manchara su silla–. Pide perdón –me ordena Kevin–, por manchar mi látigo.


  —Lo siento, mi Amo.


  Recibo una quinta que vuelve a picar, pero que me deja un calor en los labios vaginales delicioso.


  —Muy bien. Me ha encantando verte recibir tu castigo. –Aplaude pausadamente Spector.


  Cada palmada que suena por el altavoz retumba en mi cabeza.


  —Ahora me toca a mí –dice mi hombre bastante sonriente a la vez que divertido–. Me has fallado rompiendo una de mis normas masturbándote sin permiso. –Se agacha y me susurra muy bajo a la par que me coge bruscamente del pelo y da un tirón fuerte para que levante la cabeza y lo mire–. Sophie, has sido muy pero que muy mala –volviendo a hablar normal, su voz suena aterradora–. Ahora vas a saber lo que es bueno de verdad, y no la mierda de juguetes con los que seguro te corres.


  —¿Qué podemos hacer con ella, maestro? –Apuesto a que del otro lado de la pantalla, donde quiera que esté Spector, no tiene las manos sobre el teclado.


  Mete un dedo en mi boca obligándome a chuparlo. Lo chupo y lo saboreo gustosa a la vez que con su lengua, Kevin lame mi cara y muerde mi labio. Luego introduce todos sus dedos dejando el pulgar fuera.


  —Apuesto a que deseas que los meta en ti. ¿Sabes lo que haría? Primero, recorrería con delicadeza la hendidura de tus labios para que fueras deseándome más y más. Luego –el propio Kevin parece deleitarse según habla–, hundiría un poco uno de mis dedos en busca de tu botón. Y, después, deslizaría dos dedos dentro de ti. ¿A que te gustaría?


  Mi deseo era obvio. Respondo con mis jadeos y mi respiración en plena efervescencia. Podía sentirlo haciendo cada una de las cosas que había descrito.


  —¡Respóndeme! –Me coge del cabello colocando mi cabeza hacia arriba, metiendo sus dedos en mi boca a la vez que la abre más.


  —Sí.


  —Sí, ¿qué? ¡Responde, pequeña zorra! –Saca sus dedos para sujetarme la cara y que pueda contestar.


  —Quiero que hagas todo lo que acabas de decirme –sonrío muy cachonda. ¡Por favor, estaba completamente mojada! Sentía mi flujo danzar por mis labios.


  Kevin ríe.


  —Pues pídemelo. ¡Suplica por lo que deseas!


  —Por favor, Amo. Quiero correrme en tu mano. ¿Crees que podrías cumplir mi petición de llevarme al séptimo cielo con el roce de tu piel? –Me divertía el hecho de suplicar en nuestra intimidad. Que me obligara a pedirle algo que él deseaba tanto como yo.


  —¿Por qué iba yo a masturbarte?


  —Porque soy una perra, estoy caliente y sólo puedo hacerlo con tu permiso –sabía lo que quería–. ¡Fóllame, por favor, Amo! –ruego sedienta.


  —Me encanta ver cómo una puta sumisa ruega para que taladren su coño –muestra entusiasmado Spector–. Pero ¿no lo harás, verdad Lord?


  ¡Mierda! Cuando la voz de Spector irrumpe nuevamente en la habitación enrojezco. Me había olvidado de él y me había rebajado hasta límites que nunca había imaginado hacer ante nadie. Pero a pesar de la vergüenza que podría sentir, me hincho de orgullo. Estoy rompiendo barreras y Kevin me está penetrando con los dedos tal y como le he suplicado a pesar de que a Spector no le parece bien que mi Amo lo haga.


  El corazón se me acelera al sentir su mano abrazar mis labios a la vez que un dedo entra y sale de mí muy despacio provocando que note cada movimiento. Al rato siento una leve presión en la entrada de la vagina cuando comienza a masturbarme con más dedos. Me penetra vehementemente con ellos al tiempo que con el pulgar martiriza mi clítoris y yo jadeo e intento separar más las piernas para abrirme más a él. Siento como mi flujo comienza a hacerse más líquido y estoy a punto de rozar el orgasmo cuando su mano se detiene aún dentro de mí.


  —Todavía no vas a correrte.


  Y retira sus dedos lentamente. Kevin no sonríe, pero sus ojos sí.


  Suspiro enfadada e indignada a la vez que le escudriño con la mirada. Puedo apreciar una risa en Spector a la vez que felicita a Kevin por no haber permitido que me corra todavía, con una voz jadeante.


  Apuesto a que este tío está tocando la zambomba y no precisamente la del pueblo.


  Al rato, me encuentro colocada a cuatro patas sobre la cama, dando la espalda a la Webcam, mientras Spector me pone nerviosa de tanto halagar mi vagina –que supongo que saldrá en primer plano en su monitor–. Aguardo nerviosa su siguiente paso al tiempo que comienzo a lamentar haber recurrido a una solución tan pragmática como la de masturbarme para relajarme y así intentar dormirme, y cumplir la mierda esa de ser sincera con mi Amo y no mentir en la pregunta. En ese momento tengo presente las muchas veces que mi madre solía regalarme sus sabios consejos, como que nunca hay que contarle todo todo a una pareja. Pero me había acordado tarde de su sabiduría.


  Tenso mi cuerpo, agarrando con fuerza las cuerdas que tengo atadas en las muñecas y me preparo para lo que está a punto de ocurrir. Entonces comienza todo, aunque nada tiene que ver con lo que había imaginado.


  Kevin comienza a acariciarme frotando sus dedos y apretando la tela empapada de mis bragas contra mi vagina. Es delicioso pero a la vez es una tortura para mí, ya que me hace soñar. Sus manos me llevan al límite acelerando mi respiración y provocando gemidos incontrolables. Sus manos me acarician despertando cada milímetro de mi ser que se prepara para estallar en placer, pero ese momento nunca llega. Estoy tan cerca del orgasmo que las piernas me tiemblan. Incluso pienso que en cualquier momento me derrumbaré y caeré exhausta sobre el colchón. Pero aun así, con los ojos como platos y el corazón a punto de reventarme en las sienes, respiro hondo y me obligo, repitiéndome una y otra vez, mientras hablo conmigo misma en un tono apenas audible, que debo aguantar. Estoy segura de que Kevin no quiere que me corra aún, pero mi cuerpo se deja ir y grito entre temblores que me tiran sobre la cama gracias al devastador orgasmo que me ha electrizado y bloqueado al completo.


  Necesito un tiempo para que mi cuerpo y mi mente vuelvan a conectarse entre ellos y, cuando lo hacen, recupero esa postura que tanto le gusta a mi Amo.


  Lo tengo claro. Lo mejor es quedarme inmóvil y esperar a que ellos ordenen.


  —¡Quítale las bragas! Quiero ver lo mucho que la estamos haciendo disfrutar.


  Kevin obedece las órdenes de Spector, mi otro amo, y las desliza suavemente bajándolas por mis piernas de una manera muy lenta, y me atrevería a decir que sensual, mientras sopla pequeñas ráfagas de aire al interior de mi vagina, que todavía late en recuerdo del devastador orgasmo que acaba de apagarse en mi cuerpo. Luego las acerca a la Webcam, aunque Spector no lo ha pedido.


  —Tus bragas están tan mojadas que sólo con mirarlas puedo ver la clase de guarra que eres. ¡Aunque qué me puedo esperar de una zorra sumisa con dos amos y que se deja someter en red!


  Mi cuerpo tiembla y me tambaleo. Sabía de sobra lo que era por mucho que la voz de mi Amo cibernético hubiera sonado determinante. No esperaba ninguno otro halago por su parte después de la situación que habíamos creado en un momento en la habitación. No era necesario que nadie me lo recordase. Por suerte a mi lado tengo a Kevin, que me acaricia la espalda para tranquilizarme y me recuerda mediante un susurro que puedo estar tranquila. Que si lo necesito, diga mi palabra de seguridad.


  Su delicadeza al hablarme me ayuda a sosegarme en cierto modo y a pensar:


  «Soy todo lo que tú quieras».


  Sabía que la noche apenas comenzaba y me sentía pletórica. Estaba extasiada aunque algo aterrada por lo que estaba ocurriendo en esa habitación perdida entre cuatro manos y dos Amos.


  Precisamente lo que me apasionaba de este juego y lo que hacía interesante la Dominación/sumisión era que te empujara a hacer cosas que de otro modo probablemente no experimentarías. Y no porque no quieras hacerlo, en realidad es tu deseo y sólo es él quien te empuja a obedecer, sino porque aunque sean prácticas excitantes, y algunas veces divertidas, no se puede olvidar la parte humillante, y rehuimos de nuestros propios deseos por pensar de ellos que son desmesurados. Ya sea porque es algo sucio o demasiado vergonzoso.


  —¿Quieres continuar? –propone la voz.


  —Sí –dije muy firme– quiero.


  Simplemente sé que a mi cuerpo le gusta ir en contra de mi mente y experimentar cosas nuevas. Descubrirme y abrirme a un mundo nuevo de sensaciones en los que mi cuerpo disfruta. Sensaciones que no conocería si no fuera gracias a la sumisión.


  —¡Perfecto! Ahora quiero que hagas a tu sumisa lo que hemos hablado antes.


  Cuando la conversación concurre entre ellos me siento fuera de lugar. Ellos saben lo que sucederá a continuación. Yo en cambio estoy perdida, aunque expectante.


  Noto cómo algo entra en mí hasta el fondo de una sola estocada y comienza a vibrar. Kevin empieza a masturbarme con un consolador.


  —¡Ah!


  No puedo controlar un enorme gemido. El vibrador entra y sale. De afuera a dentro. Siento como la saca lentamente después de cada estocada, lo frena en la apertura de mi vagina, y lo empuja de golpe hasta estar completamente dentro de mí.


  Grito.


  Y mis gritos suenan como maullidos al querer rebajar su intensidad. Pero no puedo controlar mi instinto animal y gimo suplicando que acelere el ritmo. Estoy a punto de estallar por segunda vez.


  —¡Maúlla! Dame un maullido audible –ordena la voz de Spector–. Demuéstranos lo mucho que nos necesitas si no quieres que Lord se detenga.


  —¡Miauuuu! –Y al maullar Kevin blande su mano bruscamente en mi nalga–. ¡Miauuuuuu! –Vuelvo a maullar, en esta ocasión con más intensidad que la primera vez.


  —¡Para! –ordena Spector y nos quedamos quietos–. Bien. ¡Interesante! Una perra que maúlla.


  Entretanto, Kevin ha avanzado por la cama y me acerca el vibrador calado por mi flujo a la boca. Sé lo que quiere y comienzo a chuparlo tras una guerra interna por el asco que me da chupar algo que acaba de estar tan dentro de mí. Pero lo hago y mi entusiasmo le arranca una sonrisa a Kevin y, roja de vergüenza, empiezo a succionarlo con avidez.


  —Eres una guarra glotona. –Escucho la voz de Spector proveniente de los altavoces.


  Kevin también disfruta del momento.


  Consciente del cariz que están tomando las cosas, mi corazón se desboca. Noto un mareo y pienso que voy a desmayarme.


  —Es una pena que no pueda verlo. ¿Qué os parece si hacemos algo que podamos disfrutar los tres?


  Kevin se aparta de golpe. Y lo agradezco. No podía aguantar más la situación. O me dejaban correrme de una puta vez o me desmayaría.


  —Tienes razón, Spector. A veces me olvido de que estás al otro lado.


  —¿Habéis probado la electroestimulación o todavía es pronto para tu sumisa?


  —¿Qué? –espeto, incapaz de contenerme.


  —¡Chsss! Sabes que no haría nada que te pusiera en peligro –me tranquiliza Kevin–. Rojo. Recuerda que si dices la palabra todo termina.


  Asiento con la cabeza e intento relajarme. Sé que Kevin no dejaría que algo malo me pasara.


  Había leído por la red cosas acerca de esta práctica y aunque sabía que era común jugar con electricidad en el mundo BDSM, tanto para torturar infligiendo dolor en juegos de sado como para todo lo contrario, en su día puse objeción al leerlo en el contrato y seguía sin hacerme gracia aunque no llegáramos a quitarlo.


  Kevin me coloca el dildo dentro de la vagina. Está frío y puedo sentir perfectamente el acero quirúrgico entrando despacio y enseguida noto que lo tengo dentro cuando recibo la primera descarga.


  Grito.


  No voy a mentir diciendo que encontré placer de buenas a primeras. Y tampoco sabía qué era lo que iban a hacer conmigo. Tenía pánico. Terror. Pero terror por probar algo tan nuevo y distinto que jamás había probado.


  No me había recompuesto de esa primera descarga cuando me sobrevino una segunda por orden de Spector.


  En mi cabeza sólo sonaba una palabra: Rojo.


  Mi mente gritaba para que la dijese. La repetía una y otra vez como el foco de una luz de discoteca.


  —Por favor… –farfullé con la garganta seca.


  Traté de recuperar cierta apariencia de control e ignorar el calor que había empezado a congregarse entre mis muslos.


  —¿Estás bien? –Sonó la voz de Kevin algo preocupada.


  —¡Dale otra!


  —¡No! –gritó furioso mientras sus ojos de hielo parecían preocupados mirándome–. ¿Quieres parar, pequeña?


  Una parte de mí deseaba salir corriendo, pero escuchar solamente la palabra «pequeña» sin ningún apelativo detrás me colmo de energía. Y en ese momento supe que aunque no hubiera estado esposada, me habría quedado hasta el final.


  —Estoy bien, Amo.


  Una nueva descarga sacudió mi cuerpo. Mucho más suave pero más larga. Tras unos segundos en los cuales solo recibí descargas y caricias de las manos de Kevin en mi espalda, mis Amos se apiadaron de mí y Kevin me masturbó el clítoris con un vibrador en forma de micrófono que tenía una potencia brutal. Las descargas empezaron a ser cada vez más intensas, pero mi mente estaba hipnotizada por la lluvia de sensaciones placenteras que inundaban mi cuerpo. Este se movía solo. De atrás hacia adelante. Y Kevin se encargaba de mover el dildo a la vez que enviaba una descarga hasta que ya no pude más y grité sollozando cuando un orgasmo anegó mi cuerpo segundos antes de caer rendida sobre el colchón.


  Después del orgasmo el mundo desapareció durante unos segundos. Mis piernas seguían temblando y mi corazón desenfrenado era incapaz de aminorar el ritmo. Había sido tan intenso que todo mi cuerpo estaba completamente fuera de mi control y para cuando fui recuperando la respiración, junto con mi cuerpo y mi conciencia, caí en la cuenta de todo lo que acababa de vivir y comencé a sentirme abochornada.


  Y aún hoy cuando lo recuerdo siento algo de vergüenza.


  Puedo decir que durante esa noche odié a Kevin como nunca antes había odiado a nadie. Había sido capaz de crear mi primera situación en el mundo de la Dominación/sumisión que más que dolor corporal había consistido en la pérdida de dignidad y control, violando mis derechos, pero había salido airosa y triunfante. Y a pesar de que las escenas irrumpían en mi mente produciéndome confusión y vergüenza, me excitaban.


  Cuando todo volvió a la normalidad, lo sucedido sólo fue un pasado que quedó en nuestros recuerdos.


  Comprender y aceptar las cosas que me ponen cachonda una vez que la intensidad y el subidón del momento desaparecen, es una situación tan inquietante como excitante.
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  Estoy de acuerdo en que someterse únicamente a las cosas que nos divierten no puede considerarse sumisión. Sería como practicar sexo vainilla pidiendo a tu pareja lo que quieres que te haga o lo que no. Omitiendo lo que verdaderamente deseas por creerlo sucio. Quizá demasiado pervertido para luego levantarte por la mañana y mirar a tu pareja a la cara.


  El punto de inflexión viene de la mano de la verdadera humillación sexual. Que no consiste en obligar a hacer algo que no se desea, sino en encontrar la forma de inducir a hacer las cosas que soñamos en secreto. Y esto, aun así, es fácil. Porque las cartas se tiran en la mesa y eres tú y solo tú quien decide cuál coger.


  Nadie te obliga a obedecer si no lo deseas, aunque la gente piense que una sumisa debe obedecer a su Amo en todo. Somos adultos y podemos decir ¡Basta!


  Lo complicado viene cuando pasan los días y cada vez llegas más lejos. Vas descubriendo cosas que te ponen muy caliente y sientes miedo preguntándote ¿dónde está el límite?


  Comprender lo que te excita no siempre es fácil y resulta difícil aceptarlo cuando sólo quedan los recuerdos que me hacen rememorar hasta donde he permitido que me lleven. Aunque cuando vuelves a hacerlo, a sentirte llena y vacía de nuevo porque has sido capaz de traspasar nuevamente tus barreras, lo que un día te avergonzaba y creíste humillante, se hace a un lado quedando en un simple recuerdo morboso.


  *


  Kevin tenía razón cuando me decía que para él era de vital importancia firmar un código de conducta que le serviría para conocerme, ya que si empezaba por algo demasiado fuerte para mí, todos mis miedos saldrían a flote paralizándome y haciendo que nada de lo que llevaba vivido a su lado fuera posible. Para mí él se había convertido en un Amo excepcional con quien nunca me había sentido en peligro. Cada día que pasaba sabía que estaba en las manos adecuadas para mi aprendizaje y el vencimiento de mis miedos.


  Si algo he aprendido con él, es que la paciencia es algo necesario. Y ser sumisa me ha dado calma a la hora de saber esperar. Atar las cuerdas de bondage alrededor de mi cuerpo conlleva una tarea pesada, que dependiendo de cómo se quiera anudar puede ser agotador.


  —¿Por qué tantas cuerdas? –Recuerdo que le hice esa pregunta.


  —Por que hoy no te voy a atar como otros días. Hoy requiero tu paciencia.


  —¡Ah! ¿No? ¿Qué es lo qué harás esta vez? ¿Colgarme?


  El santuario de Kevin tiene una estructura metálica colgada del techo, así como ganchos donde puede colgar barras de hierro, donde otras veces me había atado dejándome suspendida en el aire.


  —¿Sabías que eres muy curiosa?


  Asiento.


  Me gusta tener el control de todo lo que sucede pero en el BDSM la sumisa pierde el control, por lo que esta es otra cosa que voy aprendiendo. A no tener que tener el control de todo lo que pasa y dejar que la vida me sorprenda.


  —¿Recuerdas la frase que siempre te digo?


  «Atando el cuerpo se libera el alma», repetimos al unísono los dos.


  Me colmo de paciencia siguiendo las órdenes de mi Amo mientras cubre mi cuerpo desnudo con varias cuerdas para que le resulte más fácil.


  —¿Tú confías en mi, Sophie?


  Inhalo aire fuertemente.


  —Creo que nunca he dejado de hacerlo. –Aunque haya cosas de la vida de Kevin que no sea capaz de controlar.


  Durante unos instantes nos escrutamos con la mirada. Nos observamos atentos bajo un silencio estremecedor.


  —¿Puedo hacerte una pregunta? –digo con cierta duda.


  Kevin me mira con una sonrisa en la cara, asiente como respuesta y sigue anudando la cuerda en mi cuerpo.


  —¿Por qué te hiciste la analítica días antes de hablar de nuestro código de conducta?


  —¿De verdad que tengo que responder?


  —Me gustaría –cojo su cara entre mis manos– oírlo de tus labios. –Y lo miro con atención a los ojos. Necesito ver algo más a través de ellos…


  Kevin se muerde el labio y me sonríe.


  —¿Qué quieres oír, Sophie? ¿Que tenía la seguridad de que aceptarías desde el primer café que me serviste? ¿Eso quieres? –Acaricio su rostro con la palma de mis manos y él entrecierra los ojos como si le gustara ese contacto. Luego me mira de nuevo–. Podía ver un fuego oscuro en tus ojos y no me equivoqué. Estabas deseando que alguien te domara como lo hago yo y para mí es un honor que confíes en mí. ¿Ya? ¿Contenta?


  —Quería oírlo de tu boca –sonrío y aparto las manos de su cara para que pueda seguir con las cuerdas.


  El bondage implica una confianza extrema en la pareja, ya que se delega toda la responsabilidad en ella y, en ese aspecto, me fío al cien por cien. La confianza es la clave y yo confío plenamente en mi Amo.


  En otras ocasiones hemos jugado con mis pantis, su corbata, el cinturón de su pantalón y con cuerdas. Casi siempre que Kevin hace algo me lo explica, instruyéndome en mi formación. Si bien recuerdo, me había explicado que existen dos estilos: Bondage oriental, mejor conocido como japonés, y Bondage occidental. Realmente había puesto atención a sus explicaciones, pero mi cerebro sólo se había quedado con que la diferencia básica entre ambos es que el occidental busca la inmovilización de la persona para poder continuar con otras actividades.


  Para cuando me quiero dar cuenta, Kevin ha tejido una tela de araña a mi alrededor. Algunas cuerdas se anudan en mi cuerpo. Otras simplemente cumplen el objetivo de sujetarme en el aire y que no me caiga.


  Completamente desnuda, tengo las muñecas unidas por encima de mi cabeza con una cuerda morada que atraviesa una estructura de hierro anclada al techo. La cuerda sigue hasta anudarse en la coleta de mi cabeza que él mismo me ha peinado, creando una leve tensión y provocando que si quiero bajar los brazos para cubrirme, me sea imposible. Una de mis piernas, haciendo una ele con mi cuerpo, queda suspendida por el tobillo con otra cuerda morada, que a la vez sujeta mi otra pierna por la parte de debajo de la rodilla, lo que permite que pueda tener movimiento en dicha extremidad.


  Estando atada como él desea, me pide que me relaje para colocar un vibrador inalámbrico de esos que tienen forma de huevo dentro de mi vagina. Cuando lo ha colocado dentro, me priva del segundo sentido más importante que podemos tener: la vista.


  Primero me pone una capucha con orificios en los ojos, la nariz y la boca. Después coloca encima un antifaz. Me explica que me sentiré más cómoda con la capucha cuando pregunto para qué es. Luego, me pone unos cascos con música épica para hacer la espera más amena a la vez que envía una señal al vibrador que me hace sonreír mientras me pasa la punta de la lengua por el labio.


  Cuando me encuentro privada del sentido de la vista y del oído, Kevin me relaja dándome un beso en la frente. Tiene la capacidad de tranquilizarme con un solo beso. Hace que me sienta como si estuviera entre sus brazos pero sin estarlo.


  Durante el tiempo que estoy suspendida en el aire escuchando música, que es de lo más relajante y que me suena a alguna banda sonora de película de esas que dejan huella –aunque no alcanzo a recordar en cuál la he escuchado de fondo–, recibo pequeñas descargas en mi interior que provocan alguna que otra oleada de calor, y tengo tiempo más que de sobra para recapacitar haciendo una retrospectiva de las últimas semanas.


  He sido azotada, humillada en público, castigada, obligada a dormir desnuda y con todo el calentón. He aprendido a controlar mis impulsos para evitar castigos. Soy una chica más obediente, aunque sólo sea dentro del juego y desobedezco cuando quiero conseguir más. He sido tratada como un ser sin valor. Palabras despectivas del tipo puta, perra y sinónimos del estilo sólo provocan que me entregue más a la causa. Atrás quedó la época en que si un hombre me hubiera llamado puta o algo así en la cama le hubiera respondido con una bofetada.


  Mis orgasmos son intensos. Al no dejar que me corra a la primera y cortarme cuando estoy próxima a él, hace que luego cuando de verdad lo alcanzó lo haga con muchísima intensidad. Pero tengo que reconocer –para mi mala suerte– que no he vuelto a tener un orgasmo igual desde que Kevin me sometió a Spector.


  No quiero decir que las prácticas entre nosotros dos me resulten aburridas. Pero simplemente esa ocasión fue brutal y especial. Mi experiencia más humillante y dolorosa también. De esas que duelen en el alma como una herida abierta. La excitación e incomodidad de estar desnuda ante alguien que no te ve. Salir a trabajar al día siguiente como si por la noche hubieras hecho todo lo contrario a lo que de verdad habías hecho… No sé… Kevin ha abierto la tapa de mi caja de Pandora y al hacerlo ha dejado salir muchos de mis miedos, como mi pudor a estar desnuda delante de gente, algo que a veces ha resultado un lastre en mi vida sexual.


  Ahora ya no sé cómo encontrar la forma de decirle y suplicarle que la deje abierta. Que ya no quiero que la cierre.


  ¿Se puede decir que anhelo a Spector? ¿O simplemente quiero que alguien mire cómo me somete? ¿Cómo podría decirle a mi Amo que quiero volver a jugar con los dos? Y si Spector propusiera una sumisión en directo con mis dos Amos, ¿eso sería algo así como un trío? ¿La aceptaría si mi Amo me lo ordenara?


  —Esto es… –siento que la música se para y que me retira los cascos cuando escucho su voz muy pegada a mi oreja–… como cuando estás en toples en la playa y te encuentras con un desconocido. ¿Cómo reaccionas, pequeña Sophie? –Y me devuelve el sentido de la vista antes de volver a cubrir mis oídos con la música celta que suena en ese momento.


  Cuando abro mis ojos, mi primera reacción es moverme e intentar librarme de esas cuerdas que son el único vestuario que cubre mi cuerpo. La habitación está llena de gente y noto cómo me acaloro por la vergüenza y el terror a que unos desconocidos contemplen mi cuerpo desnudo, aunque esa sensación dura poco, porque una sacudida de placer me inunda por dentro.


  Cierro de nuevo los ojos en un intento de sosegarme y adaptarme a la claridad, inspirando y exhalando el aire con tranquilidad para mantenerme serena, a la vez que me repito: «ellos no están aquí», varias veces. Para cuando los abro de nuevo comienzo a ver todo algo más claro, pues la luz ya no me quema como segundos atrás.


  Hay gente a mi alrededor, aunque ellos no me prestan su atención. Algunos beben, otros parecen charlar. Es gente muy dispar entre sí.


  Casi en mi cara tengo el culo de una chica cubierto por un traje de látex gris. Digo casi en mi cara, ya que no me encuentro a más de un metro del suelo. Me detengo unos segundos en ella a observarla y luego paso a su compañero de charla. Este va vestido con unos jeans con un jersey de rayas. Un poco más adelante hay un grupo de gente más trajeada. Puedo discernir entre ellos a un hombre más informal con mucha barba y americana. ¿Un hipster? Sí, creo que así se dice. Logro ver a Kevin hablando con una chica que lleva los pantalones caídos y una camiseta dos tallas más grande de la que necesita.


  Aunque lo que de verdad capta mi completa atención y saca de mis pensamientos al pajarito que tengo en el cerebro que me recuerda que estoy desnuda ante unos completos desconocidos es lo que poco a poco voy descubriendo en la sala.


  Me percato de que hay a un hombre «volando» por encima de mí. Cuelga muy pegado del techo, a escasa distancia. Él me mira y entonces comienzo a sentirme incomoda. De nuevo otra sacudida placentera me inunda por dentro, más llena y más intensa que la anterior. Respiro hondo e intento estirar los músculos de mi espalda. Vuelvo a mirar al hombre que yace colgado y me percato de que tiene su sexo completamente tapado por un cinturón de castidad. Su cuerpo está totalmente quieto a pesar de que sus piernas y brazos están totalmente libres. Le observo hasta que esboza una sonrisa y retiro mis ojos de su campo de visión. Entonces veo una jaula también suspendida en el aire a una altura intermedia. En su interior, hay una chica desnuda sentada sobre sus piernas. La jaula es rectangular y del color del acero inoxidable. La chica es un bellezón. Tiene un collar de hierro en el cuello y una correa enganchada a él. Su cabello rubio y largo está recogido en una coleta. Sus muñecas están esposadas y sus pies, por la cadena que cae sobresaliendo de la jaula, diría que también. La veo moverse. Como si fuera a gatear. Fuera, a su lado, hay una mujer que sujeta la correa y la obliga a moverse. Ahora puedo ver que tiene cadenas en los pezones. La misma mujer que sostiene la correa sujeta una fusta y parece estar invitando a la gente a tocar a su sumisa. A la chica parece divertirle que su Domina, que lleva un vestido de látex rojo con vuelo en la cadera y está descalza, la azote públicamente mientras deja que la gente la toque. Sonrío ante el espectáculo cuando me abstraen de él al quitarme los auriculares.


  —¿Estás bien? –pregunta Kevin.


  —Sí –titubeo observando cada espacio a mi alrededor.


  Romper el estado de relax en el que me tenía sumergida la música y oír todas esas voces riendo y hablando, provoca un impacto que hace que me cohíba.


  —Cierra los ojos, Sophie. Te ayudará. Yo siempre cierro los ojos ante las situaciones incómodas.


  Los cierro unos instantes, pero no. Ni quiero ni voy a hacerlo.


  —No –respondo tranquila–. No quiero cerrar los ojos, Kevin. Quiero tenerlos abiertos y verlo todo…


  —Entonces ya no hará falta la música. ¡Disfruta, pequeña!


  Vuelve a presionar el botón del mando y cierro los ojos dejándome llevar. Puedo notar mi humedad y junto aún más mis rodillas para sentir mejor el huevo en mi interior.


  En ese momento, mi concentración se ve interrumpida al escuchar un grito. Estoy segura de que es la chica de la jaula y no me equivoco.


  Cuando la gente que cubre mi campo de visión se retira y logro verla, la jaula ha girado dejando a la chica de espaldas a mí. ¡No puedo creer lo que ven mis ojos! Los abro atónita por lo que veo a la vez que me retuerzo del dolor. Una cadena que sale de la jaula separa sus labios vaginales y en su clítoris tiene otra pinza de la cual cuelga una cadena y tiene parches para recibir descargas eléctricas colocadas en diferentes partes de su cuerpo. De su culo sale un destello brillante y, fijándome algo mejor, entiendo que su Ama le ha colocado una joya anal. Hay un chico rubio muy joven con sus manos metidas en la jaula que le da palmadas en el culo y tira de la cadena que cuelga de su clítoris. ¡Qué dolor! Pero ella parece pasarlo de vicio y escuchar los gritos de esa chica no me disgusta. Mejor dicho, me enloquece.


  Me lo paso bien y me divierto hasta que descubro que Drea es la Domina de la chica enjaulada.


  ¡Maldita hija de su madre!


  Veo que me ve y me mira lascivamente. Me reconoce aunque llevo la capucha. Por un instante, me ruborizo pensando que otros puedan reconocerme. Pero seguro que sabe que yo estoy allí porque ha visto a Kevin hasta hace un rato a mi lado. Sí. Debe ser por eso.


  Durante unos minutos, ella me reta con su mirada y se la sostengo. Después, decido que prefiero ver otras cosas en lugar de a ella.


  Paseo la vista por la sala y, casi en el medio, me topo con una cruz de San Andrés que me da la espalda. Del otro lado, hay un varón. Estoy segura de que es un hombre por la altura y su musculatura. Está solo, pero a veces alguien repara en él cogiendo un látigo que reposa en una mesa a su lado, se divierte unos segundos y se vuelve a quedar solo.


  Pero mi incredulidad llega al máximo cuando al virar un poco más la vista, delante de las sábanas que cubren parte del mobiliario que guarda Kevin en su lugar más sagrado, descubro a un tío sentado en una silla que permanece amarrado con una cuerda a su estructura, ¡haciendo de baño! O sea, que en el momento en que miro hay un tío delante de él orinando sobre aquel chico.


  ¡Dios, qué asco!


  Y parece divertirle, pues sonríe y juraría que tiene los ojos entornados, aunque no alcanzo a verlo muy bien desde mi sitio. Había leído sobre gente que le gusta que le apaguen colillas encima o que le arrojen los excrementos, pero hubiese preferido no ver esa imagen tan pintoresca.


  —Así que te gusta exhibir tu cuerpo delante de la gente… ¿Verdad, zorrita?


  Su voz me quita las ganas de curiosear. No puedo verla, ya que las cuerdas me tienen bien sujeta, pero su voz… por su voz sé que es ella.


  —¡Hola, Drea! –le sonrío aunque no se aprecie con la máscara puesta.


  Sé que ella quiere que la tema. Lo puedo sentir, pero no le voy a dar el gusto. Tengo mucho orgullo para dejarme pisotear.


  —No has hecho caso a mi consejo. ¡Tonta, Sophie! –Me toma por las muñecas y tira de ellas hacia abajo. Hace que suelte un pequeño gemido cuando la cuerda me tensa el cuero cabelludo–. ¡Vamos, Sophie! Estoy segura de que te gustaría taparte. Estar desnuda delante de tanta gente no es lo tuyo.


  —Me encanta. –Cierro los ojos fingiendo que sus palabras resultan muy placenteras–. Además, ¿sabes qué es lo que más me pone de todo?


  —¿Qué?


  —Que tú me mires. Que dejes a la zorra y tía buena que tienes en la jaula para venir a perder el tiempo hablando conmigo. Sé que estoy buena –tengo mis defectos y algún que otro complejo como el resto de los mortales, aunque eso Drea no lo sabe, pero estoy buenorra. Me gustan mis curvas, mi culo y mi talla cuarenta. Pero odio mis pechos. Si tuviera dinero me los operaría para que fueran redonditos y no puntiagudos. ¡Ah! Y tengo celulitis y varices en las piernas. Pero soy mortal, peco y vivo–. ¿Soy una zorra o una puta? ¡Bueno, no importa! Estoy buena, aunque admito que tu perra me supera.


  —¿Te crees muy lista?


  Drea sonríe. No es que me crea más lista, pero ella no me llega ni a la punta de los zapatos. Y si le gusta ponerme nerviosa, no le puedo dar el placer de hacer realidad su deseo.


  —¡En absoluto, Drea! ¿Porque puedo dirigirme a ti por tu nombre, cierto? –me sonrío y en ese momento ella me provoca con cosquillas en mi costado–. ¡Ahhh! –grito a la vez que río pataleando, pero me doy cuenta de que es mejor estarme quieta, pues yo misma me hago daño–. ¡Sé lo que te pasa! No mientes cuando dices que Kevin ya no te interesa. Tu interés está en mí –escupo de una manera hiriente–. Te gustaría someterme –sueno provocadora–, igual follarme con un arnés atado a tu cintura, pero lo siento, cariño. Sí, tiene que ser eso.


  —¡Escúchame, payasa!


  —¡Uy! Que se cabrea la hembra alfa.


  —Puedes reírte lo que quieras. Yo lo haré más adelante. ¡Disfruta del tiempo que te queda! Por ahora has sido capaz de llegar mucho más lejos de lo que llegué yo con Kevin. ¡Felicidades, mi reinita!


  —Gracias. Aunque menuda felicitación. –Mi cuerpo tiembla rabioso al imaginarme a esta tiparraca con mi morenito–. Parece de velorio y no de una fiesta. Por lo menos una sonrisita, ¿no?


  —¡Búscame cuando te rompa el corazón! Déjalo, contigo no se puede.


  Escucho cómo su vestido de látex se estira para incorporarse y ponerse en pie a la vez que un suspiro le sale de dentro. El suspiro suena como si saliera de lo más profundo de su pecho.


  —¿No me dices adiós, Drea?


  —¡Mira esto! –Drea me enseña su dedo corazón a la vez que sus pasos la alejan de mí.


  —¡Que te jodan! –digo en un tono lo suficientemente alto para que pueda oírme.


  Me quedo más ancha que pancha.


  ¡Toma! Sumisa 1. Domina 0.


  Kevin viene a interrogarme para saber qué me ha dicho Drea. Le digo que nada, pero está claro que ella sabe muchas cosas que estoy segura que quiero saber para ver qué es lo que Kevin esconde tras esa fachada de hombre duro. Le cuento que simplemente ha venido a decirme que si algún día busco una experiencia auténtica, la busque. Puedo ver su rostro de relax cuando le miento y me enervo por ello, pero tampoco voy a indagar en su pasado. Cada día que pasa tengo más claro que nuestra relación es sexual, porque de esperanzas, señores, no se vive. De sueños tampoco. Por eso a veces es triste cuando despiertas.


  Al final, Drea consigue su propósito conmigo. Hace que me haga un montón de preguntas que llevo dentro y que ponga los pies en el suelo.


  Cuando al final de la noche comienzan a recoger el chiringuito, Kevin espera a quedarnos solos para liberarme de todos los nudos y cuerdas que tengo alrededor.


  A eso de las dos o tres de la madrugada nos montamos en el coche riendo. La sensación con la que salgo de la fiesta es muy buena, aunque estoy deseando llegar a casa y que Kevin haga algo, ya que estoy más caliente que un camello en el desierto. El huevo vibrador no ha cumplido con la misión que Kevin tenía para mí. Al poco de estar sentada dentro del coche, bostezo. Sin necesidad de hablar, Kevin quita el CD y conecta la radio. Estoy algo cansada y el estilo de música que le gusta a mi moreno podría conseguir que me durmiera, y eso es algo que no quiero que ocurra hasta estar tumbada a su lado.


  Los primeros acordes de 4 elementos empiezan a sonar por el altavoz y la voz de Jaime Perpiñá, cantante de La musicalité, llena el espacio con su voz y no tardo en cantar a viva voz una canción que hace años había cantado hasta la saciedad, mientras Kevin me observa de reojo con una de sus enigmáticas sonrisas.


  Siento paz en tu cuerpo

  Y siento el viento por ti

  Vuelo hacia tus besos

  Te quiero siempre aquí


  Esos cuatro versos con los que comienza la canción y que disfruto cantando dicen muchas más verdades de las que Kevin puede imaginar.


  A esa canción le siguen otras muchas que conozco y que no dudo en cantar, pletórica pensando en lo que me espera ahora. Incluso Kevin llega a cantar un poco, pero cuando se da cuenta de que lo estoy mirando, para.


  Cuando llegamos a su casa, ya más tranquila pero con ganas de que Kevin apague la llama de mi interior, no dudo en insinuarme al entrar en su dormitorio mientras se quita la ropa, pero no consigo lo que tanto deseo y nos metemos en la cama con nuestros pijamas puestos.


  —Si me dejas dormir a gusto tal vez mañana por la mañana –me da el clásico beso en la frente que me enerva–, permita que te corras.


  —¡Hasta mañana, mi Amo!


  Me giro en la cama cuando él apaga la luz y me quedo pensando. Y después de pensar cómo hacer la pregunta, disparo.


  —¿Por qué nunca me das un beso?


  Pero me quedo sin respuesta. Sé que está despierto. Siento su respiración aunque se haga el dormido. Su silencio me duele más que cualquier respuesta, pero me resigno e intento dormir.


  Unas horas después todavía sigo despierta. He girado unas cuantas veces sobre mí misma con mucho cuidado para no despertar a Kevin, que en ocasiones ronca un poco, aunque él diga que no, que sólo respira fuerte. Y aunque estoy cansada, el huevo que he tenido en mi interior durante toda la fiesta no cumplió con su misión, así que estoy caliente y necesito descargar. Así que vuelvo a darle la espalda y busco la salida más fácil que tengo a mano. Masturbarme es una solución sencilla con la que solamente pretendo relajarme e igual, con suerte, poder dormir. Estoy tan excitada que no necesito más que unas cuantas sacudidas. Mis dedos van aumentando la fricción entrando y saliendo suavemente –no quiero despertar a Kevin– mientras con el pulgar de la otra mano estimulo mi clítoris. Me concentro en correrme con el máximo sigilo y cuando lo consigo, respiro aliviada. Saco la mano de mis bragas tranquilamente y cuando voy a girar para ponerme de lado y dormir, Kevin me sorprende.


  —¿Se puede saber que haces?


  Creo que él suelta una leve carcajada, pero es tan leve que no estoy segura de si es real o sólo la he escuchado en mi imaginación.


  Me quedo inmóvil fingiendo estar sobada. No sé si hacerme la dormida o responder.


  —Sophie. ¿Qué hacías? –Su voz se vuelve algo fría.


  Pone una mano en mi hombro y doy un respingo a la vez que finjo que me he asustado.


  —¿Qué pasa? ¡Me has asustado!


  —¿Qué estabas haciendo?


  —Dormir… ¿Por qué?


  Bostezo quedamente, intentando que mi teatro cuele o, si no es así, que al menos deje de insistir en algo sobre lo que ya sabe la respuesta.


  —Repito. –Enciende la luz de su mesilla–. ¿Se puede saber qué estabas haciendo? O mejor ¿qué has hecho? –sonríe.


  Trago saliva desesperada, incapaz de mirarle a los ojos. Su sonrisa hace que me sienta aliviada, pero me da vergüenza tener que decirle lo que hacía.


  —Me…


  —¿Te estabas masturbando? –pronuncia él la pregunta ante mi titubeo.


  —No.


  —¡Sophie, no me mientas!


  —No estoy mintiendo. Ya lo he hecho. –Respiro hondo. Éramos pocos y parió la abuela. Lo acabo de confesar–. Ya me he masturbado.


  Sonríe perversamente mientras en mi cara se dibuja la sonrisa de un niño que nunca ha roto un plato y es pillado en su primera trastada.


  —No podía dormir. ¿Vale? –me excuso–. Pensé que si lo hacía podría dormir. Así que ahora creo que deberías apagar tu lámpara y dormirnos. Aquí no ha pasado nada.


  Me voy a dar media vuelta para darle la espalda con la única esperanza de que por una vez haga lo que yo digo, pero Kevin me agarra del brazo y me gira para que le mire a los ojos. Su rostro aún está somnoliento.


  —De modo que eres incapaz de esperar unas horas para que pueda follarte como es debido… –dice pensativo y tomándome de la mano, aún pegajosa por mi flujo, a la vez que el chasquido caliente de su lengua al sujetarla hace que me estremezca y sepa que algo va a ir mal en los próximos minutos–. ¿Qué puedo hacer contigo, Sophie? –Comienza a llenar de besos mi mano con sus labios.


  Intento hablar, pero me calla tapando con su otra mano mi boca. Está claro que mi idea de dormirnos tranquilos no va a poder ser. Al menos, no esta noche.


  —Creo que es mejor que estés un rato calladita.


  Su voz es sexi y su tono me aviva por dentro a la vez que me asusta.


  En silencio, sin moverme, mientras pasea mi mano por mis labios, espero su señal. No quiero hacer nada que pueda enfurecerlo. Con suerte esto terminará en una situación vergonzosa por haberme pillado masturbándome.


  —Tienes un sabor exquisito, Sophie. –Su voz suena como un ronroneo–. ¡Quiero que te chupes la mano! Quiero que sepas cómo sabes.


  Obedezco y, aunque tímidamente, lo hago bajo su atenta mirada mientras observo que él se pasa la lengua por sus labios para limpiarlos.


  Empiezo a lamer despacio el flujo de mi mano mientras jadeo en alto. Estoy segura de que eso le pone. En cambio, allí estaba yo de nuevo. Acababa de correrme y no me había servido de nada, pues volvía a estar más cachonda que al principio y tenía los pezones como aguijones.


  —Eres una guarrilla muy glotona. Me has despertado con tus gemidos, sólo que he sido prudente y he esperado a que la niña acabara.


  —Gracias –farfullo mientras Kevin sigue manteniendo mi mano en mi boca.


  —No me las des. Siendo francos, ¿no debería tener yo ahora mi tiempo de gloria? –Quiero replicar pero sé que empeoraré las cosas–. Mereces ser castigada, ¿no te parece? –Cierro los ojos sin dejar de chupar cuando siento que sus dedos se hunden en mi entrepierna–. ¡Estás ardiendo, pequeña! –le doy la razón.


  Después se levanta, sale de la habitación un momento y regresa con una regla de plástico que supongo que ha cogido de algún cajón del salón.


  —Ponte a cuatro patas para que pueda darte tu castigo, pequeña zorra.


  Obedezco y pregunto divertida mientras le observo de reojo con una sonrisa.


  —¿Hoy no vas a atarme?


  —Vas a aceptar tu castigo sola, pequeña.


  Antes de darme el primer reglazo, Kevin se encarga de bajarme el pantalón del pijama hasta las rodillas. Después, me propina el primer reglazo en plena nalga. Es un golpe seco, que según pasan los segundos pica cada vez más, y sin darme tiempo de recuperarme de ese primer golpe le siguen más. Primero en una nalga, luego la otra. Con ritmo. Como los pasos en el ejército. Un dos, un dos. Hasta que llega un momento en que los picores adormecen mi pompis y ya ni siento ni padezco.


  Cuando se cansa, tira la regla al suelo y sus manos comienzan a recorrer muy lentamente mis caderas. Miman mi piel durante un instante muy corto hasta que va más allá, separando mis nalgas a la par que sus labios cubren de besos la zona enrojecida de mi culo. Lo colman de besos y mordiscos mientras sus dedos alcanzan la entrada de mi ano, donde Kevin, empieza a jugar dibujando pequeños círculos alrededor de él con uno de sus dedos y, de vez en cuando, haciendo una leve presión en su centro.


  Primero, hace rotaciones alrededor. Una y otra vez… dejando que mi cuerpo se vuelva a relajar, para después retarme de nuevo, fingiendo que en cualquier momento, su dedo no va a quedarse sin explorar mi interior. Una y otra vez, hasta que hay un momento en que la risa nerviosa me puede y estallo en carcajadas.


  Parecía que estuviera borracha, pero juro que estaba completamente cuerda y lúcida.


  —Lo estás deseando, ¿verdad?


  Me muerdo el labio sin poder controlar la risa nerviosa, entonces Kevin presiona un poco más e introduce una punta de su dedo en mí. Yo libero un «¡Ah!» que se me escapa al sentirlo y él se detiene aún dentro de mí.


  —No tengo miedo. ¡Puede usted seguir –giro la cara hacia él mientras separo más las piernas–, mi Amo!


  La verdad es que estoy aterrada por pensar en el momento en que decida sustituir su dedo y que sea su estaca la que entre. Si lo hace sé que va a doler. Kevin no puede meter su enorme miembro por ahí, un conducto tan estrecho, sin que me duela.


  —¿Te he dicho que en ocasiones dudo de si eres una santa o una diabla?


  —¿Qué tal las dos?


  Kevin se muerde el labio, mientras me pregunta si alguna vez he practicado sexo anal. Niego con la cabeza. Lo más cerca que estuve de ello fue cuando un novio metió su dedo dentro antes de que me corriese, pero no se lo voy a decir.


  Se incorpora para coger algo del armario y cuando regresa, dice:


  —Bien, Santa Diabla. ¿Quieres jugar? –Noto como el colchón se blande bajo mis piernas al subirse él–. ¡Juguemos!


  De repente noto un líquido muy frío que Kevin no tarda en esparcir alrededor de la entrada de mi culo. Miro el bote cuando lo cierra y lo tira sobre la cama. Es un bote pequeño que pone Open the door. «No podrían haber sido más originales a la hora de ponerle un nombre al lubricante para sexo anal», pienso con ironía.


  Recuerdo la fuerte presión que sentí cuando mi ano fue penetrado y abierto por primera vez y como me tensé en señal de alerta poniéndome dura.


  Duele. No es un dolor de esos que te hacen gritar de dolor, pero sí de molestia. Es como perder de nuevo la virginidad, pero completamente diferente. La presión es mucho mayor.


  —¡Relájate y respira hondo, Sophie! Será mejor que no te muevas. Estoy colocando en tu precioso culo un plug hinchable con vibrador para estimularte la zona y dilatarte, Sophie. Mientras te follo, tu culo se va a ir preparando para luego recibirme. Pero necesito que estés tranquila para no hacerte daño –con una de sus manos, Kevin acaricia mi espalda para mantenerme serena–, pequeña.


  Centímetro a centímetro voy sintiendo como el juguete entra dentro de mí. De pronto, una vibración que dura unos segundos me hace dar un brinco y suelto una risita. Es una presión algo incómoda. Tengo un juguete moviéndose dentro de una zona inexplorada que con su movimiento la va dilatando.


  —Ya está… ahora sólo relájate.


  Kevin se levanta, me da la vuelta en la cama y me mira. Su sonrisa es embaucadora y sus ojos me desean tanto como yo a él.


  Coloca sus húmedas manos en mi cintura, me desplaza un poco hacia abajo levantando mi cuerpo para cuidar que mi culo no sufra más de la cuenta y me acerca a él. Durante un rato me observa, mientras se deleita con mi cuerpo. Sus manos suben y bajan por mi cuerpo estimulando todo mi ser. Su sexo, que está completamente excitado, roza los labios de mi vagina provocando que esta se abra más y con más deseo de recibirlo. Me gusta. Nos miramos fijamente a los ojos. Sus manos suben por mi abdomen, secuestra mis pechos y los libera. Kevin llena de besos mi tripa haciendo un recorrido que comienza en mi rajita y asciende hasta la barbilla. Entretanto, su enorme erección golpea mi clítoris con suaves y genuinos movimientos que ejercen una leve fricción en él.


  Lo mima.


  Lo hincha.


  Lo endurece.


  Lo hace sudar y noto mi flujo resbalando sobre mis labios. Y grito mientras contraigo mi pelvis cuando siento como su estaca se clava en mí y me llena por completo de una única embestida, deteniéndose en mi interior. Ambos jadeamos. Luego comienza a penetrarme con movimientos rápidos y bruscos. Grito y jadeo. Son gritos de un dolor muy placentero al notar como el plug hinchable de mi culo va creciendo mientras Kevin me colma con sus estocadas.


  La sensación es alucinante al sentir la doble penetración. Los movimientos de Kevin en mi vagina y el dilatador creciendo más y más dentro de mí. Es un placer tan intenso y diferente que estoy llorando para intentar acallar mis gritos y clavar las uñas en el colchón.


  Sus movimientos van frenando. Bajando de intensidad. Su mirada se clava en mis ojos, abiertos como platos, vigilando todas mis reacciones. Mientras sus embestidas disminuyen su intensidad y mi respiración se relaja. Kevin retira el plug de mi trasero para acoplarse él en mí y jadeo quedamente del dolor al notar la presión de su miembro al entrar en mí a la vez que me quedo quieta, muy quieta, cuando su pene termina de introducirse en mi interior. Pero el dolor desaparece ante los susurros y movimientos suaves de Kevin.


  —¡Me encanta que estés tan prieta! Pequeña, eres toda mía. –Coge mi mano y quedándose quieto dentro de mí, la besa–. Solamente mía.


  —Sólo tuya.


  Aprieta sus caderas contra mí y comienza a moverse muy despacio inclinándose hacia mí y quedando su cara frente a la mía. Sé que se está controlando. Le gustaría darme un par de buenos empellones y terminar. Pero es cauto y su miembro tiembla dentro, mientras ronronea de una forma muy suave.


  Por primera vez, todo es diferente. Puedo disfrutar de su cuerpo en libertad y no dudo en colocar mis manos en su cintura. Pero antes las deslizo por su torso lleno de sudor y brillante. Acariciando ese águila que tiene grabado en su piel con tinta y que me cautiva, al igual que la fuerza de su mirada, mientras nuestros gemidos chocan al salir de nuestras bocas. Cuando la presión comienza a desaparecer y empiezo a sentir un leve aunque suave placer, comenzamos a movernos al unísono.


  Nuestra respiración vuelve a ser enérgica y poco fluida. Los movimientos se van acelerando. Van cobrando fuerza.


  —¿Has dicho que soy tuya? –Me aproximo a su boca cuando Kevin desciende a mi cuello. Lo besa y me muerde en la clavícula–. ¡Ah!


  —¡Eres toda mía!


  —¡Hazme tuya como desees!


  De pronto, la actitud de Kevin cambia. Comienza a acelerar las penetraciones y sin sacar su erección de mi ano, una de sus manos desciende hasta colarse en mi vagina, y con sus dedos me penetra a la vez que con su pulgar estimula mi clítoris.


  Kevin no tarda mucho más tiempo en correrse y, sin sacar su mano de mí, sólo tarda unos segundos más para provocar que un salvaje orgasmo me haga gritar mientras todo mi cuerpo convulsiona de placer. Cuando los dos hemos alcanzado el éxtasis, me aprieto contra él justo antes de que se desplome sobre mí.


  Durante unos segundos me abraza, cuida de mí y me cubre de besos desde el hombro hasta la nuca como nunca antes había hecho. Permanecemos abrazados durante un tiempo que hubiera querido que nunca hubiese acabado, pero lo que venía después me iba a gustar aún más. Unos minutos después, Kevin me coge entre sus brazos para acomodarme en la cama sobre su pecho en el que todavía puedo sentir su corazón acelerado latir bajo mi espalda, y donde sus brazos me rodean. Esa noche dormimos así. Arropada por el calor de sus brazos que me hacen sentir cómoda y tengo miedo de acostumbrarme a ello. Pues sé que no debo.
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  Es 14 de febrero. Parece la única fecha en la que las parejas se quieren y que los que estamos solteros decimos aborrecer. Pero únicamente lo hacemos porque no tenemos a nadie con quien celebrarla.


  Llega el día de los enamorados y como los solteros también tenemos derecho a su celebración, Kevin me propone ir a una fiesta que organizan unos amigos suyos el fin de semana. Me encanta la idea, ya que es totalmente diferente a lo que hacemos siempre y, además, podré conocer a sus amigos.


  Se trata de una fiesta de disfraces de temática pets y como me encanta disfrazarme y este año no he salido en carnavales, acepto con gusto cuando me lo propone. Además, me he quedado con la parte divertida de ser yo la que ha elegido nuestro disfraz y aunque Kevin ha estado toda la semana dando la murga para saber de qué animal íbamos, me he aguantado las ganas de decírselo.


  El viernes por la noche, Kevin viene a mi casa para vestirse y lo hacemos en cuartos separados para darle emoción.


  He comprado unos disfraces chulísimos de pavo real. El mío consiste en un vestido con unos tonos verdes muy brillantes y una cola también verde que imita el plumaje de un pavo real y que puedo alzarla en abanico hacia arriba o llevarla hacia abajo.


  He añadido al disfraz un gadget: una máscara con plumas para darle un toque misterioso.


  Me estoy mirando en el espejo cuando Kevin entra en mi habitación y me descojono viva al verlo.


  «Igual me he pasado un pelín…», pienso al verle. Porque si no muere de claustrofobia ahí dentro, muere por falta de oxígeno.


  Su disfraz es un pavo de pies a cabeza, de una tela de peluche gruesa que le cubre por completo y con una cola enorme y vistosa –como la de los pavos reales– cosida en la zona del trasero. Es de color azul a excepción de las manos y los pies, que son dorados.


  —Pues, oye, mira que por primera vez compro algo que es tal cual lo luce el modelo de la foto –digo mientras no puedo parar de reírme.


  Kevin se quita la cabeza del pavo para poder respirar. Ya me lo imagino sudando como un pollo metido dentro de ese traje.


  —No prometo que la cabeza acabe la noche ni que vuelva de regreso a tu casa.


  Bajamos a la calle y como la fiesta es en un chalé de un conocido de Kevin y él con el traje de pavo no puede conducir, me pide que lo haga yo.


  Manejar su coche es fácil. Es un Qashqai azul de estos modernos en el que no tienes que preocuparte por cambiar las marchas –siempre se me cala el coche en los semáforos al soltar el embrague demasiado rápido– y que se conduce solo. Además es eléctrico, con lo cual no hace apenas ruido. Durante el viaje me echa en cara el disfraz que he ido a comprar aunque se ríe de sí mismo cada vez que recuerda su imagen en el espejo. Podrá quejarse lo que quiera, pero gracioso está un rato largo.


  Cuando llegamos al chalé, que se encuentra casi llegando a Laredo, y entramos, Kevin me echa una mirada asesina, y le entiendo cuando miro a nuestro alrededor. Nuestro disfraz es de los más normales o, según como se mire, de los más raros de la fiesta.


  —Que empiece la acción –dice Kevin para sí mismo, mientras se coloca la cabeza de pavo.


  ¿Yo que iba a saber que se refería con disfraces de mascotas a los animales más «exóticos»?


  El disfraz de perro o de gato es lo que más abunda. Y no un disfraz de perro tipo buzo como si llevaras la manta encima, el que te pones para salir en los carnavales de Santoña u otro pueblo, sino un perro que se aproxima más a las imágenes que aparecen en la revista Playboy que a otra cosa.


  Nada más entrar, Kevin me presenta a dos chicos que casi nos acorralan y nos dan dos besos a cada uno. Son amigos suyos y uno es el dueño de la casa. Puedo ver que son pareja y cuál de los dos es el dominante. Nos felicitan por nuestros disfraces y Kevin me atribuye el mérito en cuanto se quita la cabeza para poder hablar. Sus vestimentas no nos dejan indiferentes.


  —¿Vosotros de qué vais? –pregunto.


  Uno de ellos lleva una falda de tul blanco y una camiseta de tirantes del mismo color. Su compañero tiene unas orejas de conejo en la cabeza y un boxer con una bola cosida en el trasero que descubro minutos más tarde cuando paso a sus espaldas y le miro el culo.


  —De Alicia en el país de las maravillas. Sólo que sin chistera, porque ya tengo mi conejo –me dice el que lleva la falda de tul.


  —Es guapa, eh, pichón –le dice el que va de conejo a Kevin.


  Siento que las mejillas me queman.


  —¡Venga, vamos a bailar!


  El que tiene más ropa me invita a ir a bailar con él. O, mejor dicho, me agarra de la muñeca y tira de mí hacia una parte del salón en la que los sofás están retirados y pegados a la pared para crear una pequeña pista de baile. Estamos un rato bailando tranquilamente, aunque la música de ambiente, para mi gusto, es un poco aburrida y apagada para una fiesta. Y no hacía más que halagarme y agradecerme por asistir a ella. Se nota que le gusta hablar por los codos y no tiene reparo en contarme detalles de su intimidad en pareja.


  —¿Me permites bailar con ella?


  Un chico se sitúa a nuestro lado y mi pareja de baile, tras devorarlo con la mirada, accede a que bailemos. Pero yo me disculpo. Me apetece ir en busca de Kevin, y por qué no, divertirme bailando pegada y agarrada a su pecho.


  —Sólo será un baile –insiste aquel chaval joven–. No voy a morderte por muy bien que me quede el disfraz –dice con aires chulescos, pues no tiene ningún disfraz.


  Sonrío mientras pienso qué hacer y miro a mi alrededor buscando a Kevin, pero al no verlo…


  —Vale. Pero una canción.


  —¡Perfecto!


  Coloca sus manos en mi cintura sin perder más el tiempo y yo apoyo mis manos en sus hombros, lo que me sirve para mantenerme a una distancia prudencial de su cara.


  —Mola el disfraz de tu pareja. Hace un momento casi tira un jarrón ¡ja, ja, ja, ja! Aunque el tuyo es más… sugerente.


  —Es que puse todo mi esfuerzo en el suyo. Es normal que te guste y llame más la atención –sonrío condescendiente–. La intención era esa.


  —Sólo he dicho que mola. Tú sí llamas la atención. –Sus ojos se clavan en los míos. Veo en ellos ese brillo que sólo se tiene cuando eres joven y tienes sed por comerte el mundo.


  —¿No crees que eres un poco joven para trastear conmigo?


  —¿Qué importa la edad para bailar? Ya te dije que no iba a morderte. Mi disfraz de perro chihuahua no me lo permitiría. Ya sabes, «perro ladrador poco mordedor».


  —Yo pensé que ibas de payaso –río–. Es que tu disfraz es algo confuso y no se sabe muy bien de qué vas.


  Bajo la cabeza mientras me río. Debo reconocer que el crío es gracioso y muy, pero que muy guapo.


  —No estaba ligando contigo ¡ja, ja, ja! Estate tranquila.


  Subo la cabeza y le miro, mientras nos movemos al ritmo de la música. Tiene las puntas del pelo de un rubio oscuro que cubre parte de sus orejas y sus ojos verdes cristalinos. Un rostro angelical. Demasiado. Como cuando el demonio se viste de niño para visitar la tierra. Por un momento, temo perderme en ellos si continúo mirándolos.


  —¿Cómo te llamas? –pregunto por hablar de algo mientras nos movemos.


  Le he dicho una canción, pero es difícil saber cuándo termina una y comienza la siguiente.


  —Jared.


  —Yo Sophie. ¿Qué edad tienes?


  —Veintitrés –sonríe–. ¿No eres un poco felina?


  —¿Perdón? –Me incomoda su flirteo.


  Intento apartarme de él, pero sus manos me acercan de nuevo sin permitirme que escape.


  —No te he dado permiso para que te vayas, gatita. –Se acerca a mi oreja y maúlla.


  De pronto me quedo paralizada. Noto cómo un frío sudor recorre mi espalda y lo miro. Cierro los ojos, mientras trago saliva y vuelvo a mirarle. Sí. Qué tonta. ¡Reconocería esa voz en cualquier parte!


  —¿Spector? –pregunto temerosa.


  Las manos empiezan a temblarme y miro en todas las direcciones en busca de Kevin, antes de volver a mirar los ojos de aquel niño con cara de ángel que tengo delante.


  —¡Ja, ja, ja, ja! El mismo que viste y calza. ¿Sigues pensando que soy muy joven para ligar contigo?


  Siento que me muero de la vergüenza mientras me sonrojo y me quedo paralizada incapaz de moverme para alejarme de él. La cabeza comienza a darme vueltas. ¿Jared o Spector? Ya no sé cómo llamarle. Y mientras me quedo pasmada ante la vergüenza que estoy sintiendo al estar delante de mi Amo cibernético y un sudor frío e incómodo recorre mi nuca, él me dice que puedo estar tranquila porque no piensa contar a nadie lo que pasó aquella noche en la que Kevin decidió que podía ser divertido jugar en red con otro Amo.


  —Aunque podrías estas más cómoda si estuvieras bajo mi mando.


  En ese justo instante en el que no tengo ni la más remota idea de por donde salir, una mano me toca por la espalda y me empuja para quitarme del medio. Cuando me recupero del empujón que casi acaba conmigo en el suelo, me giro para ver qué narices pasa y veo a Drea comiéndose los morros con Jared y a mi pavo real abriéndose paso detrás de tres o quizá cuatro cabezas.


  —Te presento a Sophie –dice Jared cuando se aparta con sutileza del rostro de Drea.


  «¡Lo que me faltaba! Que estos dos se conozcan», pienso sin poder dejar de mirarla.


  En definitiva, el mundo es un jodido pañuelo y lleno de asquerosos mocos.


  —No hacen falta las presentaciones. Drea y yo ya nos conocemos –contesto tajante.


  —¿De verdad?


  Drea y yo asentimos. Creo que no le gusta nada mi presencia en la fiesta y a mí me incomoda sólo el hecho de verla. ¡Ya tenemos algo más en común aparte de Kevin!


  —¡Vaya, el mundo es un pañuelo! –Reconoce Jared al ver nuestras miradas.


  —¿Me he perdido algo? –Saluda Kevin moviendo las manos, ignorante de que el aire está demasiado cargado.


  —Voy a por algo para beber. –Drea se excusa y de la misma forma en que ha aparecido se evapora de nuestra vista.


  —Nada. –Me volteo hacia Kevin–. ¿Vamos a buscar a tus amigos?


  Me encaramo a él apoyando mi cabeza en su pecho, a la vez que miro de reojo a Jared para que entienda que él también sobra y que estoy muy a gusto con mi Amo.


  —Yo os dejo, voy a buscar a mi pelirroja que también tengo sed.


  ¿Mi? ¿Es en serio que están juntos esos dos? ¡Al carajo! Me importa un bledo en realidad.


  Nos quedamos solos y Kevin, que parece llevar toda la noche con la capucha a cuestas, opta por tirarla encima de uno de los sofás.


  De pronto la música se torna diferente. Parece tener más ritmo y se vuelve romántica a la vez que alguien baja la intensidad de las luces.


  —¿Está sola, señorita?


  Asiento con la cabeza, mientras Kevin se aproxima a mí ofreciéndome una de sus manos con la otra colocada a la espalda.


  —Entonces, ¿sería usted tan amable de permitirme este baile, bella dama?


  —No sé. Es que así, sin saber su nombre…


  —Piensa que soy ese que siempre recordarás.


  —Bueno. Entonces me veo en la obligación de aceptar.


  Cojo su mano aceptando la invitación y me acerca a él tomándome por la cintura. Yo enrosco mis brazos a su cuello para apoyar mi cabeza en su hombro.


  Tarareo la vieja canción de Agustín Lara que suena de fondo, Piensa en mí, en los labios de Natalia Lafourcade, que todo el mundo conoce aunque no pertenezca a su época.


  A mitad de la canción, nuestras miradas se cruzan. El aire se vuelve denso. Incorporo mi cabeza para guardar la distancia con sus labios que me llaman a gritos. Hasta me cuesta respirar.


  —Ya ves que venero tu imagen divina… –sigo cantando mientras le miro a los ojos–… tu párvula boca… –casi para mis adentros–… que siendo tan niña…


  —… me enseñó a pecar –canturrea conmigo.


  —Piensa en mí… –sigue él.


  —… cuando sufras…


  —… cuando llores… –continúa–… también…


  —… Piensa en mí... –me detengo por completo perdiéndome en sus ojos.


  —… Cuando quieras, quitarme la vida, no la quiero, para nada, para nada me sirve sin ti.


  Y pienso en mí. En él. En todo esto que estamos viviendo.


  Me animo a mí misma diciendo que es ahora o nunca y me arrimo a Kevin decidida a darle un beso en esos labios que susurran en silencio mi nombre. Le miro con deseo y mientras los fuertes latidos de mi corazón me animan, me lanzo. Pero Kevin me detiene a escasos milímetros de sus labios. Me quedo paralizada entre sus brazos llena de rabia y siento mucho coraje.


  —Es mejor así…


  ¡Sólo era un puto beso! ¿Por qué cojones nunca me dejaba probarlos?


  —¿Por qué siempre que intento besarte me frenas? –digo apenada.


  —Es lo mejor, Sophie. –Se acerca a mi rostro dándome un beso de consuelo en la mejilla, pero que me sabe a gloria. Es dulce. Luego hace el recorrido hasta mi oreja–. No te enfades por eso –me susurra a la vez que muerde mi lóbulo delicadamente y cierro los ojos creyendo que me derrito.


  —Pero yo…


  —¡Chsss! –Se inclina sobre mí enredando las manos en mi pelo–. ¿De verdad que quieres que bese tus labios? –Lo tengo encima. Habla de una manera tan hipnótica que acelera mi pulso y me corta la respiración. Cierro los ojos para disfrutar del momento y de la manera en la que acaricia mi cabello–. ¿O prefieres que… –y sin ningún tapujo me acaricia la entrepierna mientras me susurra–… bese tus labios?


  Abro los ojos de golpe cuando siento su mano acariciarme por debajo del vestido.


  —¡Ah! –gimo casi en silencio, pero mi cuerpo tiembla y me delata.


  Kevin retira su mano de mí. Se aparta para ponerse enfrente, y con una sonrisa de orgullo y poder, me mira a los ojos.


  Me muerdo el labio mientras intento controlar mi respiración. Pero mis ojos no mienten. Brillan posesos y sedientos.


  —Vamos. ¡Voy a besarte los labios!


  Tira de mi arrastrándome entre la gente…


  «…que siendo tan niña, me enseñó a pecar».


  Esa noche Kevin se dedica exclusivamente a mí. Primero trepando por la parte interna de mis muslos besando, chupando y haciendo dibujos con la punta de su lengua mientras se acerca peligrosamente y vuelve a alejarse de mi entrepierna. Acaricia mis labios con los suyos. Excitándome. Besando mi raja suavemente y después más fuerte. Chupando mi clítoris. Provocando oleadas de calor que inundan todo mi cuerpo. La intensidad de un orgasmo que sube y baja despacio, lentamente, para volver a subir.
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  Mi madre últimamente está muy preguntona y sonriente. Algo trama, pero no tengo ni idea de qué puede ser. Faltan pocos días para mi cumpleaños. Seguro que es eso. Seguramente me tenga preparada una fiesta sorpresa en casa como es habitual en ella, y que aunque siempre lo haga, y todos sepamos que lo hará, seguirá siendo sorpresa como cada año.


  Kevin desaparece unos días. Esta vez me envía un mensaje diciendo que se ha tenido que ir de improviso. Durante los días que está ausente nos enviamos mensajes.


  Sophie:


  Que sepas que esté fin de semana voy a celebrar mi cumpleaños sin ti.


  Kevin:


  ¡Serás mala! ¿Cuándo es?


  Sophie:


  Eso siempre. Ya lo sabes :D Es el próximo jueves y, por cierto, ¿qué me vas a regalar por mi 30 cumpleaños?


  Kevin:


  ¡Eres un bebé! ¿Qué quieres que te regale?


  Sophie:


  ¡Sorpréndeme!


  Para no aburrirme en su ausencia, el viernes decido salir a tomar algo y echar unos bailes con mi prima Carla, su novio y los amigos de él. Aitor y ella llevan saliendo cuatro años y aunque han tenido sus idas y venidas, como la locura que cometió mi prima durante nuestras últimas vacaciones, son el uno para el otro. A mi él me parece un aburrido y un cotilla. Es de ese tipo de personas que no me caen nada bien porque no hacen otra cosa que alardear y fardar como si tuviesen lo que no tienen. Mi prima no es así, no es que peguen por eso, pero comparten aficiones y tienen las mismas metas en la vida. Comprarse un terreno a las afueras de Noja, a poder ser por la calle del Carmen o Cabanzo, que esté cerca de la casa de mi tía, y tener dos o tres hijos. Yo en cambio soy más de vivir en la otra punta. La casa de mis padres la visito y luego digo adiós.


  Se podía decir que, aunque no fuera muy devota de Aitor, me lo estaba pasando genial bailando y bebiendo con todos ellos, hasta que se buscó que le pusiera un mote nuevo: Boca Chancla.


  —¿Sabes que a mi amigo Jandro le gustas? Aunque ya sabe que no tiene ninguna posibilidad contigo.


  —¿Te ha dicho que vengas y me lo digas?


  Nos hablamos casi a gritos para lograr oírnos con el volumen de la música.


  —Qué va. Pero Carla me ha comentado que estás saliendo con alguien pero que no es del pueblo, así que se lo he dicho al chaval para que no se haga más ilusiones.


  En ese momento, creo que el giro de cabeza de la niña del exorcista se queda corto comparado con el movimiento que hace mi cuello para matar con la mirada a mi prima, que hasta ella se da cuenta de que algo no va bien y se acerca corriendo a donde estamos Aitor y yo.


  —¿Pasa algo? –pregunta con cierta preocupación.


  —Nada. Bueno, espero que no pase nada más.


  —¿Entonces? –pregunta Carla sabiendo que algo ocurre.


  —Qué no sé quién es más Boca Chancla, si tú o tu novio.


  —¿Pero qué pasa?


  —Pasa que no sabes estar callada. Te conté lo de Kevin a ti. ¡Sólo a ti! –le digo algo irritada, mientras la clavo el dedo índice en el hombro. Y me voy a bailar para no cabrearme con mi prima.


  El sábado aprovecho que mi moreno no está aquí para salir por Santander de fiesta con mis amigas, a las que hace unas semanas que no veo y así celebro mi cumple que está al caer. Pero la noche se torna amarga cuando bailando en un pub me cruzo con sus ojos.


  Como si no hubiera espacio suficiente en Santander, me tengo que ir a encontrar con ella.


  Distingo a Drea entre el gentío. Me paralizo y dejo de bailar mientras la miro. Ella me sonríe y me guiña un ojo. Durante un momento dudo, pero aunque las piernas me tiemblan, finalmente decido acercarme a ella. Pero cuando comienzo a caminar hacia Drea, me da la espalda y empieza a caminar entre la gente para alejarse de mí. ¿Huye de mí? Sé que no me pierde de vista. Puedo intuirlo. Pero se sale con la suya, pues cuando consigo salir fuera del pub, ya no está. No la veo por ningún lado. Ni rastro de la chica pelirroja… Así que ofuscada vuelvo dentro con mis amigas.


  No sé por qué, pero intuyo que tengo que hablar con Drea. No creo demasiado en las casualidades. Necesito hablar con ella y sonsacarle información. Estoy segura de que ella sabe todo lo que necesito saber de Kevin y que si consigo presionarla un poco, me lo contará.


  El resto de la noche se vuelve confusa. Desde que he visto a Drea no consigo sacármelos ni a ella ni a Kevin de la cabeza y no logro disfrutar como lo había hecho al comienzo de la noche; ya sólo tengo cabeza para pensar en el regreso de mi moreno, quien por suerte para mí, el martes de la semana siguiente está de vuelta. Y aunque me dice que en unos días seguramente tenga que volver a salir de viaje, esa noche la hacemos nuestra. He dicho nuestra, porque su pasión ahora también es la mía.


  Una parte de mí desea ser expuesta y sometida. Me ayuda a conocerme mejor. Realizar fantasías y descubrir cosas que desconocía de mí misma.


  El miércoles como siempre salgo al mostrador a esperar a mi moreno. Pero esa mañana mi madre se queda en la tienda con mi prima Carla y conmigo. Está muy hacendosa con la limpieza de las baldas y disimuladamente le pregunto si no hace falta hornear nada con la esperanza de librarme de ella, pero mi plan no resulta. Con lo que me digo a mí misma que no importa, respiro tranquila y cuando veo entrar a Kevin, lo saludo como si fuera un cliente más. Vamos, lo que hago habitualmente, pero más cortada de lo normal. Sólo que cuando voy a preguntarle qué desea, mi madre me quita el mando para atenderle ella en cuento escucha todo lo que quiere.


  —Cariño –se dirige a mí–, ¿puedes preparar el café del señor y así yo preparo el resto de su pedido?


  —Claro, mamá.


  Me volteo pero no sin antes echar un ojo a la cara de Kevin, para ver cómo me sonríe y me guiña un ojo. Yo le sonrío, aunque la verdad, no es que me divierta mucho la situación. Pero no me queda otra que callar y obedecer ante el escrutinio de mi madre.


  —Bueno –oigo a mi madre–, me llamo Laura, y soy la madre de Sophie. –Giro mi cabeza a tal velocidad que de la impresión se me cae el vaso de café sobre la cafetera, chorreando y pringando todo el mueble y tardo unos segundos en darme cuenta de que se ha caído mientras veo a mi madre estirar la mano para saludar a mi morenazo.


  —Kevin –responde siendo condescendiente–. ¡Encantado!


  —Así que eres amigo de mi hija –sonríe mi madre.


  Noto que me arden las mejillas y me las toco con las manos. ¡Están hirviendo! Me quedo obnubilada con la situación. Mi madre presentándose a mi hombre.


  —Tú no eres de por aquí, ¿verdad, hijo?


  —Pues la verdad es que no.


  —Ya me la puedes tratar bien, que sólo tengo una. –Mi madre sigue sonriente, aunque ya le ha dejado claro que si en algún momento me ve sufrir por él se las tendrá que ver con ella.


  De repente, en un segundo de lucidez, se me desvelan todas las dudas. Ya sé lo que pasa aquí en cuanto observo que mi prima se retira camino a la trastienda como quien no quiere la cosa.


  «¡Yo la mato!», pienso.


  Salgo corriendo tras ella y la increpo en el horno.


  —¡Te has ido de la lengua! ¡Traidora!


  —Yo no dije…


  —Primero a Aitor y luego a mi madre. ¿O es al revés?


  Pero mi rabia no la deja explicarse. Cojo en un puñado de harina de la mesa y se la arrojo en la cara. Para su desgracia, la pillo con la boca abierta y se la come, con lo que empieza a atragantarse y a toser poniéndose roja.


  —Perdón, perdón. ¿Estás bien?


  —Agggggu…


  —¿Agua? ¿Quieres agua?


  Desesperada y angustiada porque mi prima ya está de un color que dudo si es rojo o granate, corro y le paso una jarra de agua que hay llena en el otro extremo de la mesa. Bebe ansiosa y parece recuperar el color.


  —¿Mejor?


  —Sí, gracias.


  De pronto, me tira el resto del agua de la jarra y yo me quedo paralizada y calada de arriba abajo.


  —¿Qué coño haces? ¡¡¡Carla!!!


  Estoy segura de que mi grito se ha escuchando hasta en la Plaza de la Villa.


  —No te quejes que yo me he comido la harina.


  Nos miramos serias, pero a mí no me gusta perder ni a las canicas. No me sirve el empate. Así que la empujo sobre un saco de harina que tiene detrás y no conforme con ver cómo su culo levanta un humo blanco al caer en el saco, cojo la pala que hay metida en el pan rallado y se la vacío por encima mientras la sujeto las manos para que no pueda levantarse. Carla grita de la impotencia.


  —¿Estáis bien por ahí dentro? –Escucho a mi madre preguntar–. ¿Os habéis caído?


  —Sííí, estamos bien, tranquila –respondo a grito pelado–. Como digas algo te mato –la amenazo.


  Suelto la pala y salgo a la tienda con una sonrisa puesta colocándome el delantal bien y repeinándome el pelo que está chorreando.


  —¿Seguro que está todo bien?


  Detengo a mi madre que ya iba lanzada a la cocina y miro a Kevin, a quien me encuentro cerca del mostrador seguramente para entrar a la trastienda gracias al alboroto que hemos montado.


  —¡Perfecto! No hay de qué preocuparse.


  Justo mi prima Carla sale con el delantal blanco y la cara con migas de pan.


  —¿Que ha pasado ahí dentro? –pregunta mi madre mientras me mira con unos ojos que delatan cierto grado de enfado.


  —Nada, tía –Carla me mira y yo le clavo los ojos–, me he resbalado y me he caído sobre un saco de harina. Sophie sólo me ha ayudado a levantarme.


  Kevin se despide y sale del local. Es lo mejor que puede hacer en este momento si no quiere salir escaldado.


  —Carla, no me chupo el dedo. Sophie, te digo lo mismo que a tu prima. ¿Pensáis que me creo esa historia de que has resbalado?


  —Es verdad tía. Resbalé.


  —¡No mientas! Sophie, el otro día fui a tu casa por la noche y te vi salir disfrazada de pavo real con un chico. Creo que es normal que me preocupe y le pregunte a tu prima, aunque no lo haga muy a menudo. Y ahora, con esta actitud, sé que ella también me ha mentido. Porque Carla me dijo que era un amigo tuyo y cliente de aquí, pero veo que es mucho más que eso –sonríe–. Ya sabes que yo nunca me he metido en tu vida, ni lo haré. Pero tenía derecho a saber y quería conocerlo.


  Avergonzada pido perdón a mi prima y dejamos estar el tema. En mi familia somos así. Sencillos. Las cosas ocurren pero cuando pasan ya no se hablan más. Quedan en el pasado, que por algo se llama pasado.


  Esa misma noche, Kevin se presenta en mi casa y, cuando abro la puerta, lo primero que me enseña es un saco de harina.


  —¿Así que estás celosa y por eso empujas a tu prima a la harina? –ríe.


  —¡Ja, ja, ja!


  —Tranquila, pequeña, tú eres la única perra que quiero.


  Me quedo mirándolo. Es tan guapo. Está tan sexi con el pelo alborotado y con esa sonrisa en forma de media luna…


  —¿Vas a invitarme a pasar?


  —Sí, claro. Perdón.


  Me retiro de la puerta para que pase. Soy imbécil por la forma en la que lo miro siempre. A veces parezco una niña pequeña por mi forma de actuar.


  —¿Sabes?


  —¿El qué? –pregunto curiosa mientras de pie en el medio de mi salón lo veo aproximarse con pasos determinantes y seguros hacia mí.


  —Se me ocurren mejores cosas que hacer con la harina.


  —Ah, ¿en serio?


  Me mojo el labio superior con la punta de la lengua. Creo que le encanta cuando lo hago.


  —Me encanta cuando haces eso. –Se muerde el labio y nos miramos en silencio–. Quiero ver cómo te quitas la ropa, pequeña.


  Me quito la camisa y doy gracias por no haberme puesto el pijama todavía, aunque me haya visto con él mil veces, pero es antierótico. Me suelto el moño que llevo y me despeino, dejando que el pelo caiga por mis hombros. Comienzo a caminar hacia la cocina bajándome la cremallera de la falda mientras le miro y la dejo por el camino junto con las zapatillas. Kevin entra detrás de mí muy sonriente.


  —¿Te gusto?


  —Me encantas, pequeña.


  Kevin se acerca a mí dejando la harina en la encimera para agarrarme con sus manos el rostro. Pega su frente contra la mía y me besa la nariz. Sonreímos y nos miramos. Su cálido aliento me embriaga. Causa en mí un efecto anestésico y me atonta. Tengo sus labios tan cerca… que me atrevo a mordisquear su labio inferior mientras meto mis manos por debajo de su camiseta acariciando su abdomen antes de quitársela. Hago lo mismo y le quito los pantalones. Se separa para sacarlos por los pies y los arroja al aire chocando y tirando un florero que tengo o tenía en la cómoda de la entrada. Pero me da igual el jarrón.


  Me ataca por el cuello y siento que me derrito cuando comienza a ascender retirándome el pelo y recorriendo mi cuello, dejando besos a su paso camino a mi nuca. Me derrite el choque de su respirar contra mi piel. Luego deshace el camino hecho y comienza a ascender por mi barbilla y, al fin, llega a mis labios plantándome un beso en la comisura. Los dos nos reímos. Deseo que avance un poco más. Deseo que muerda mis labios con sus dientes y espero que eso ocurra cuando Kevin toma un puñado de la harina y tras lanzarla sobre nuestras cabezas, comienza a «nevar» por encima de nosotros.


  Cuando termina de caer todo el polvo de la harina, Kevin baja directamente a mis pechos y de un lametón limpia la harina que hay en ellos.


  —Hasta la harina sola sabe rica sobre ti.


  Entonces me vuelvo loca. Enloquezco y saco fuerza para girar a Kevin y empotrarle contra la encimera. Me centro en su pecho y lo cubro de besos. Lleno de besos ese águila que tanto me gusta que tiene tatuada en su pecho. Sus manos acarician los costados de mi cuerpo llegando a los tirantes del sujetador y los quita dejando sólo el sostén. Me empuja suavemente para que me ponga en pie. Nos miramos. De pronto arrastra mi sujetador tirando de él hacia las costillas y lo frena en mi cintura. Se agacha para acariciar mis pezones. Los besa. Los muerde. Los mima. Vuelve a besarlos. Suave. Fuerte. Y comienza a descender llenándome de besos el vientre, mientras desata el sujetador y lo tira al suelo. Desciende por mi línea alba, besando mi pubis por encima de las bragas, y sigue hasta llegar al clítoris. Se detiene. Lo coge con sus labios mientras introduce sus manos, que trepando por mis pantorrillas se cuelan debajo de las bragas. Con las manos sujetando mis nalgas y reprimiendo mis jadeos, me rasga las bragas que caen rotas por mis tobillos.


  —Si quieres, tengo nata.


  —No hace falta.


  Se incorpora y volviendo a tomarme por el culo me alza al aire y yo enrosco mis piernas a su cintura. Luego me apoya sobre la vitrocerámica y me regala un nuevo beso en la punta de la nariz.


  —Sophie.


  —Dime.


  Nuestras voces se entrecortan y Kevin me sujeta el rostro. Resulta hipnotizador tenerlo tan cerca…


  —¿Estás cómoda? –Me da otro beso en la nariz–. ¿Seguro que no se encenderán los fuegos?


  Acomodo mi culo un poco sobre la placa.


  —Es de inducción.


  —Voy a follarte. Duro y fuerte. ¿Vale?


  —Vale –le digo mirándole a los ojos.


  Cuando nuestras miradas se cruzan, es como si un hechizo mágico terminara de completarse. Los dos estamos más que listos para entregarnos.


  Comienza con movimientos rápidos.


  De un solo empellón entra dentro de mí y los dos jadeamos sin reprimirnos. Siento un placer tan intenso que tengo ganas de gritar.


  Empieza a entrar y salir de mí sin cesar. Se mueve rápido con embestidas genuinamente brutales. Mis gritos son gemidos de placer. Siento cómo la saca después de cada estocada y cómo cada vez la erección es mayor y me colma más. Me llena por completo. Separo más las piernas y deslizo mi culo hacia el borde de la encimera para que Kevin llegue más profundo. Sus acometidas son feroces. Sus penetraciones rápidas y fuertes. De afuera hacia dentro. Me corro entre gritos abrazándome con fuerza a él. Kevin está a punto, pero sus sacudidas cesan. Le miro mientras recupero las fuerzas para poder hablar, pero me resulta imposible pues comienza a besarme el cuello. Mi corazón galopa y cuando ya pensaba que, en cierta medida, mi respiración estaba recuperándose de ese terrible orgasmo, un nuevo empellón vuelve a dejarme seca la garganta al soltar un gemido. Sigue penetrándome de nuevo como lo estaba haciendo y finalmente vuelvo a correrme espasmódicamente con él dentro mientras Kevin eyacula en mi interior.


  Después de hacer nuestra particular escena de El cartero siempre llama dos veces con la harina, me encargo de llenar la bañera con agua caliente y espuma, mientras Kevin busca unas velas. Una vez dentro perdemos la noción del tiempo. No sé cuánto ha transcurrido. Abro los ojos y sólo queda una tenue luz en el baño. Las velas de alrededor de la bañera casi se han consumido y sólo escucho nuestros corazones y el chapoteo de nuestros pies dentro de la bañera. El ambiente todavía está caliente. Aún siento el aire denso que queda después del sexo. Esta calma es fantástica. Yo tumbada en su pecho mientras el agua caliente nos cubre a los dos.


  —¿Te gusta tu fiesta de cumpleaños?


  ¿Qué mejor forma de celebrarlo?


  Un rato después, decido romper el silencio que nos rodea.


  —¿Por qué siempre miras al pasado, Kevin?


  —¡Qué dices!


  —Siempre estás mirando al pasado. –Me giro un poco sobre mí misma para alcanzar a ver sus ojos.


  —Ahora te estoy mirando a ti.


  Una vez más, Kevin, rodeándome con su brazo, apoya su mano en mi cabeza y me da un beso en la frente.


  —Hablo en serio. Estoy aquí, Kevin. En el pasado no me vas a encontrar. –Kevin respira profundamente pero no me interrumpe. Cambio el tono de mi voz y con uno mucho más calmado le digo parte de lo que pienso de él–. Tus ojos son un enigma para mí. A veces son fríos como el hielo… –dejo que mi mirada se pierdan por algún rincón del baño–… y otras son tan dulces como la miel. –Vuelvo a mirarle–. ¿Pero sabes? Me acabo de dar cuenta de lo que escondes tras ellos por que no sabes mentirme –sonrío. El rostro de Kevin es serio y está preocupado–. Y me duele, porque aunque sé que toda tu pena tiene que ver con temas del corazón, no puedo ayudarte ya que no me dices qué es eso tan oscuro o grave que escondes tan dentro de ti y que llega a herirte tanto.


  Por primera vez, observo con detenimiento cada rasgo, cada facción de su rostro en busca de alguna respuesta.


  Kevin me aparta la mirada y me empuja suavemente hacia delante para poder incorporarse un poco dentro de la bañera. Yo estudio sus ojos, que dudosos, como nunca antes los había visto, no saben donde posarse.


  —Es mejor que sea así. No quiero dar lástima ni pena a nadie, Sophie. Es mejor así. Que me juzgues por lo que ves sin fijarte en mi pasado.


  —No te voy a juzgar, porque me dejes ver más allá de lo que muestras. Sé que lo haces para no estrechar más esta relación. –Siento que algo me oprime el pecho–. Sólo te estoy diciendo que abras tu corazón para dejar salir todo aquello que temes y te hace daño.


  —Esta tarde me he cruzado con tu madre en la calle.


  Kevin cambia de tema repentinamente. Tenía miedo, podía verlo. No era sólo dolor lo que guardaba en aquel corazón recubierto con cemento. Mi moreno tenía mucho miedo, pero no me permitía ayudarle. Demasiado orgulloso para compartir.


  —No me ha dicho nada… –Así que hago de tripas corazón y dejo estar el tema–. ¿Te ha dicho algo?


  —Es maja. Se preocupa por ti y creo que hace bien en preocuparse.


  —Sé cuidar de mí misma. ¿Esa es tu forma de librarte de mí, mi Amo?


  Me giro y apoyo mi espalda en su pecho. Kevin juega con el agua y me la tira por los hombros.


  —No quiero librarme de ti, pequeña. Al menos no por ahora.


  —Eso quiere decir que un día te cansarás y querrás librarte.


  —Mírame, Sophie –me giro y lo miro–, sabes que lo nuestro es lo que es…


  —¡Ya lo sé, tonto! –Me giro, dándole de nuevo la espalda mientras siento que algo dentro de mi se vuelve a romper, aunque he sabido lo que había desde un principio. Sólo yo soy la tonta–. Entonces, ¿te ha dicho algo?


  Se ríe.


  —Ella sola ha dicho todo. Me ha invitado, bueno, nos ha invitado a cenar el sábado por la noche en su casa.


  —¿Quéééé? –Lo miro–. ¿Le habrás dicho que no?


  —¿Sabes lo persuasiva que puede llegar a ser?


  —Sí, lo sé. ¿Pero cómo pretendes que nos presentemos en casa de mis padres haciéndonos pasar por dos enamorados? –Para mí el papel perfecto.


  —¡Oh, cuidado! Sería monstruoso tenerme como novio.


  —Pues ya puedes ir solucionando el asunto.


  —¿Yo? ¡Tú! Además, tengo tu regalo de cumpleaños preparado para el sábado y sería una auténtica pena que se echara a perder. Por cierto… –Me retira el pelo que cae sobre mi espalda y me besa repetidas veces en el cuello–: ¡Felicidades! –susurra en mi oreja antes de besarla–. Ya es jueves.
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  Cuando despierto por la mañana hace horas que Kevin se ha ido sin dejar ninguna señal. Lo sé porqué su aroma es muy sutil en la estancia. No huele tan fuerte como cuando despiertas al lado de alguien y el olor te indica que no estás sola.


  Amanezco exhausta y con el pelo enmarañado. Creo que los pelos de la cabeza también me duelen. Afortunadamente Kevin no encontró la fusta que me compré hace unas semanas en internet.


  La noche no acabó después del baño relajante. Creo que según voy conociendo a Kevin, sería imposible para él acabar de una forma tan romántica. La noche fue más larga mientras me entregaba a sus juegos y disfrutamos el uno del otro.


  Me pongo en pie y observo la cama, que estaba completamente deshecha. Dirijo la mirada al cabecero, las cuerdas con las que hacía tan sólo unas horas Kevin me había inmovilizado para torturarme después de nuestro baño relajante colgaban todavía del cabezal.


  Cierro los ojos recordando la escena mientras mi respiración se hace pesada y poco a poco jadeante. Divertida, no puedo resistirme a la tentación de tocarme y comienzo a acariciar mis pechos a la vez que con la otra mano que tengo libre, deslizo un dedo por mi vagina rozando levemente el clítoris.


  Para mi sorpresa estoy realmente mojada y junto mis rodillas antes de moverlas para notar mi flujo interior.


  Juego con el dedo en la entrada de mi vagina. Me inclino hacia delante apoyando una de mis manos en la cama y separo las piernas para que los dedos entren con facilidad y entonces comienzo a masturbarme con dos dedos muy despacio. Abro los ojos para ver mi reflejo en el espejo. La noche pasa por mi cabeza en un flashback recordando lo que más me gustó. No habían pasado ni tres horas desde el último orgasmo y aún tenía el culo morado por sus azotes con la fusta de punta de cuero. Pero ahí estaba, haciendo honor a lo que mi Amo suele llamarme siempre. Pequeña perra.


  Unas horas más tarde espero en la panadería a mi moreno que ha tenido la amabilidad de limpiarme la cocina antes de irse sin avisar de mi casa. Si es que en el fondo es un amor. Me ha librado de una buena, que limpiar harina es un coñazo.


  Hemos optado por desechar la invitación de mi madre por el bien de todos y hemos quedado en que va a decirle a la cara a mi madre que rechaza el plan para cenar y, de verdad, no quiero estar cuando Kevin se cabe su propia fosa. Así que cuando lo veo acercarse a la panadería me dirijo a la cocina antes de que cruce la puerta.


  —Sí, yo también lo siento, Laura, pero entiéndeme tú a mí. Ya había quedado con mi hermano para conocer a su novio y así presentarle a Sophie. Pero es que no sé qué me pasó ayer por la cabeza que no me acordé.


  Vigilo la conversación entre mi madre y Kevin con atención. Seguro que a Kevin le están sudando las manos de los nervios.


  —¿Seguro que es eso?


  —Claro que es eso. Además, vienen de lejos a pasar el fin de semana a mi casa. ¡Joe! –Chasca la lengua–. Ahora me siento mal por ti. Pero, tranquila, que otro día cenamos en vuestra casa. ¡Lo juro!


  —Pero es que no entiendes nada, Kevin. No se trata de otro día. –Mi madre cuando se pone seria, se pone–: ¿Y ahora qué hago yo con tanta comida descongelada?


  —Buf…


  Los dos callan durante un rato. Puedo ver de perfil el rostro de mi madre y no está nada contenta.


  —¿Sabes lo que te digo? ¡Que les den a mi hermano y a su novia! –Oigo que dice Kevin prematuramente, no sabe dónde se mete–. Mañana cenamos con vosotros y listo. Tengo que caer bien a la suegra, ¿no?


  —¿Seguro? Mira que cambias más rápido de parecer que no sé… Miedo me das y, además, deja, que no quiero ocasionaros ningún problema con tu familia… ¡La familia es lo primero!


  —De verdad, y mira, porque has descongelado ya la comida, que si no haría la cena en mi piso.


  —Bueno, tranquilo. Si es por eso no hay problema, que entre hoy y mañana nos comemos lo descongelado y mañana por la noche cenamos en tu casa, hombre. –Le dio una palmada en el brazo a Kevin como si se conocieran de siempre–. No te preocupes, que yo me pongo de acuerdo con mi hija para ver a qué hora te viene bien que vayamos. Y, tranquilo, quita esa cara, por el vino no debes preocuparte, que ya lo llevamos nosotros.


  Si es que lo sabía. ¡Sabía que mi madre haría de las suyas!


  Después de que Kevin salga de la tienda con todo el guion que se había preparado pisoteado, mi madre me llamó para que saliera.


  —Desde luego, hija, tu amigo estará todo lo bueno que quieras, eso no lo discuto, pero mira que no ponerme en mi sitio diciendo que no puede y ya… ¿A mí qué me importa quién venga? ¡Como si viene el papa!


  —¡Ja, ja, ja! Es que él quería quedar bien contigo, mamá.


  —Anda, anda. Que se esté tranquilo y dile que cenáis con su hermano para que al menos se crea que me he tragado su mentira.


  Vale, lo admito. Estaba compinchada con mi madre para que le diera la vuelta a la tortilla. Le había dicho que nada de cenas y que vendría Kevin para hablar con ella. Ya sabéis, que se lo hiciera pasar un poquito mal para divertirme.


  Si es que de lo santa que soy me convierto en diabla. ¡Me encanta!


  Kevin:


  Lo siento, no he podido. Sábado cena con tus padres.


  Leo el mensaje de mi moreno en el móvil media hora más tarde y me río. Iluso…


  Sophie:


  Tranquilo. Espero que mi regalo me guste más que el suflé de chocolate que prepara mi madre, porque te acabo de sacar las castañas del fuego.


  Kevin:


  Dirás que nos has…


  Sophie:


  Cari, por una vez admite que tengo el mando. ¿Tan difícil te resulta? Ahora dime: sí, mi Domina ¡Ja, ja, ja!


  Kevin:


  Está noche te recojo en tu casa. Ponte elegante, cenamos fuera. Besos.


  Sí, sí. A mí se me va la cabeza, por eso que rece y que Dios nos pille a todos confesados para que un día no saque mi fusta y decida estrenarla con él…
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  La noche del jueves Kevin vuelve a dormir en mi casa después de que cenemos fuera, ya que quise hacer algo diferente por ser mi cumpleaños.


  Está algo extraño y le siento agitado. Estando metidos en mi cama, y en la oscuridad, puedo ver sus ojos abiertos y llenos de preocupación y no me puedo callar por más tiempo.


  —¿Qué te pasa, Kevin? –Alargo el brazo prendiendo la lámpara de la mesita de noche–. ¿No puedes dormir?


  —No tengo sueño y estaba pensando.


  —¿En qué, Kevin? –Lo miro con pena. Siento que algo le preocupa y eso me hace estar intranquila.


  —Que es egoísta por mi parte que no puedas conocer a nadie… Y después de darle muchas vueltas, he pensado que deberías conocer a alguien. Y que si lo conoces, deberías decírmelo.


  —Yo no quiero conocer a nadie, Kevin.


  —He estado pensando. Y desde que tu madre me invitó ayer a cenar con ellos, no he parado de darle vueltas y te mereces a alguien a quién poder llevar a cenar con tu familia o simplemente con quien puedas salir a tomar algo. No deberías cerrarte al amor.


  Ya sabía yo que el hecho de que mi madre se hubiera presentado iba a tener sus consecuencias. Ahora, Kevin se estaba sintiendo mal por no darme lo que cualquier pareja me daría. Pero, para mí, esos planes eran lo de menos.


  —Esas cosas que dices las podemos hacer. Podemos ir al cine, salir a dar un paseo. Podemos hacer lo que nos apetezca. Además, yo estoy cómoda como estoy. Aquí y ahora –Juego con mi mano para agarrar la suya entrelazando nuestros dedos–. A tu lado, Kevin.


  —Lo sé. Yo también estoy cómodo, pero esto acabará terminando un día y si ese día llega antes… Me refiero a que si un día tú… encuentras a alguien que de verdad te importe… –Kevin se encoge de hombros–. Deberíamos dejar de hacer esto.


  —Si lo encontramos, supongo.


  Me acomodo en su pecho mientras él sigue haciendo conjeturas como si pudiera leer el futuro. Como si lo que yo dijese u opinase no contara.


  —¿No crees que sería egoísta cerrarnos al amor por habernos prometido cumplir algo que se puede romper en cualquier momento?


  No supe qué decir y me encogí de hombros.


  Yo lo único que podía desear era estar como me encontraba justo en ese momento. Tumbada sobre su pecho y protegida por su abrazo. Sí. No tenía dudas. Quería quedarme en ese lugar para siempre.


  Desde que le conozco, aunque sepa que lo nuestro es algo caduco, espero que no llegue la fecha. Además, no creo que pudiera enamorarme de otro. El único hombre que desearía que se enamorara de mi es él. Yo, por mi parte, no tengo ninguna intención de encontrar a nadie.


  —Pero hasta que eso suceda –intentando no dejarle ver mis emociones, respondo–. Quiero que todo siga igual: Amo y sumisa. Tú y yo nos conocemos poco, pero sabemos que esto es lo que es. Y está bien que tú por tu parte lo tengas también claro –zanjo haciéndome la fuerte–. Ahora será mejor que nos durmamos. Mañana los dos tenemos que levantarnos temprano.


  Apago la luz girando sobre sí misma para llegar al interruptor. Pero no puedo dormir, ahora soy yo la que se siente incómoda. Siento que si no lloro, reviento. Me destapo lentamente para ponerme en pie mientras me calzo las zapatillas sin hacer ruido para que Kevin no me escuche. Necesito salir de esa cama y de esa habitación. Tengo una necesidad horrible de llorar y me resulta imposible aguantar el llanto.


  Mientras lloro encerrada en el baño, no hago más que repetirme que soy una idiota. En que tenía razón esa tiparraca de Drea y en cómo se reiría ahora si me viera. Echa una piltrafa mientras lloro a escondidas por un amor… ¿Imposible?


  «Pobre ilusa… que creyó que siguiendo el juego podría ablandar su corazón», digo en voz alta mirando la imagen que se refleja en el espejo.


  *


  El sábado nos despertamos en mi casa. El viernes cuando Kevin vino traía una bolsa que contenía un pijama, mudas y algo de ropa. Y la idea de que duerma en mi cama me gusta, pero comienza a ser un poco extraño tenerle en mi casa todas las noches, porque me recuerda a una pareja normal. Eso que no somos y no seremos.


  Tras un paseo mañanero descalzos por la orilla del mar hasta el Brusco y unas cañas con sus tapas para comer, volvemos a mi casa para cambiarnos. No tengo ni idea de cuál es esa sorpresa que me tiene preparada y que lo tiene tan emocionado. Sólo me ha dicho que al sitio al que vamos tiene mucha clase y que ponerme un vestido sería ideal para la ocasión.


  Rebusco por el armario para encontrar algo que sea elegante y discreto, pero creo que los pocos vestidos que tengo, ya que habitualmente voy en vaqueros al trabajo, me los ha visto todos. Al final, opto por una camisa negra con pedrería en el cuello y una falda larga de gasa con aperturas en los laterales hasta la altura de la rodilla, que cubre mis zapatos y con la que no me hace falta llevar medias. Recojo mi cabello en un moño y meto todo en un bolso de mano.


  Antes de salir al salón reviso mi look en el espejo de la habitación varias veces. Pienso que estoy guapísima. Y elegante. Y que el moño hace que mi cuello sea sexi. Cuando salgo a la sala, Kevin se pone en pie y sonríe al verme.


  —¿He acertado con la ropa?


  —¡Estás… espectacular, pequeña!


  Él sí que está tremendo con el traje que se ha plantado dejando los últimos botones de su camisa blanca desabrochados. ¡Menuda percha!


  Durante unos segundos me mira y no sabría explicar lo que siento, pero su mirada hace que me ponga nerviosa. Vuelvo mi cara tímidamente hacia atrás.


  —¿Quieres ponerme nerviosa?


  —A estas alturas, dudo que lo estés, Sophie. Te he dicho lo que pienso. Ten. –Saca un pequeño sobre de papel de regalo del bolsillo de su chaqueta–: Esto es para ti. ¡Felicidades!


  Le miro mientras lo cojo y le doy las gracias. La bolsa es de color rosa palo y tiene un osito dibujado. Kevin me coge el bolso para que abra cómodamente mi regalo.


  De su interior saco una pulsera tipo brazalete de un color oro rosado, y en un lateral tiene una cruz negra rellena de espinelas negras. —Es preciosa…


  —Es algo de poca importancia –dice mientras me la coloco en la muñeca–. Un detalle.


  Me lanzo efusiva sobre él y le doy un beso en la mejilla. Quizá demasiado efusiva para un simple beso en la mejilla… y de nuevo vuelve a mirarme de la misma forma que hace unos segundos. Sus ojos no lucen con la misma intensidad.


  —Deja de mirarme de esa forma, por favor.


  —No puedo. Eres tan perfecta… que cualquier hombre se llenaría de orgullo al tenerte a su lado.


  «Excepto tú», pienso para mí misma, agachando la mirada hacia el suelo.


  —Deja de decir chorradas –digo quitando importancia a una frase que yo no olvidaré fácilmente.


  Después nos podemos en marcha. Salimos de Noja y no tengo repajolera idea de adónde vamos y Kevin se niega a decírmelo.


  —¿Quieres que cambie de música?


  Le miro incrédula. ¿Kevin me ofrece que ponga lo que quiero? Claro que acepto y pongo la radio.


  —Señor Kevin, pero cuánta amabilidad por su parte.


  —No te entusiasmes, es sólo por tu cumpleaños.


  —Hablando de años… Nunca me has dicho tu edad.


  —Tampoco me la has preguntado. Cuarenta y cuatro.


  «¡Ouch!», pienso. Sabía que era mayor que yo, pero no que rondaba los cuarenta.


  —¿Cuantos pensaste que tenía?


  —Cuarenta y uno –miento.


  Pasamos el cartel de entrada a diferentes pueblos, incluido el cartel que nos despide de la Comunidad de Cantabria y nos da la bienvenida a Vizcaya.


  Al final, coge la salida que entra en Baracaldo y unos minutos después hacemos la cola en el Mc Auto.


  Puede parecer poco romántico, pero de todas las noches que he cenado con Kevin, repetiría esa.


  Cogemos la comida y arranca hasta que se para en el mirador de un monte. Creo que es Artxanda, pero no estoy muy segura. La Luna luce en un cielo completamente despejado. Y Desde el coche se ve toda la ciudad iluminada por las luces de las farolas.


  Nos comemos nuestras hamburguesas dentro del coche en un silencio mágico. De vez en cuando, nuestras miradas se encuentran.


  Hasta que la magia de aquel momento se ve rota y nos trae de nuevo la cruda realidad:


  —Mañana, cuando despiertes no quiero que te asustes al no verme. Pero lo más seguro es que ya no esté.


  —¿A dónde vas?


  —Tengo que salir de viaje –dice algo apenado.


  —¿Otra vez? –pregunto algo irritada. Ya estoy cansándome de sus idas y venidas.


  Apenas hace unos días que acaba de regresar de su último viaje. Y aunque me avise de su ausencia y sepa que voy a seguir hablando con él todos los días por teléfono, no es lo mismo.


  Una pena me comienza a invadir por dentro. Como si tuviese el presentimiento de que algo malo va a pasar muy pronto.


  —Quisiera quedarme, pero no puedo.


  —¿Cuántos días? –digo contemplando las vistas de la ciudad. No quiero que Kevin me vea apenada.


  —Una semana, igual dos. Me gustaría decirte cuánto… –comienza a acariciarme con los dedos de sus manos el brazo y dirijo mi mirada hacia ellos–... pero no lo sé.


  Durante unos minutos, ninguno de los dos dice nada. Igual fueron sólo segundos, pero ninguno de los dos nos atrevemos a mirarnos.


  —Despiértame antes de que te vayas para decirme adiós.


  —No voy a hacerlo. No me gustan las despedidas y decirte adiós supondría una y no lo es. –Kevin me agarra el rostro para que le mire mientras habla–. Es un «hasta luego», porque me perteneces y yo nunca abandono nada de lo que es mío.


  Tengo unas ganas locas de llorar, pero las reprimo. No puedo romperme ahora.


  —Voy a volver, Sophie.


  Kevin se acerca mientras coloca sus manos en mi nuca. Dejo de respirar al ver que se aproxima a mí pero cuando me da un beso en la nariz, vuelvo a respirar con frustración. Entonces desciende y me planta un beso en la comisura de los labios para después separarse y apartar sus manos de mi cabeza.


  —Será mejor que nos pongamos en camino. No quiero llegar tarde.


  Y todo vuelve a ser como siempre.


  Mi morenazo recupera su máscara de caballero frío y distante, mientras yo me acomodo en el asiento pensando que hubiera sido perfecto que al fin me diera un beso en los labios, aunque fuera de despedida. Pero las cosas pasan por algo y cuando no ocurren también tienen un motivo. Tal vez es mejor así. Quedarme sin probar la miel de sus labios. Al igual que pienso que lo mejor es hacer a un lado que en unas horas mi moreno se irá y disfrutar de lo que me depare la noche.


  *


  Estamos en el hall de un hotel esperando una cola en un mostrador. Cuando nos toca, Kevin dice nuestros nombres a una señorita que hay en la recepción y nos da el Ok mientras la escucho decir que está todo pagado.


  Entretanto, yo observo. Hay cola detrás de nosotros. Kevin me dice que camine y me toma de la mano para que me apresure y deje de mirar todo cuanto me rodea. Cuando llegamos a una puerta por la que he visto entrar a gente antes que nosotros, mi moreno entrega un papel que le ha dado la recepcionista a uno de los dos botones que hay en ella.


  —¡Por favor, síganme!


  Dejamos atrás la entrada del hotel con suelo de mármol y comenzamos a seguir al hombre mayor que nos conduce por un pasillo muy iluminado y en cuyas paredes de color crema hay relieves bañados en oro. Nos detenemos al final de este, donde hay una puerta de ascensor dorada. El botones pulsa un botón, la puerta se abre y entramos. Él lo hace después que nosotros e introduce una llave en la pantalla de números. Las puertas se cierran y el ascensor comienza a moverse.


  —Ya hemos llegado. –Nos indica el señor de edad avanzada que tiene un rostro con apariencia cansada, aunque no lo demuestra–. ¡Disfruten de la velada!


  —Gracias –respondo cordialmente.


  Salimos del ascensor y las puertas se cierran detrás de nosotros.


  —¿Preparada para tu sorpresa?


  —No sé muy bien qué decir. Miedo me das con tu sonrisa.


  Aún agarrada de la mano de Kevin, traspasamos una cortina. Dentro hay gente sentada en sillas que se distribuyen por tres lados de la sala dibujando una especie de U. En medio, hay un desnivel de la altura de un escalón.


  —Esos de ahí son los nuestros. –Me indica Kevin señalando dos asientos en primera fila, mientras me conduce a ellos.


  Cuando nos sentamos, tengo tiempo de estudiar mejor el entorno. Nos encontramos delante de una especie de escenario en el que hay una mesa con una silla en uno de sus lados.


  —Estas son las mejores vistas. Desde aquí veremos todo perfectamente.


  —¿Qué es esto? –pregunto perdida.


  —¿No lo adivinas, pequeña? –Niego con la cabeza y los hombros–. Vas a asistir a una sumisión en directo.


  Me quedo ojiplática.


  —¿Puedes repetirlo, por favor?


  Creo que tengo los ojos como platos y no sé si he comprendido bien lo que ha querido decir con una sumisión en directo.


  —Una dominación en público.


  —¿Van a someter a alguien delante de nosotros?


  —Exactamente. A una chica. Se trata de una alumna de una escuela de sexualidad que ha optado por esto.


  —Excuse me, ¿escuela de qué?


  Kevin sonríe y me mira guardando silencio un momento.


  No puedo creerme lo que me cuenta a continuación. Resulta que, al parecer, hay un sitio en el que un grupo de psicólogos, sexólogos, maestros y coach se encargan de ayudar a las personas a descubrir qué es lo que les complace eróticamente, para llegar a la satisfacción personal.


  —Y esto es una forma de recaudar dinero para la escuela y ella también cobra por la sesión. Otras veces es un chico el sometido.


  —¿Has pagado por esto?


  —Para que lo entiendas: la mayoría de las veces son estrellas del porno. Hacen una sesión, la gente acude y llenan sus bolsillos. Otras veces, si te mueves en este mundo, puedes asistir a fiestas en las que la persona dominante somete a su siervo en público porque le apetece o por castigo. Hoy es algo natural. La alumna ha querido y aceptado estar hoy aquí.


  —Ya veo, ya…


  Miro la sala y está abarrotada. Menudo país de morbosos en el que vivo…


  Unos minutos después, sale una chica gateando por el suelo en bragas con otra chica que sujeta una correa y le ordena en voz alta que camine. Se detienen en medio del escenario junto a la silla y obliga a su sumisa a sentarse en el suelo sobre sus rodillas. La chica que da las órdenes es rubia, tiene el pelo recogido en un moño y lleva un vestido de licra negro muy corto y va descalza.


  —Bienvenidos a todos. –La gente rompe en aplausos y la joven Domina espera con paciencia a que todos callen–. Veo muchas caras conocidas entre vosotros. ¡Mejor! Así no tengo que perder mi valioso tiempo. Esta esclava quiere que la miréis mientras la hacemos sentir como una auténtica puta. ¿No es verdad eso? –dice mientras tira del collar de su sumisa.


  —Lo es.


  La Ama da un golpe con la fusta en el suelo.


  —¡Ponte en pie! Y que sea la última vez que no te diriges a mí por mi nombre.


  La chica de pelo dorado obedece y se levanta. En ese momento, un hombre aparece en escena con una escalera, la cual abre cerca de ellas y tras subirse sujeta una anilla de una plataforma de hierro que cuelga del techo. Entre los dos atan a la sumisa por los brazos del aro. Otra mujer aparece también en escena dándole algo al hombre y se lleva la escalera. Se trata de una mordaza con una bola roja en el medio que le colocan también.


  Luego el hombre comienza a acariciar y pellizcar sus pechos a la vez que la Domina, con la fusta, azota con movimientos rápidos y –espero– suaves el clítoris de la chica por encima de sus bragas ordenando que mantenga las piernas abiertas.


  Lo que sigue a continuación es tan turbio como confuso. Reconozco que hay momentos en los que me pierdo.


  Mi mente se abstrae entre tanta perversión. Tanto hombres como mujeres suben y bajan del escenario para domar a la sumisa. Le cubren el cuerpo con besos. Muerden sus pechos. Estimulan su clítoris. ¿Alguna vez has usado el típico mechero de cocina para encender el fuego? Pues aquí usan algo parecido pero más largo que cuando lo disparan meten una descarga eléctrica en la sumisa que la hace gritar y moverse.


  Primero la calientan. Le dan esperanzas y cuando está cerca de correrse, ¡Zas! Chispazo al canto para alejarla de la gloria.


  «¿Se supone que este es mi regalo?», pienso mientras acaricio la pulsera que Kevin me había regalado unas horas antes. Al menos, había acertado con algo…


  Cuando la liberan, atan sus brazos a su espalda y la conducen a la mesa. Se arrodilla en la silla y tumba su cuerpo sobre la tabla. El cuerpo de la chica queda de lado a nosotros. El chico coge un látigo y comienza a darle latigazos suavemente por su cuerpo. Una chica nueva sube al escenario. Juraría que es la que antes recogió la escalera, pero no estoy segura. Cuando me quiero dar cuenta, me quedo de piedra al ver que la mujer empuña un palo con un consolador de plástico en la punta, como el que Kevin había usado en una ocasión conmigo y empieza a masturbarla con ella, mientras su Ama se acerca con un vibrador en forma de micrófono y le estimula el clítoris. Sus gritos no tardan en escucharse en toda la sala. Observo las caras de la gente que asiste al evento y, ni cortos ni perezosos, descubro a unos hombres masturbarse sin ningún tipo de complejos y otros que son masturbados por sus parejas. También veo a dos mujeres, que deben ser pareja, ya que hay una que hace unos dedos a la otra.


  —Kevin –lo llamo y le observo detenidamente mientras él también me mira–. ¿Te pone esto?


  —No voy a negarlo, pero sé a lo que te refieres y no. No me da ningún morbo enseñar mi miembro en público.


  Libero de golpe el aire que tengo en los pulmones. Su respuesta me hace estar tranquila.


  Después todos se apartan de la chica y la ordenan sentarse en la mesa. Lo hace sonriente. Tiene todo el pelo alborotado y seguro que el corazón a mil. Hay que ser muy valiente o según cómo se quiera ver, pervertido, o abierto para prestarte a algo así.


  —Quiero que le digas a esta gente si estás disfrutando, perra. –Creo que podría ahorrarse tratarla así delante de todos los asistentes al «evento».


  —Sí –responde la sumisa con la voz entrecortada, seguramente fruto de su excitación.


  —Quieres más, ¿verdad?


  —Sí, mi Ama.


  —Bien. Esta gente ha pagado para ver cómo se corre una puta como tú. Algunos de vosotros –la Domina se dirige al público– la habéis tocado, ¿qué tal si ahora os toca ella a vosotros? –sonríe a la vez que gira sobre sí misma para ver a todos los asistentes–. ¡Coge el magic wand y haz que una chica se corra!


  «La soltará», pienso cuando veo que intenta incorporarse con torpeza.


  Pero no. La sumisa se pone en pie con dificultad, con los brazos atados a su espalda y sujetos a su cuerpo, coge como puede el vibrador que tiene forma de micrófono –que ahora sé cómo se llama, magic wand– y se arrodilla delante de una chica del público. Es morena y lleva un vestido marrón. Le pide permiso y la espectadora accede rápidamente, se sube el vestido y muestra sin pudor su vagina. La sumisa masturba sin timidez a la chica. Todo lo contrario, lo hace con una gran sonrisa y parece disfrutar ella misma de los jadeos y gemidos de la chica morena hasta que esta, por fin, se corre.


  —¡Oh, Dios! –le susurro a Kevin–. ¿Esto es real?


  —Así es, pequeña. –Una sonrisa se deja ver en su rostro.


  Después la chica, que había acudido como espectadora y se ha convertido en protagonista de la noche, le da las gracias a la sumisa y le mete un morreo en agradecimiento por su orgasmo.


  La gente aplaude pletórica.


  —¿Te ha gustado? –le pregunta su Ama a la chica del público.


  La mujer del público asiente.


  —Bien, ahora haz lo mismo con la chica del moño. –Escucho decir a la mujer dominante, mientras me doy cuenta de que esa mujer del moño a la que señala soy yo.


  Veo cómo la sumisa me mira sonriente y se arrastra como puede hasta ponerse delante de mí. Miro a Kevin, a quien parece divertirle la situación.


  Miro a mi alrededor muriéndome de la vergüenza, pero no es el sitio ni el momento para levantarme e irme. Levanto mi falda y me aparto el tanga a la vez que separo las piernas. Aún no se me ha olvidado cuando Kevin usó ese juguetito delante de Spector y sé que sólo me va a llevar unos segundos alcanzar la cumbre.


  La sumisa me coloca el vibrador en el clítoris inmediatamente y comienza a hacer círculos en la parte superior. Al primer contacto, una descarga eléctrica recorre mis piernas y tiemblo. La chica comienza a subir y bajar el vibrador acariciando mi vulva. Hace presión y luego suaviza. Uhhhhh. Inhalo aire y estrujo con mi mano la falda.


  —¡Mmmm! –gimo quedamente–. ¡Ah! –No puedo más. Separo mis piernas más y la sumisa me martiriza el clítoris hasta que estallo y me relajo.


  La gente aplaude y la sumisa se retira ante la llamada de su Ama.


  Tardo unos segundos en recuperarme.


  —¡Felicidades, Sophie! –consigue que una de mis manos suelte la tela de la falda y la besa–. Ahora ya puedes bajarte la falda.


  —Quiero uno de esos en mi alcoba.


  Kevin me mira, sonríe y vuelve su vista a la escena.


  —¿Tú sabías que…?


  —Sí –me corta.


  —Gracias.


  Unos minutos después, abandonamos la sala en pleno apogeo. Hay mucho mirón, pero gente participativa sobra. Es tarde y Kevin está cansado. Por el camino le pregunto si tiene idea de cómo va a acabar todo.


  —Lo más seguro que acabe en una pequeña orgía entre todos los que han salido a tocarla.


  —Vale. –No necesito saber nada más.


  Ya en casa nos metemos en la cama. Nos damos las buenas noches y me acurruco a su lado para que me abrace.


  Tengo ganas de decirle: «Te voy a echar de menos», pero callo.


  —Avísame cuando vayas a irte, por favor –le digo de pronto.


  —No lo haré.


  —Por favor –suplico.


  —No insistas, Sophie –dice con una voz demasiado fría para un momento que huele a despedida, aunque todavía nos queden unas horas de sueño bajo las mismas sábanas.


  —Pues entonces, no dormiré. Esperaré despierta para verte marchar.


  —Si quieres…


  Siento cómo el pecho de Kevin se hincha al tomar aire, como cuando hace cada vez que se siente angustiado o preocupado por algo.


  —¿Y tú no vas a dormir?


  —Voy a esforzarme para tener los ojos abiertos hasta que te duermas –dice mientras acaricia mi pelo.


  —¿Para irte antes de que me despierte?


  —No, para mirarte sólo a ti.


  Esa respuesta me deja sin palabras. No sé que decir. Y con el silencio que se hace después, soy incapaz de resistirme a sus caricias llenas de ternura y finalmente el sueño me gana.
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  Kevin no me había mentido cuando me dijo que no estaría cuando despertara.


  Al abrir los ojos esa mañana, su aroma es muy ligero. Miro el reloj de mi mesita de noche que marca las 6:50. Me giro en la cama aguardando la esperanza de encontrarlo tumbado a mi lado, pero ya no está. Intento seguir pegando el ojo un rato más aprovechando que es domingo, pero por más esfuerzo que pongo antes de las ocho ya estoy en pie. Kevin se ha esfumado de mi vida cumpliendo su palabra de no despedirse. Incluso descubro que se ha dejado la bolsa que trajo a mi casa para pasar el finde y así no hacer ningún ruido que pudiera despertarme.


  Estoy despierta pero muy dormida a la vez. Necesito algo que me termine de despertar el corazón, que late oprimido dentro de mi pecho.


  Café. Té. ¡O yo que sé! Necesito algo que me dé vida.


  Entro en la cocina rebuscando en los armarios algo de té y por suerte encuentro en el fondo de un cajón una bolsita. La coloco en una taza que lleno de agua y dejo calentando en el microondas mientras regreso a mi habitación para ponerme ropa cómoda y unas playeras. Salir a correr me iría bien para descargar tensiones. El deporte siempre alivia la mente.


  Cambiada, regreso a la cocina y saco el té, cuando me paro a mirar una nota que reposa encima de la vitrocerámica y que no había visto:


  
    
      Siempre cumplo lo que digo, pequeña.

      Besos, Kevin.
    

  


  La vista se me emborrona al leerla y libero una sonrisa.


  Un mensaje tan alentador como confuso. ¿Se refiere a que cumple su palabra de irse sin avisar o a que cumplirá su promesa de volver? Quiero pensar que se refería a lo segundo y que pronto volverá a entrar por la puerta de la panadería pidiendo su café solo, corto, intenso y fuerte.


  Creo que siempre es mejor pensar en positivo y así me gusta hacerlo. Con lo que agarro mi mp3 con los cascos y bajo a la playa.


  Corro rápido.


  Disfruto del viento chocando en mi cara, mientras me abro camino en medio de él hasta que me paro en mitad de la playa y decido sentarme mirando al mar. Calmado. Libre. Sereno. En pausa, aunque el cielo teñido de gris anuncia la cercanía de tormenta. ¿Será que allí donde nosotros vemos el horizonte puede estar lloviendo? Quién sabe cómo está el cielo en otro lado del planeta, por ejemplo, donde la Luna tiñe el cielo en este momento.


  No sé por qué me tengo que sentir así. Es completamente irracional, ya que hace sólo unas horas que se ha ido y no he tenido tiempo de echarlo de menos. Pero supongo que una parte de mi está sufriendo el duelo antes de tiempo, haciéndome sentir vacía.


  Además, tampoco es la primera vez que Kevin desaparece y, al menos, esta vez ha avisado.


  De pronto, empiezan a caer sobre mí un montón de finas gotas de lluvia que me enturbian la vista. En sólo unos segundos mi ropa se cala pero empieza a sonar Need you now de Lady Antebellum, que me paraliza sentada en la arena. Muestro mi cara a la lluvia y la recibo en mí mientras se mezcla con mis lágrimas y canto en mi interior.


  And I don´t know how I can do without

  I just need you now!


  —¡Aaaaaah! –grito con todas mis fuerzas. No hay nadie. No van a escucharme.


  Me levanto con dificultad. Salgo corriendo mientras grito hasta que se me quiebra la voz y me dejo caer en la arena mientras lloro. Me siento libre pudiendo correr como una loca mientras chillo. Lloro porque estoy viva, y eso, es bueno.


  Unas horas más tarde lo veo todo más claro. La vida sigue aunque Kevin no esté y llamo a una amiga para tomar algo. El domingo se hace largo, pero pronto llega el lunes y después el martes y… veo que no se ha olvidado de mí cuando responde todos mis mensajes y me pregunta cómo ha ido el día, si he salido a correr o cualquier otra cosa que simplemente nos hace seguir en contacto.


  Paso los días entre la panadería, quedar con amigas, una escapada diurna a un pueblo, a Santander, y lo deportista que me he vuelvo. La verdad es que procuro mantenerme ocupada.


  Sigo saliendo al mostrador cada mañana a las once esperando que cualquier día, aunque aún es pronto, Kevin vuelva a entrar por esa puerta. Incluso he empezado a tomar café. Su café me lo tomo yo, pero a diferencia de Kevin el mío es largo y lleva azúcar. Demasiado azúcar. Y el pijama que dejó en mi casa, me ayuda a echarlo menos en falta cuando lo pongo al lado de mi cabeza en la almohada.


  La ausencia de Kevin ha provocado que indague en mi sexualidad. Que él no esté no significa que mi vida sexual se haya acabado y como desde que Kevin lo usó conmigo estaba encaprichada del juguete ese que es un vibrador en forma de micrófono –es un juguete que tiene un cabezal que se coloca cerca del clítoris, para estimularlo y tener un orgasmo fácil y placentero, y tiene diferentes velocidades y ritmos–, he decidido buscarlo en internet y comprarme uno.


  En dos días lo tengo en casa y esa misma noche lo estreno. Me tumbo en la cama y lo enciendo mientras separo las piernas. Lo pongo sin dudar un instante en mi clítoris y ¡oh, dios mío! Mi cuerpo entero comienza a temblar. El cacharro este es la ostia y he leído que tiene varias modalidades, pero a mí me vale con la primera.


  Lo muevo de arriba abajo. Haciendo círculos. Comienzo a moverme para frotarme en él y levanto mis caderas sin darme cuenta. Gimo y me aferro a la almohada. Creo que no he sentido nunca nada tan intenso.


  Gimo y grito sin ocultar el placer que estoy sintiendo. Después, me quedo un rato acostada en la cama en lo que mi cuerpo se recupera del orgasmo. Y cuando vuelvo en mí, decido llevarlo a otro nivel. Doblo la almohada y me siento en cuclillas sobre ella. Activo el vibrador casi al máximo y lo pongo en mi vagina. Instintivamente, mi cuerpo cabalga sobre él y sólo tengo que cerrar los ojos para dejarme llevar, mientras acaricio mis pechos dejándome ir ya que al ser tan largo –el cuerpo de plástico donde va todo el mecanismo medirá más de treinta centímetros– no hace falta que lo sujete. Me agarro al cabecero con fuerza mientras convulsiono hasta que mi cuerpo rompe en éxtasis y caigo devastada al colchón. Me giro y estiro en la cama con el cuerpo revolucionado.


  De repente, las noches han comenzado a volverse más divertidas gracias a mi nuevo juguete. Pero los días pasan y el calendario de marzo va teniendo más rayas cada día que el tiempo devora con ansias. Llevo casi dos semanas sin ver a Kevin, y aunque sus mensajes y alguna llamada hacen la espera llevadera, me quema no saber dónde está, ni qué es eso tan importante –espero que realmente lo sea– que le mantiene alejado de aquí. De mí.


  Los días también son distintos. Se hacen más largos. Y no sólo por la ausencia de mi moreno. El sol quiere alegrarme con su luz brillando más horas mientras las noches se acortan.


  Hasta que al fin, un día, mis dudas comienzan a disiparse. Y quién me iba a decir a mí que la verdad vendría de la mano de la persona que menos lo esperaba. Que sería Drea quién acabaría con mi curiosidad.


  Me encontré con ella una tarde que subí a Santander mientras miraba una zapatería, y en esta ocasión no se iba a escapar ante mis ojos como la noche que se escabulló entre la gente de la discoteca.


  —Mira que es grande el mundo como para no encontrarme con gente indeseable y voy y me tengo que encontrar contigo.


  Me acerco a ella, mientras mira el escaparate de una tienda de zapatos y me sitúo a su espalda.


  —Sophie... –No me mira directamente. Lo hace a través del reflejo en el cristal esbozando una sonrisa.


  —Hola, Drea –la sonrío son seguridad.


  —¿Ya te has cansado de Kevin o se ha cansado él de ti? –pregunta con una sonrisa que borraría de su cara de un buen guantazo, girándose hacia mí para verme de frente.


  —Ni lo uno ni lo otro. –Muestro una sonrisa de anuncio de dentífrico. Quiero que vea que no la temo–. De mí no se va a cansar como le pasó contigo –le suelto.


  —Mira, niña, no me provoques.


  —Yo no hago nada. Llevas provocándome tú a mí –la señalo clavándole mi dedo índice en el hombro y ella se aparta de inmediato–, desde el primer día que me viste.


  —Pequeña, sal de tu cuento de hadas y abre los ojos. Adiós.


  —¡Tenemos que hablar! –La sujeto del brazo–. No te puedes ir aún, necesito hablar contigo.


  —¡Suéltame! –Agacha su cabeza dirigiendo su mirada a mi mano que la agarra.


  Se zarandea para librarse de mi mano y lo consigue. Tiene que contarme lo que sabe porque estoy segura de que ella sabe mucho de lo que yo quiero saber. Dejarse de medias tintas y hablar. La suplico. Hasta le imploro para que hablemos.


  —Está bien. Tomemos algo, pero baja el tonito si quieres que hablemos.


  Me cuesta mantenerme callada con ella, pero si es la única forma, intentaré cerrar mi boca y aplastar mi ego.


  Ya en el bar, sentadas con dos coca-colas disparo mil preguntas. Mi afán por saber y mi preocupación me delatan. Estoy hasta los huesos por él y sólo es culpa mía. ¡Kevin me lo había advertido!


  —¡Te lo avisé! Te dije que no te enamoraras de Kevin. Respóndeme a tres cosas. Primera pregunta: ¿Te mola todo el rollo este de Amo/sumisa o sólo tienes la esperanza de que se enamore de ti y te regale bonitas frases en el oído?


  —Me cuesta aceptarlo –trago saliva y cojo fuerzas para decir lo que voy a decir, ya que para mí no es fácil admitirlo–, pero me mola el hecho de ser sometida.


  —¿Dejarías que te sometiera otra persona que no fuera Kevin?


  —¡No! Bueno, ahora mismo no.


  Drea coge su coca-cola mirándome fijamente. Es una mujer muy guapa. Tendrá algún año más que yo.


  Está estudiando todos mis gestos y siento que en cualquier momento me va a decir algo que me romperá en mil pedazos.


  —Yo creo que tienes madera de Dominante, lástima que no quieras probar… –Voy a hablar, pero me corta–. ¡Segunda pregunta! –Su voz suena aguda–. ¿Te dice a dónde va cuando desaparece sin avisar?


  —No. Esta vez me ha avisado de que se iba, pero dijo que no sabía cuándo iba a volver.


  —Bueno, al menos te dijo que se iba. Conmigo nunca lo hizo. –Parece revivir cierta nostalgia y sentirse molesta.


  —¿A ti te besó en los labios alguna vez?


  —Esa era mi tercera pregunta –medio sonríe. Apoya el codo sobre la mesa y comienza a jugar con sus dedos, los cuales me entretengo mirando–. Para tu tranquilidad, nunca hubo un beso.


  Me siento aliviada. No porque no la besara a ella, no me malinterpretéis, sino porque parece que es algo que viene de serie. Kevin no es exactamente Richard Gere, porque en Pretty Woman la que no besa es Julia Roberts cuando él la contrata como prostituta para pasar la noche en su hotel. Nuestra historia se parece un poco, ¡pero al revés!


  —Fui su sumisa durante dos meses solamente, pero fue tiempo suficiente para enamorarme como una tonta de él. A mí nadie me puso sobre aviso y yo también pensaba como tú. ¿Por qué no iba a enamorarse de mí? Hasta que un día ya no pude más y le mandé a la mierda.


  —¿Qué pasó?


  —Pasa que Kevin no va querer a nadie nunca. Aunque lo veas tan caballeroso, que te trata bien, te cuida… –Se queda callada–. No lo hará. Es un autocastigo para él.


  Drea no me estaba contando nada nuevo. Necesitaba saber el motivo por el cual Kevin había decidido castigarse, y dónde coño se metía cada vez que se iba.


  —Desamor. Un corazón tan roto por el amor que nunca va a curarse. –Me mira en silencio y suspira–. Kevin tiene una hija de unos cuatro o cinco años. ¡Igual seis! La verdad es que no lo sé. ¡Tampoco es que me importe mucho qué edad tiene! Y cuando hablamos no le pregunto por ella. Es demasiado reservado y no le gusta hablar del tema.


  —¿Cuando desaparece va a verla a ella?


  —Exacto. Ahora tu cabeza está pensando que es divorciado, o que le dejaron por otro o mil cosas por el estilo. ¿Me equivoco? –Asiento con la cabeza–. Y seguro que también piensas en otro tipo de cosas, pero te diré que Kevin y yo sólo somos amigos y que desde que te encontró a ti para jugar ya no responde a mis mensajes y mucho menos acepta quedar conmigo. Pero no importa. Le entiendo. –Hace una pausa y bebe un trago de su coca-cola–. Para que su hija naciera Kevin tuvo que tomar la decisión más importante que puede tomar una persona en la vida. Cuando su mujer se quedó embarazada le dijeron que su embarazo era de riesgo. Ya le habían dicho mucho antes que si se quedaba embarazada su vida correría peligro, pero no le importó. Kevin se moría por ser padre… así que cuando nueve meses después comenzó el parto hubo complicaciones. Un médico le obligó a escoger entre salvar la vida de su mujer o la de su futura hija. –Drea se detiene a coger aire algo apenada–. Kevin hizo caso a lo que su mujer le había pedido en los últimos meses. Salvar la vida de su hija.


  La historia me hace llorar. También puedo apreciar cómo Drea, a pesar de parecer fría, se emociona con la historia que me cuenta. Perder a la persona que más amas por la que amarás por siempre…


  —Su mujer murió en el parto y, desde entonces, no ha hecho otra cosa que culparse por no salvarla a ella. Desde entonces, se prohibió volver a amar y por eso nunca te dará un beso. Su último beso se lo dio a su mujer.


  —Qué triste…


  —Así es.


  —¿Y la niña? –pregunto.


  —Todo lo que sé es que vive con la madre de Kevin en un pueblo de Madrid. No me preguntes el nombre porque no lo sé y tampoco me importa –responde fríamente, o queriendo dar una apariencia dura–. A él le duele verla porque es el vivo retrato de su mujer. Cuando viaja, es porque se va a verla. Sé que la quiere. Tiene varias fotos de ella en el móvil y alguna vez le descubrí mirándolas, pero es todo lo que te puedo contar.


  —Gracias.


  Drea mira su reloj y me dice que tiene que irse a trabajar. Pero antes me comenta que el sábado saldrá con unos amigos y me invita a vernos en el pub donde la vi semanas atrás.


  —¡Sabía que eras tú! ¿Por qué huiste?


  —No tenía por qué quedarme. Además, querías respuestas y te las acabo de dar. Punto. Te voy a apuntar mi teléfono en una servilleta por si te apetece divertirte en ausencia de tu querido Kevin y salir un rato. Y estate tranquila. Mis amigos no muerden y tampoco te van a atar en mitad del bar ni a ti ni a tus amigas, aunque seguiré diciendo que es una pena que tu Amo no te quiera compartir.


  Me río y cojo la servilleta para apuntar el teléfono en mi móvil mientras Drea se levanta para irse.


  —En el fondo te gustó mi beso –digo con recochineo.


  —¡Nos vemos por ahí, perra!


  Después de la conversación, mi relación con Drea volvió a ser la de siempre, aunque le estaba agradecida por todo lo que me había contado.


  Durante los días siguientes, cada palabra se mantiene grabada en mi mente. Pero, por más que insisto, Kevin sólo me dice que ya queda poco para su regreso. Me gustaría saber tanto y tengo tantas preguntas. ¿Comenzarían a llamarle la atención los juegos de BDSM tras la muerte de su mujer o también jugaba con ella? ¿Cómo comenzó con todo esto del sado y la dominación? Supongo que todo tuvo que tener un comienzo.


  Me muero de rabia porque me gustaría que fuera capaz de contarme algo. Algún detalle. Que tiene una hija. No sé. Migajas. ¡Me conformo con migajas! Que me haga sentir aunque sea alguna vez que le importo más allá de ser su sumisa. ¡Que me abra su corazón!


  Durante la semana, consigo convencer a mi prima Carla y a un grupo de amigas para salir de fiesta por Santander diciéndoles que habrá buenorros. Espero que alguno de los amigos de Drea cumpla con esa condición.


  He escrito un mensaje a Drea para decirle que salimos y que nos vemos en el pub. Cuando llegan, son gente simpática, pero sólo dos cumplen el requisito de estar como un tren. Y uno de ellos es Jared, que no cuenta mucho ya que es el perro de Drea, y además no hace otra cosa que mirarme.


  Aunque me lo estoy pasando de vicio, como hacía tiempo que no lo pasaba, no puedo olvidarme de Kevin, con quien me voy mensajeando a lo largo de la noche.


  Kevin:


  ¿Así que vas a salir de fiesta sin mí?


  Sophie:


  No. Ya estoy de fiesta. Si estuvieras conmigo en vez de en no sé dónde, estaríamos haciendo otra cosa.


  Son las dos de la mañana y ya voy por el tercer ron-cola. Bailamos todos con todos y aunque en un principio tengo miedo de mezclar a mi prima con estos dos, luego me relajo. Pero para qué mentir. Cada vez que veo a Drea hablar con mi prima vigilo cautelosa la situación.


  Kevin:


  Cuidado con los hombres lobos.


  Sophie:


  No hay luna llena. Temeré a los vampiros.


  —¿Qué habláis que os hace tanta gracia?


  Me cuelo entre Carla y Drea. No me gusta que Drea esté tan cerca de mi prima.


  —Nada. Que esos tres chicos de allí no nos quitan la vista de encima ni a tu prima ni a mí. ¿Ves el rubio? El que es el más alto de los tres y lleva el polo de color gris.


  —¡Está tremendo! –dice mi prima–. Voy a acercarme con disimulo bailando a ellos.


  —¿Y Aitor?


  Pregunto cuando veo que sin ninguna duda se encamina hacia ellos, mientras Drea la alienta y le da ánimos.


  Mi prima se va lentamente y Drea me mira.


  —¡Relájate! No acostumbro a contar que me gusta castigar a gente por placer. No le voy a contar cómo nos conocimos. –Eso me tranquiliza–. Y tampoco voy a intentar nada con ella. Sólo contigo. Pero no tengo prisa. Ya te lo dije –sonríe. Sus ojos brillan divertidos.


  —Sí, ya. Según tú, cuando Kevin se canse de mí.


  —O cuando te canses tú de él. Espero que eso ocurra rápido. –Me toma un mechón de pelo y comienza a jugar con él.


  Su atenta mirada me pone un pelín nerviosa. Veo mucha seguridad en sus palabras y a mí se me encoge el corazón al pensar que Kevin pueda cansarse de mí antes de tiempo.


  —¿Qué hacen las dos mujeres más guapas de todo el local? –Jared, que lleva media noche sin quitarme el ojo de encima, se acerca y nos echa el brazo por encima del hombro a las dos.


  —¡Anda! –Drea le da una azotaina en el culo a Jared. Este se muerde el labio.


  —Cada día pegas mejor, cariño.


  Drea se va y me quedo a solas con Jared. Lleva un polo gris y parte de su pelo cae sobre su frente. Parece un niño bueno que nunca ha roto un plato.


  —¿Estás preocupada por algo?


  —No. –Mi respuesta es escueta y seca.


  —Pues entonces deja el móvil. –Me agarra la mano en la que sujeto el móvil envolviéndola con la suya–. Y disfruta de la noche.


  —¿Sabes? ¡Tienes razón! Adiós móvil.


  Lo guardo en el bolso. Casi que mejor, en cualquier momento escribo alguna estupidez.


  —Voy a pedir algo, ¿me acompañas?


  Me acompaña a la barra y me pido otro ron-cola. Le digo al camarero que ponga dos. Porque Jared me dice que pida lo mismo que bebo yo. Nos quedamos charlando en la barra durante un rato, ya que parece que la música está más baja en esa zona.


  —Entonces, ¿cómo podemos llamar a tu relación con Drea? ¿Quién es el perro?


  —¿Lo dices por el beso tan efusivo del otro día?


  Asiento mientras doy un sorbo por la pajita. Jared me brinda la copa mientras bebo y me sonríe sin quitarme el ojo.


  —Drea es mi jefa, morenita. Nuestra relación es como la del jefe que se folla a su secretaria, sólo que yo no llevo minifalda.


  —¿Tu jefa? –Me quedo de piedra. No me lo creo. Hasta paso por alto el hecho de que me ha llamado «morenita».


  —Por tu mirada, intuyo que no te ha contado a qué se dedica.


  —Pues no. ¡Un punto para ti! –Meto mi dedo en la copa y marco su frente con mi dedo índice.


  Sonríe divertido.


  —Drea es una Domina profesional. Tiene una sala completamente equipada en donde controla, somete, humilla y cumple fantasías de pareja o individuales. En ocasiones, alquila su sala para que otros se diviertan así como ha instruido a gente que quería conocer a fondo el BDSM para comenzar a practicar.


  —Interesante… –digo.


  Poder ganarse la vida trabajando en lo que te apasiona. ¡Excitante! Someter a gente a cambio de dinero.


  —¿Y tú qué papel tienes en todo esto? ¿También cobras por dominar? –Me aproximo a él intentando intimidarle.


  —Yo domino por pasión. No me gustan las sumisas que sólo quieren acariciar con los dedos algo porque lo han leído en unos libros. Yo soy su ayudante. La ayudo en lo que me pide. Por ejemplo, cuando alguien quiere hacer una fiesta con sumisiones públicas. Reviso que todos los juguetes estén limpios y en condiciones óptimas.


  Recuerdo la fiesta a la que Kevin me llevó por mi cumpleaños. ¿Habrían tenido algo que ver Jared y Drea en su preparación?


  —¿Cómo llega una persona a trabajar de ayudante de una Domina? Digo yo que no creo que en las ofertas del INEM aparezcan este tipo de trabajos.


  —Yo siempre he sabido lo que me ponía, Sophie. Cuando comencé a practicar sexo me resultaba aburrido y soso. Mis amigos hablaban de lo fantástico que había sido el último polvo que habían echado y yo decía; «Oh, sí. El último el mejor». Un día me enrolle con una tía que me preguntó si no me importaba insultarla y darle algún que otro azote. Probé, y por primera vez disfruté de un polvo. Así que comencé a buscar cosas en internet, a acudir a charlas en cafeterías y conocí a gente que estaba en este mundo. Siempre dominante. Hasta que un día la inexperiencia me hizo pasarme con una sumisa y decidí probar desde el otro lado para controlar mis límites. Entonces me hablaron de una Domina bastante buena que había por la zona, contacté con ella y pagué una sesión para ser sometido, pero no pudo conmigo –ríe mordiéndose el labio–. Mi alma dominante salió y me rebelé contra ella. Acabamos echando un polvo. El más caro de mi historia y el único por el que he pagado. Y así fue como unos días después Drea me llamó ofreciéndome trabajo.


  —Has olvidado decir que en tus ratos libres eres Spector.


  Cojo el vaso y cuando me dispongo a dar un buen trago a la copa, Jared me sujeta y acerca la pajita a mis labios.


  —Uso el seudónimo en mi trabajo, Sophie. Mejor bebe con la pajita. Estas muy sexi cuando bebes de ella.


  Me detengo observando sus labios carnosos, los cuales repentinamente me entran muchas ganas de devorar. A esas alturas de la noche el alcohol baila por mis venas, Jared no deja de mirarme y ver cómo sus ojos recorren mi rostro me pone de los nervios –en el buen sentido–. Una parte de mí desea que ocurra algo.


  —¿Dices que eres muy dominante?


  —Un poco –sonríe–. Bastante –admite–. Pero la dominación no lo es todo en mis relaciones. Sé qué es lo que más me atrae. Pero el sexo vainilla también sirve para descansar.


  —Ok, Jared. Me parece bien.


  Dejo la copa en la barra y le agarro de la camiseta y tiro de él hacia mí plantándole un beso en los labios y sin dudarlo mi lengua se cuela en su boca con una sed que lleva tiempo intentando saciar.


  —¿Sabe bien el ron-cola?


  —Hazlo otra vez –ordena.


  —¡No!


  —Pues lo haré yo.


  Colocando sus manos en mi cabeza se adueña de mi boca. Me besa con descaro. Fuerte. Violentamente. Su lengua inunda y recorre toda mi boca a gran velocidad. Hasta que en un momento me suelta y quedo libre.


  Sonrío complacida.


  —¿Estás seguro de que has sido tú el dominante, baby?


  Jared me mira mientras bebe de mi copa y yo me limpio los labios con los dedos.


  —¿Te gustaría que te dominara?


  —Yo sólo he preguntado que si estabas seguro de haber dominado la situación. Uno: he sido yo quien te ha besado. Dos: te he obligado a besarme porque te habías quedado con ganas de más. –Nos miramos fijamente.


  Agarro mi copa y me doy la vuelta para marcharme, pero sus manos se aferran a mi cuerpo y me detiene.


  —Dime. –Lo miro.


  —Sólo esto.


  Al instante, vuelve a lanzarse sobre mí y me besa otra vez. Con su brazo izquierdo me apresa y con el derecho envuelve de caricias mis caderas, y eso me hace estremecer. Jared separa su boca de la mía. Sonrío. Él me mira y también sonríe.


  —No te ilusiones, mi querido Spector. Esto es sólo por una noche y por culpa del alcohol.


  —Perfecto.


  —No sabes cuánto me alegro de escuchar eso –respondo mientras me lanzó a devorar su boca.


  —Aunque todavía no me conoces bien. Soy…


  Vuelvo en busca de su boca y él continúa con sus caricias introduciéndose por debajo de mi camiseta. Sus dulces caricias envuelven con suavidad mi piel.


  De mutuo acuerdo, abandonamos el bar y buscamos deprisa su coche. Entramos como alma que lleva el diablo en la parte de atrás soltando los abrigos y comiéndonos a besos. Sus besos descienden por mi cuello y me levanto la falda para sentarme a horcajadas sobre sus piernas, mientras tiro de su camiseta para sacarla de dentro de sus pantalones y la deslizo por sus hombros quitándosela.


  Jared me besa de nuevo, pero ahora lo hace de una forma muy dulce y apasionada mientras engaño y regalo mi cuerpo a sus caricias, aunque en mi cabeza es a otro hombre al que tengo. Me separo de sus labios y deslizo mis manos sobre su musculado torso completamente depilado. Luego, sin rodeos, yo misma me quito la camiseta y la arrojo en los asientos de delante.


  Me encanta la sonrisa de Jared mientras mira mis pechos.


  Coloca sus manos en mi cintura y trepando por las costillas, sigue la línea del sujetador que le deja saber dónde está el cierre a soltar. Admira mis pechos desnudos cubriéndolos con sus manos. Acariciándolos con delicadeza. Sus dulces caricias me envuelven con suavidad y eso me hace estremecer. Sonrío y me animo a descender por sus pectorales hasta su abdomen y desabrocho su pantalón para introducir mi mano en él. Envuelvo su erección con mi mano por encima de sus bóxer y estudio el rostro de placer de Jared.


  Sus manos me abandonan y aparecen en mis muslos. Suben por ellos.


  —Me encantan las medias de liguero.


  Sonrío.


  A mí me encanta su pecho, que se nota que está trabajado.


  Llega a mis bragas y su mano se introduce por debajo de ellas. No soy consciente de lo mucho que tira de ellas hasta que se rompen. Le miro con cierto enojo pero no digo nada, pues sus manos vuelven a mis muslos y comienzan a subir por el interior. Abro mis piernas un poco y me deleito con el brillo de sus ojos cuando quedo expuesta ante él. Son tantas las ganas que tengo de que me toque que cuando sus dedos me rozan, lanzo un gemido descomunal.


  Jared sonríe.


  Puedo sentir la humedad entre mis piernas. Quiero que entre en mí ya. Quiero que me haga lo que quiera.


  Coloco mis manos en sus pantalones y entiende que quiero quitárselos cuando elevo mi cuerpo al aire. Me ayuda a deslizarlos por sus piernas y hago lo mismo con su boxer mientras mi sexo se dilata y se humedece más deseoso con lo que descubro.


  De nuevo sentada sobre él, me atrae con sus manos y su erección queda sobre mi sexo cuando su boca vuelve a apoderarse de la mía.


  —Sophie. –Me aparta un poco de él–. Eres preciosa. ¡Me encantas!


  —Aprovecha y disfrútame.


  —Es lo que hago. Quiero disfrutar al máximo de cada momento de esta noche. De cada centímetro de tu piel. –Me da un dulce beso–. De cada uno de tus besos…


  —Jared, poséeme. ¡Hazme tuya!


  Su erección entra en mí delicadamente, después de ponerse un preservativo.


  Comienzo a moverme de forma lenta sobre él. Con sus manos acompañándome en los movimientos.


  Grito.


  Gimo mientras aumenta su velocidad.


  —Eres toda mía.


  —Sí. Toda tuya.


  Gemimos juntos.


  Su lengua se retuerce delirante con la mía y nuestros gemidos son ahogados por la boca del otro. Y aunque mi cabeza está llena de lujuria, me dejo llevar, disfrutando de todas y cada una de las sensaciones mientras nos llenamos de besos.
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  Existe un dicho: «A rey muerto, rey puesto».


  Es exactamente lo que hice.


  Cuando el corazón se fractura, piensas que no vas a levantarte. Piensas que vivirás con ese dolor intenso clavado en el fondo del pecho. Piensas que ya no confiarás en nadie más. Que no perderás más tú tiempo volviéndolo a entregar. Pero, de nuevo, un día amanece y lo ves claro. Te pones en pie y estiras tu cabeza para mirar de nuevo a los ojos de alguien. Cualquier corazón roto, quebrado, engañado o como lo quieras llamar, siempre se recupera. La vida es así. Te caes. Pues te levantas. Y si te vuelves a caer, te vuelves a poner en pie. Si no te arriesgas, no ganas. Y si no te arriesgas, perdóname que te lo diga, ¡ya estás muerto!


  Por suerte, no sentí nada.


  Nada cuando vi que los mensajes que enviaba llena de temor después de haber hecho el amor con Jared se quedaban sin respuesta.


  De nuevo nada cuando días después pulsé el botón verde y la voz de una chica me informaba de que el número de Kevin no existía.


  ¡Nada!


  Aunque confieso que la primera noche que tome conciencia de que Kevin se había esfumado de mi vida para siempre me la pasé llorando. La segunda, no cambió. La volví a pasar llorando sin pegar ojo. La tercera no dejé de llorar hasta que me dormí. La cuarta y la quinta, igual. Dejaba de llorar cuando me vencía el sueño. Y así hasta que de pronto una noche, ya no tenía motivo por el que llorar.


  Me encontré tranquila. Demasiado sosegada.


  Puede que haber encontrado cobijo en los brazos de un nuevo Amo, que no sólo me sometía, sino que sabía y podía darme esa falta de afecto que yo tanto requería, me ayudaba a aceptar que Kevin ya formaba parte de mi pasado.


  Lo bueno que teníamos Jared y yo es que sabíamos lo que buscaba el otro. Él buscaba una sumisa que adoctrinar y yo buscaba un Amo que me domara. Pero también buscábamos algo más allá del juego de la dominación. En la última semana, habíamos hecho el amor en varias ocasiones, había dormido en mi casa dos noches abrazándome y llenándome de besos, y me había sometido una vez. Buscábamos alguien con quien poder estar simplemente porque sí. Y esto no nos hizo falta hablarlo en ningún momento. Lo supimos desde el principio.


  Jared era muy dulce, pero a pesar de esa dulzura y de su corta edad, podía mostrarse impasible con sus castigos. No lo hubiera imaginado de aquel muchacho que me hizo el amor en la parte trasera de un coche o que me dominó a través de una pantalla de ordenador.


  —¿Estás lista?


  Me pregunta Drea.


  —Sí.


  Yo muestro seguridad.


  El mismo día que me percaté de que Kevin no volvería y decidí despedirme para siempre de él, acepté la propuesta que Drea me había hecho días atrás para asistir a una sesión suya como ayudante. Así que el viernes cuando salí de la panadería, tomé prestado el coche de mis padres con la excusa de que había quedado en Santander.


  El estudio de Drea está ubicado en la primera planta del mismo polígono donde Kevin tenía su santuario. Es inevitable acordarme de él cuando llego y, por un momento, siento que la nostalgia se apodera de mí y oprime mi pecho. Incluso me planteo subir y tocar la puerta con la esperanza de que se abra. Pero tomo aire y dejo el pasado en donde está.


  Drea me ha proporcionado una minifalda negra, camisa blanca y una americana a juego con la falda, junto con unas gafas de pasta del mismo color y zapatos de tacón. No hay mucho tiempo, así que se ha limitado a enseñarme la recepción a la que llegan los clientes, que en realidad es como una oficina, y a dónde tengo que llevar al cliente.


  Sólo me ha explicado que es un cliente muy especial y que al contrario que otros clientes, es él mismo quien se impone parte del castigo y que cuando Jared le pregunte «¿en que puedo ayudarle?» yo seré la encargada de recibirlo y hacerle sentir mal. Así que espero con Jared en recepción y en cuanto escucho la frase, salgo despacio y en actitud chulesca a por él.


  —¿Qué es lo que quieres? –le digo parándome enfrente de él.


  —Venía a la entrevista de trabajo.


  Lo abofeteo con fuerza, tal y como me ha ordenado Drea minutos antes. Jared se levanta de la silla.


  —¿Quiere que llame a seguridad, jefa? –Me ofrece Jared dando unos pasos hacia mí, como si tuviera que poner orden en la habitación de verdad.


  —No. Estoy acostumbrada a tratar con putas como esta.


  —Disculpe, ¿se refiere a mí?


  —Claro que me refiero a usted. ¿Quieres el trabajo? –El hombre asiente–. ¡Arrodíllate! Y bésame los pies.


  El hombre se arrodilla ante mí. Se inclina poniendo las manos en el suelo y agacha su cabeza para besar mis pies. ¡No me lo creo! ¡Me hace caso de verdad!


  Jared me mira, me sonríe y me guiña un ojo.


  Después le ordeno que pare y apoyando un pie en su hombro lo empujo para atrás.


  —Tengo suficiente. Spector, llévelo a la sala de interrogatorio. Vamos a ver si es apto para el puesto.


  Jared espera a que el hombre se levante y aunque nadie me ha dicho que haga o diga nada:


  —¡Gateando! Los perros como tú no caminan a dos patas –le digo con voz de mando y cuando el cliente responde, me siento satisfecha.


  Me doy la vuelta y me retiro muy orgullosa de mí misma.


  Jared me felicita después de dejar al cliente en la sala de interrogatorio esperando a Drea. Resulta que el cliente ha pedido parte de su fantasía a la carta. Se trata de un millonario hijo de papa que lo ha tenido todo en la vida y nunca ha tenido que hacer una entrevista de trabajo. Ha pedido todo esto para imaginarse cómo sería el día que su secretaria se revelara en su contra. Aunque más bien yo creo que le pone su secretaria y esta le ignora. ¡Idiota!


  —Gracias, Jared.


  —Spector. Entre estas paredes llámame siempre Spector.


  Entro en la sala de interrogatorio siguiendo a Drea, que lleva en su mano una fusta.


  —¿Quién te ha mandado sentarte? –Ataca al hombre que aguarda sentado dirigiendo sus pasos hacia él–. ¡Tú, cierra la puerta! –me ordena en un tono frío y despectivo.


  Entretanto, el hombre se pone en pie sin demora pidiendo disculpas por su atrevimiento y bajando su mirada al suelo.


  —Así que vienes por la oferta de trabajo –pregunta Drea al hombre, como si no le importase el motivo por el que ese hombre ha venido.


  —Sí –titubea.


  —¡Mmmm! Interesante. –Drea chasquea los dedos de su mano mientras finge estudiar al hombre. Luego coge un cigarro, se lo enciende y expulsa el humo en la cara de él. Él tose mientras Drea se acomoda en el asiento–. ¿Sabes lo que me gusta? Me gustan los empleados pelotas que son capaces de besar por donde yo piso. ¿Tú lo harías?


  —Por supuesto.


  —Quiero que te pongas a gatear por la habitación y beses el suelo.


  El hombre sumiso obedece y comienza a llenar de besos el azulejo del suelo. Cuando le pide que pare, le ordena que se desnude y me llama para que recoja su ropa y la cuelgue en un perchero que hay en una esquina. Entretanto observo la «sala de interrogatorios». Sus paredes están recubiertas de unas placas de acero que le dan un aspecto frío y algo aterrador. Me recuerda a lo que en las películas vemos como quirófanos. Además, junto a la mesa de cristal que hay, con unos papeles desordenados por encima, se encuentra una camilla tipo las que usan las mujeres para levantar las piernas cuando van a dar a luz. Y a su costado un carrito cubierto con una sábana negra.


  Drea me pide que le acerque un vestido que hay en el perchero y lo tiro, tal y como me ordena, a la cara del señor ordenándole que se lo ponga. Cuando el hombre se ha vestido de mujer, mi Ama lo empuja sobre la mesa y le obliga a que se incline sobre ella levantando su vestido para comenzar a azotarle con la fusta. De repente Drea se cansa y me pasa a mí el turno de azotes.


  —En mi empresa sólo trabaja gente con aguante. ¿Has visto a mi asistente? –El hombre responde un sí jadeante–. A ver cuánto tiempo aguantas sin gritar mientras ella te azota.


  La miro y me da su aprobación. En sus ojos observo chispas que delatan lo mucho que se está divirtiendo.


  Empiezo a darle pequeños golpes. Nunca he pegado con una fusta ni con nada, pero pronto cojo el tranquillo.


  —Quiero que me supliques cada azote y me lo pidas por favor. ¿Has entendido? –pregunto poniéndome a la altura de su cara para mirarle con frialdad a los ojos.


  Echo un ojo a Drea, quien aprueba mi intromisión mientras el hombre me pide por favor cada vez que le propino un azote para que le dé otro.


  Unos minutos después, recibo la orden de parar y me detengo. Acomodamos al cliente en la camilla mientras le atamos con diferentes cuerdas y Drea le coloca una pieza de hierro con forma de pene en su creciente erección, impidiendo que esta pueda crecer a su gusto. He leído sobre ello en algún blog. Es una especie de cinturón de castidad.


  —¡Sal de la sala! –Drea me mira imperturbable–. Tienes mejores cosas que hacer.


  —De acuerdo, mi Señora.


  Obedezco y salgo de la sala de interrogatorio.


  ¿De verdad que la gente paga por estas cosas?


  Me dirijo a la entrada y Jared no está. Tomo asiento y comienzo a jugar con las puntas de mi pelo para entretenerme, pero pronto me aburro. Bueno, mejor dicho, me pica la curiosidad.


  Estoy en un sitio donde someten a gente que paga por ello y tengo la oportunidad de curiosear por mi cuenta. Lo pienso un par de veces antes de animarme, pero digo, ¿por qué no hacerlo?


  Entro en una habitación diáfana que es enorme y tiene cantidad de cosas. Cepo, varias sillas, una rueda, la cruz de San Andrés, un potro… camino alrededor de los muebles y objetos. Hay cortinas abiertas que separan el mobiliario como los boxes de un hospital.


  Supongo que las usarán para aislar el resto de las zonas cuando Drea esté en alguna sesión.


  Me dirijo al fondo de la habitación. Aquí hay una cortina que llega de esquina a esquina de la habitación. Busco con las manos la abertura hasta que doy con ella y meto la cabeza para curiosear. Descubro unos barrotes de hierro que crean una mazmorra. Como una cárcel. Dentro hay un banco de madera y material para montar el sex shop de mi pueblo y el de tres más.


  Atravieso la cortina y busco un barrote que se mueva para encontrar la puerta.


  Una vez dentro, examino los juguetes y me llama la atención en especial uno que es de un color blanco transparente en forma de pene. Se trata de un consolador gelatinoso que tiene una especie de alambre colocado en el glande, que entra por el orificio de la uretra.


  Tomo asiento en el banco y colocándome el consolador entre los muslos para sujetarlo, comienzo a girar el alambre y observo que se introduce más por el agujero de la uretra.


  —¿Estás practicando para dilatar la uretra masculina?


  Jared entra sigiloso en la mazmorra. No había escuchado sus pasos.


  —Eso parece –le sonrío.


  —Pues ya puedes practicar. No creo que Drea te dejara hacer una. La penetración uretral está considerada la práctica con mayor riesgo dentro del BDSM. Puede provocar infecciones o, lo que es peor, lesiones.


  —Como prácticas para enfermera podría estar bien –me río.


  Jared ríe conmigo.


  —Yo no la he probado, pero dicen que es muy placentera cuando superas el miedo que produce que te metan una sonda por ahí… –sonríe quedando de pie frente a mí–. Aunque yo no esté dispuesto a ello tampoco. Entiendo que cada quién encuentra el morbo en cosas diferentes. ¿Cómo ha ido la experiencia?


  —No me voy a quejar. Supongo que será ir pillándole el gustillo.


  —¿Así que repetirías? –dice mientras se acerca mucho a mí.


  —¡Mmmm! Quizá si fueras tú… –Me levanto quedando a su altura– …el sometido…


  —¿Qué me harías? –pregunta. En sus ojos aparece un brillo que denota que está ansioso por jugar.


  —Tendría que pensar.


  —¿Quieres azotarme? –propone.


  —Podría ser…


  Justo cuando pienso que esto se está poniendo de lo más interesante, Drea nos interrumpe entrando en la mazmorra.


  Jared y yo nos miramos y sonreímos separándonos para no darle la espalda a Drea.


  —Aunque ahora que lo pienso –prosigue Drea–. ¿Qué pasaría si os dejara encerrados a los dos dentro de la mazmorra?


  —¿Que a la salida te estrangulo? –digo muy sonriente apoyando las manos en la cintura.


  —Sabríamos aprovechar el tiempo. ¿Cuándo dices que lo harías? –añade Jared agarrándome de la mano.


  —¡Mmmm! –Drea da unos pasos hacia mí hasta que sus pechos chocan con los míos–. Igual no os suelto nunca, pequeña perra.


  —¿Esto que sería? ¿Trabajo o placer?


  —¿Por qué no mezclar las dos cosas? Dime… –Me toma un mechón y jugando con él, se acerca más–. ¿Cuántas personas conoces que trabajen en lo que les apasiona?


  —¿Cuánto dices que la gente paga por esto?


  —Tienes razón. –Se aparta de mí–. Sería una pérdida de tiempo y de dinero, ya que no podría cobrarte nada a ti. Bueno. –Me hace un chequeo de arriba abajo mientras se muerde la uña del dedo–. Y puesto que mi Jared no quiere una sumisa compartida… ¡Me voy! –Se da la vuelta y sale de la mazmorra–. Ya que no me dejáis jugar con vosotros… –Se escucha su voz cada vez más lejana–. ¡Domestica a la perra, Jared! Es una orden.


  No termina de quedarme claro si Drea me quiere como su sumisa o su ayudante. Cuando ella se va, Jared me revisa de arriba abajo. Me propone jugar.


  —¿Te duele el culo de lo del martes?


  Niego con la cabeza.


  —Bien, Sophie. ¿Con qué quieres pegarme? ¿Con la mano? –Levanta mi mano, la gira y llena de besos la palma de la misma.


  Miro a mi alrededor divertida, pensando con qué puedo calentar ese culo que me han puesto en el menú.


  —¿Quieres que me desnude para ti?


  —¡Hazlo! –ordeno–. Pero sólo los pantalones.


  Después le pido la camiseta. Sólo por tocar un poco los cojones. Y luego el boxer. Pero cuando va a quitárselo le digo que se lo deje.


  —Buen chico. Ahora arrodíllate. Voy a ponerte el culo rojo.


  Le bajo los calzoncillos hasta sus rodillas y Jared comienza a reírse.


  —Recuerda –su risa me hace reír–, luego seré yo quien te domine.


  —¡Lo acepto!


  El otro día me encantó.


  Cojo un flogger y me acerco a él. Empiezo. Primero en una nalga. Cuando considero que ya tiene el culo como un tomate, me detengo y empiezo de nuevo la tarea en la otra. Estoy segura de que le van a quedar verdugones durante días. Disfruto del momento haciendo que cuente en alto cada vez que las colas chocan en su piel, hasta que me aburro y suelto el látigo dejando que caiga al suelo.


  —Bien –Jared se incorpora, y mirándome se saca los boxers por los pies–. ¿Seguro que has terminado?


  —Así es, mi señor –Levanto mis brazos dejando mis muñecas a su disposición.


  Sin decir nada sale de la mazmorra y me deja encerrada en ella. Le hablo pero no responde. Lo intento de nuevo y vuelvo a ser ignorada.


  Pasados unos minutos las cortinas que esconden la mazmorra se descorren y Jared me tira un hielo a los pies.


  —Coge el hielo con la boca y tráemelo para que pueda volver a tirártelo.


  Le miro con actitud chulesca colocando mis manos en las caderas y obligándole a repetir lo que desea que haga.


  Al final me arrodillo como ha pedido, y cogiendo con la boca el trozo de hielo, gateo hasta él, que recoge el cubito con su mano para volver a lanzármelo. Me hace repetir la acción varias veces. Me exaspero. Me hierve el coraje, pero el juego ya ha empezado.


  —¡Suficiente!


  Me detengo y de rodillas en el suelo, espero su siguiente orden.


  —¡Desnúdate despacio! Cuando lo hayas hecho me gustaría que cogieses unas de las esposas que hay en el mueble, te las pongas y me esperes de rodillas junto al banco.


  Hago caso a su petición y cuando me encuentro arrodillada en el suelo, entra dentro de la mazmorra y se sienta en el banco. Justo a mi lado. Apoya las manos sobre sus rodillas y con sólo unas pequeñas palmaditas, me indica que me siente sobre él.


  —Ya sabes lo que les ocurre a las niñas que desobedecen a su papá, ¿a que sí?


  Asiento con la cabeza mirándole a los ojos.


  —Son castigadas –digo.


  —Dame un beso y pídeme perdón por comportarte como un animal y, además, quiero que me des las gracias por tu castigo. Porque sabes que debo castigarte para que aprendas a ser una buena niña.


  Le doy un beso en los labios, donde me señala con su dedo y le doy las gracias por enseñarme. Después me tumbo sobre sus piernas y recibo de lleno una cachetada con la palma de su mano que pica como mil demonios. A la primera le siguen más. Mi cuerpo bota en sus piernas y su miembro, que reposa en mis caderas, late caliente y golpea en mi piel con los botes de mi cuerpo a la vez que voy notando cómo su tamaño va aumentando.


  Con desesperación, comienzo a dar pequeños gritos cada vez que golpea mi piel con su mano intentando aguantar.


  —¿Quieres que pare?


  —Sí, por favor.


  —Está bien. ¡Quítate!


  Me empuja y caigo al suelo con su ayuda. Pues no me empuja para que caiga y ya. Lo hace con delicadeza y ayudándome a caer. No han sido muchos azotes, pero me pican las nalgas.


  Cuando levanto la vista su mano envuelve su erección mientras me mira sonriente.


  —¿Quieres correrte?


  —Sí, mi Amo. –Agacho mi cabeza dejando claro que soy un ser inferior a él y obedeceré en todo.


  —¿Qué serías capaz de hacer para correrte, Sophie?


  —Lo que mande, mi señor. –Levanto la vista.


  Jared tiene una sonrisa muy sugerente y picante. ¡Demasiado! Lo poco que lo conozco sé que esa sonrisa lleva consigo algo perverso.


  —Interesante. Muy interesante. Puedes comenzar intentando convencerme para que te permita gritar como una perra.


  Sin dejar de mirarle agarro su miembro erecto y siento cómo tiembla en mi mano a la vez que a Jared se le escapa un gemido ahogado antes de deslizar mis labios y mi lengua en su inminente erección.


  Lo chupo con calma. Me gusta tenerlo dentro de la boca y escuchar los intentos para controlar sus jadeos mientras sus piernas tiemblan a mi alrededor. Entonces, sus manos se colocan en mi cabeza obligándome a acelerar el ritmo. Lo que de verdad le pone es ver cómo mi boca lo devora y mis labios cubren todo su grosor. Puedo sentir que está a punto de rozar el orgasmo cuando me manda detenerme y que termine masturbándole. Cuando finalmente se corre en mi mano, yo estoy como una perra en celo deseando saber que va a pasar conmigo. Es mi turno y sonrío esperando a recibir órdenes.


  —Estoy pensando lo divertido que sería que te corrieras tu sola.


  —¿Quieres que me masturbe para ti? –pregunto algo perpleja.


  La idea no me agrada mucho. Pero si lo tengo que hacer, ¡lo hago y punto!


  —No. ¡Ya sé! Voy a dejar que te corras rozándote con mi pierna.


  —¿Qué? –espeto, incapaz de contenerme.


  —Ya me has entendido.


  Jared se gira para poder estirar una pierna sobre el banco, y yo entre tanto, trago saliva pensando lo que tendré que hacer para alcanzar mi deseado orgasmo. Durante un tiempo sopeso la idea de vestirme y acabar tranquilamente en mi casa con todo, pero es un reto, que aunque me avergüence, ¡debo superar!


  De espaldas a Jared, me coloco de cuclillas alrededor de su pierna y sujetándome en ella, comienzo a restregarme como una perra en celo. El roce de mi clítoris en su piel me proporciona placer, pero no el suficiente como para llegar al éxtasis.


  Ofuscada, me detengo. Jared me ordena que siga, pero sin hacerle caso me pongo en pie y comienzo a rebuscar entre los juguetes hasta que encuentro lo mejor que podía haber encontrado. Regreso al banco y recuperando la postura sobre su muslo, coloco justo debajo de mi clítoris un vibrador, el cual con su potencia vibratoria, en sólo unos segundos, me hace perder la cordura y gritar con gozo. Y no puede considerarse que haga trampa, ya que Jared no me ha mencionado cómo quería que lo hiciera.


  —Eso es nena. Quiero oírte.


  Estoy tan cerca del placer sublime que en el último momento lo aparto para restregarme una vez más con su piel. Tiemblo, gimo y me corro vibrando alrededor de su pierna.


  Sonriente y satisfecha conmigo misma me quedo quieta, mientras Jared me abraza y devora con ansias mis labios y mi boca que aún jadea. Si hace unos meses me hubieran echado las cartas, no las habría creído.


  —¿Has visto cómo me has puesto? No pretenderás que lo limpie yo, ¿verdad?


  —Ahora lo limpio –rezongo–. ¡No! –digo rotundamente–. ¡Lo harás tú! –sonrío–. Pero con la lengua.


  —¿Qué????? –espeta Jared, a quien le cambia el semblante al escuchar lo que le pido.


  —¡Chsss! Obedece perrito. –Me pongo en pie en el suelo, y colocando una de mis manos en la cabeza de Jared, lo atraigo hacia mí–. Chupa. ¡Quiero que me devores!


  Jared cumple con mucho gusto la orden que le he dado. Besa, lame, mordisquea y ronronea sobre mi clítoris y cada una de sus proximidades deslizando su lengua arriba y abajo a través de mi rajita y profundizando con su lengua en mi interior. Mis manos se aferran a sus cabellos para mantenerlo más cerca y dejarle claro qué es lo que más me gusta de eso que me hace. Mi cuerpo se deja ir en un descomunal orgasmo y grito sin ningún arrepentimiento.


  Después, Jared y yo hacemos el amor sobre el mismo banco que minutos atrás nos había servido como escenario para nuestro juego de Amos y sumisas. Dejando que sus manos lleguen a rincones donde hacía tiempo que nadie llegaba. Palpando con las mías cada milímetro de su piel que mis labios habían besado. Mirándonos a los ojos. Tocándonos. Devorándonos no sólo en cuerpo físico, sino entregándonos en cuerpo y alma. Cuidando que el ritmo fuera perfecto para nuestra sintonía.


  Pero como todo en esta vida, nada dura para siempre. Uno se recupera y cuando lo hace al recobrar la cordura piensa en lo ocurrido y no puedo evitar sentirme rabiosa conmigo misma según conduzco de camino a casa pensando en las últimas horas.


  Primero, ¿dónde están mis límites? Segundo, ¿qué me ocurre con Jared? Tercero, ¿me he olvidado completamente de Kevin?


  Subo las escaleras del portal como si hubiese corrido un maratón. Me pesan el culo y las piernas. Ahora doy las gracias porque mis padres decidieran comprar en el segundo y no en el cuarto.


  Entro en casa, enciendo la luz y cierro la puerta. Estoy más que muerta. Agotada, más mentalmente que otra cosa. Decido que lo mejor es coger un vaso de agua y meterme en la cama. Me dirijo a mi cuarto leyendo los últimos mensajes que tengo en el móvil y cuando abro la puerta veo que hay alguien dentro, el vaso se me cae del susto y salgo gritando.


  —Sophie, Sophie ¡Espera!


  Siento cómo una mano me alcanza y me frena mientras sigo gritando, hasta que me tapa la boca y por fin le miro a la cara de reojo.


  —¡Soy yo!


  Entonces dejo de gritar, todavía con su mano taponando mi boca y aún enzarzada entre sus brazos. Cuando piensa que me he tranquilizado me suelta.


  —¿Qué cojones haces en mi casa? –Me giro y lo miro de frente–. ¿Cómo coño has entrado?


  —¡Tranquilízate! ¿Vale?


  Kevin intenta agarrarme de nuevo pero me zafo de sus manos.


  —¡No me toques!


  Levanto mis brazos a la vez que doy pasos hacia atrás para retirarme de él y exigirle de nuevo que responda a mi pregunta.


  —Tranquila, ¿Vale? Llevo toda la noche llamándote al móvil y lo tienes apagado.


  —¡Ah! Genial. Una persona apaga el móvil y ya pueden entrar en su casa. –Me cruzo de brazos. Creo que no es el indicado para decir nada acerca de un móvil apagado–. Fantástico. ¿Y qué se supone que se hace cuando alguien anula su número?


  Estoy muy nerviosa y miro a mi alrededor buscando con qué defenderme. Comienzo a caer en la cuenta de que lo conozco muy poco y estoy asustada por esta intromisión.


  —Mira, tranquila. Llevo desde las 8 llamando al timbre. Y son las 3. Tus padres me han dicho que estarías en casa.


  —¿Mis padres?


  Asiente.


  —He ido a que me dieran tu teléfono. No te he llamado porque perdí el móvil y me cancelaron el número unos días. La puerta la he forzado, por si te había pasado algo. ¡Lo siento! ¿Mejor?


  —No sé, Kevin –dudo. Pero sí sé lo que me ocurre.


  —¿Qué ocurre?


  Me muerdo el labio. Todavía tengo el aroma de Jared impregnado en mi piel.


  —Pensé que no volverías –digo con culpabilidad recordando que ese niño rubio me ha dado en muy poco tiempo lo que Kevin ha sido incapaz.


  —Pequeña, yo te dije que volvería y aquí estoy. Siempre cumplo lo que prometo.


  —Y sin decir dónde estabas, para variar.


  Su silencio habla solo.


  Tras dudar unos instantes, me lanzo a sus brazos. Estos me reciben gustosos y respiro con fuerza su aroma. ¡Dios mío, lo he echado tanto de menos!


  —No podía esperar a verte mañana, pequeña. ¡Te he echado tanto de menos!


  Beso su pecho a la vez que lo estrujo con más fuerza.


  Sus palabras me llenan nuevamente de esperanza. Mi corazón vuelve a latir. Ni cuenta me había dado de que su palpitar había cesado.


  —¡Ven, vamos a la cama! –Agarra mi mano y tira de mí hacia el dormitorio–. ¡No veo el momento de volver a tenerte!


  —¡No puedo! –Me detengo. Trago saliva y lo miro. Las manos me tiemblan sudorosas.


  —¿Qué ocurre?


  No puedo estar con él cuando acabo de estar en los brazos de Jared. Me siento sucia sólo de pensarlo. Y, aparte, no se me antoja estar con Kevin porque estoy enfadada por no ser capaz de contarme dónde ha estado.


  —Tengo la regla. –Miento.


  —No importa. ¡Déjame abrazarte mientras duermes! Sólo eso. ¿O estás tan enfadada conmigo que tampoco puedes regalarme una noche de tus sueños?


  Niego con la cabeza luchando con todas mis fuerzas para no comerlo a besos tras esas palabras, ya que intuyo que, como siempre, me frenaría. Pero he echado tanto de menos el calor de su piel que no puedo negarme a dormir con él.


  A la mañana siguiente cuando despierto, todavía me encuentro entre los brazos de Kevin. Con suavidad ruedo en la cama hacia el lado contrario y le observo dormir. Su perfecta nariz brilla con un rayo de luz que se filtra entre la ranuras de la persiana. Me detengo en sus labios. Acerco mis dedos a ellos para tocarlos pero me detengo. De repente se me ocurre algo mejor que hacer.


  Salgo de la habitación y entro en la de invitados buscando entre la ropa de hacer deporte lo que necesito. Cuando lo encuentro sonrío. Mi memoria no me ha fallado y aún guardo la cuerda que me compré hace unos años para hacer deporte saltando a la comba. ¡También me sirve! Regreso a la habitación y llevo a cabo mi plan.


  Anudo la cuerda al cabecero, asegurándome de que no se suelte y abro el cajón de mi cómoda para sacar unas esposas que engancho en la cuerda antes de ponérselas a Kevin.


  —¿Qué haces? –me pregunta aún despertando del último sueño.


  —¡Chsss! –Me levanto corriendo de su lado mientras siseo para que calle.


  Pero Kevin se gira sobre sí mismo en la cama y se percata de la situación. Se mira las muñecas con los ojos entreabiertos y me vuelve a preguntar por qué está atado.


  Enciendo la luz y le digo que ahora es mi turno. Que es él quien va a ser mío y no al revés.


  Se arrodilla en la cama para poder llegar al cabecero a deshacer el nudo.


  —¡No! –grito y me acerco deprisa a él y le bajo el boxer en un intento de despiste. Corriendo me alejo y saco del armario la fusta que adquirí en internet semanas atrás, y dudosa porque nunca la he usado, le doy su primer azote.


  —¡Quieto! –le ordeno, intentando que suene segura, pero con Kevin no es igual que con el cliente de Drea.


  —¿De dónde has sacado eso?


  —¿Te he pedido que hables? –¡Plas, plas! Una en cada nalga–. ¡Silencio! –digo tajante y muy seria.


  Kevin se sienta sobre sus gemelos para cubrir su culo e impedirme que pueda azotarle de nuevo.


  Presionando la punta en forma de corazón de la fusta subo por su espalda, rodeo su hombro sin que Kevin me quite el ojo y me adentro en su pecho.


  —¡Da igual que escondas tu precioso culo! Sabes que puedo pegarte o mejor dicho, acariciarte, en cualquier parte del cuerpo…


  Sonrío perversamente mientras golpeo varias veces seguidas su paquete para ponerlo sobre aviso y que vea que no miento y que hablo en serio.


  —Venga. Suéltame y haremos que esto no ha ocurrido.


  —No has entendido nada, Kevin. Voy a soltarte cuando yo quiera. Así que será mejor que me muestres tu culo –le digo muy seria–, si no quieres que otra parte de tu cuerpo salga dañada.


  Plas.


  Golpeo fuertemente el colchón con un golpe seco para que vea que voy en serio y empiece a respetarme. De inmediato, Kevin se incorpora quedando a cuatro patas. Expuesto para mí.


  —Espero que estés contenta y lo disfrutes.


  —¡Lo haré! Y cuando quieras hablarme –le agarro el rostro con rudeza para decírselo a la cara–, dime: Sí, mi Domina. ¿Te queda claro?


  —¿Sabes que esto tendrá su consecuencia, verdad, Sophie? –esboza una sonrisa. Pero sé que tras ella su cabeza está pensando en cómo cobrarme este acto de rebeldía–. Luego no quiero lloros, mi Domina.


  Plas. Plas. Plas.


  Golpeo el colchón sin soltarle la cara.


  —¡Silencio, rata! –me callo. Kevin no abre los labios para nada–. Voy a azotarte treinta veces y vas a agradecérmelo.


  —¿Motivo?


  Me siento a su lado. Lo miro en silencio y le doy un beso en la frente. Lo que él suele hacer.


  —Porque quiero.


  Le azoto más veces de las que digo mientras escucho su agradecimiento después de cada uno. Cuando desahogo mi furia arrojo la fusta al suelo y me siento a su lado.


  —¿Sabes una cosa? –Kevin espera mi respuesta–. Creo que sería mejor dominante que tú. Sabría exactamente encontrar la cruz de cada persona, como lo he hecho contigo.


  —¿Segura, mi Domina?


  —¡Ajá! Además, me encanta cuando me dices «mi Domina».


  Le agarro la cara con las manos y me acerco a su boca. Me pego a sus labios durante unos instantes mientras le robo un beso.


  —¿Has visto?


  Me separo de ellos acariciándolos con las yemas de mis dedos. Son tan suaves…


  —¡No sigas!


  Lo observo detenidamente mirándole a los ojos y dejando que mis dedos disfruten de su tacto. Pero yo continúo. ¡Hoy mando yo!


  —Para, Sophie. Te lo suplico, mi Domina.


  Lo miro mientras le sujeto el rostro para después no hacerle caso y volver a besarle. Esta vez mi lengua entra en su boca delirante. Poseo sus labios. Me adueño de su lengua a pesar de su resistencia. Si quisiera haberme mordido para echarme de ella, sé que Kevin no habría dudado en hacerlo. En cambio no lo hace y deja que lo posea.


  —Sophie… –Su voz suena sin fuerza.


  Me separo.


  —¿Kevin?


  —No lo hagas, por favor. –Su voz es un susurro.


  Lo beso con posesión en los labios y cuando me separo de él, murmuro:


  —¿Por qué no habría de hacerlo? Sólo un motivo y no lo haré.


  —Porqué va en contra de las reglas.


  —¿Cuáles? En el contrato no recuerdo que pusiera nada.


  —¡Las mías!


  —No sé si es de santa o de diabla, pero perdóname si te beso, por que no puedo remediarlo.


  Le doy otro beso y sonrío. Llevo tanto tiempo esperando a que esto ocurra, estoy disfrutando tanto de este instante…


  De él.


  De sus labios.


  De sus besos.


  De lo soñado.


  —Acepta la oportunidad que te doy, Sophie. Si paras ahora, cuando me sueltes haré que esto no ha pasado.


  —Quizá no te suelte nunca. –Sería tentador tenerlo siempre junto a mí.


  Lo beso de nuevo. Secuestro su lengua con mis dientes. Me siento llena de dicha por al fin besarlo. Saboreo cada milímetro del espacio de sus labios y exploro su boca.


  —¿Sabes? ¡Puedes castigarme lo que quieras! Porque sé que lo deseas tanto como yo y porque voy a besarte hasta que me canse, y no creo que eso ocurra nunca, así que lo haré hasta que tenga mis labios tan dormidos o ensangrentados que ya no sienta nada en los tuyos.


  Y vuelvo a secuestrar su boca entre mis labios.
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  Kevin salió de mi casa despavorido cuando decidí soltarle.


  Su enojo conmigo no tenía comparación con nada que se me ocurra. Su cara estaba roja y sus ojos impasibles. Cuando cruzó la puerta de casa, lo hizo completamente en silencio. Igual que como se había vestido mientras yo le observaba.


  Yo, en cambio, no estaba preocupada por su actitud. Algo en mí me decía que sólo tendría que esperar a que se le pasara el enfado. Y claro que me afectaba la situación, pero me sentía feliz. No sabía lo que iba a pasar después de haber invertido los papeles sin consultarlo, pero merecería la pena después de sus besos.


  Ese mismo sábado por la tarde Kevin llama al portero automático y le abro. Salgo a la puerta a esperar a que llegue al rellano. ¡A ver con qué talante se aparece! Para mi sorpresa, cuando llego al descansillo me esboza una sonrisa y sus ojos me miran alegres. Kevin tiene la capacidad de desarmarme por completo con sólo una sonrisa o con su mirada, en la cual temo perderme si continúo mirándole durante un rato.


  —Hola.


  —Hola, ¿te apetece dar una vuelta por la playa? –sonríe.


  —Casi es de noche.


  —¿Importa mucho? –pregunta.


  —No. –Levanto mis hombros.


  Accedo. Cojo una sudadera con bolsillos y salgo de casa con las mallas y la camiseta con las que me ha encontrado.


  Paseamos por la playa tranquilamente en silencio. Hablamos de cosas banales y reímos hasta que me pregunta qué hice en su ausencia y dudo unos segundos antes de responder.


  —¿Tienes algo que contarme? No temas, puedes ser sincera.


  —¡Ah! Está bien saberlo. –Lo miro mientras esbozo una falsa sonrisa.


  —¿Me ocultas algo, Sophie? No serás tan masoquista como para que tenga que torturarte para sonsacártelo.


  —No soy yo la que se va –le guiño un ojo– y no cuenta nada.


  —Me gusta que seas directa. Pero mientes fatal, pequeña.


  Le sonrío y él me sonríe también.


  —Lo que sí quisiera saber es qué haces con una fusta en tu armario.


  No tengo explicación para ello. La tengo y punto. Cosa mía. Pero no me puedo morder la lengua.


  —Dime una cosa, Kevin. Te vas. Vuelves como si nada. Te vuelves a ir y regresas de nuevo. –Me froto la cara–. ¿Es que no vas a decirme nada? ¿En serio?


  —No hay nada que tengas que saber, Sophie. ¿Por qué tienes una fusta?


  —No sé. Voy a hacer como tú, y fingir que no sé nada. Aunque podrías empezar por hablarme de tus miedos. Inseguridades.


  —¿Miedos?


  —Sí, Kevin. Los miedos que guardas dentro de tu corazón. Me gustaría que tuvieras confianza para abrirme tu corazón y hablarme de ellos. Porque de ahí es de donde nace todo tu dolor, ¿o no?


  Kevin me mira guardando unos segundos de silencio. Después, me propone ir a picar algo. Pero su respuesta nunca llega como yo hubiese querido.


  Así que salimos de la playa y vamos a cenar por algún local del pueblo. Me gusta que Kevin pregunte qué es lo que me apetece hacer. ¡Ya está bien de sus imposiciones! Tras la cena me acompaña hasta el portal. Tengo la idea de despedirme de él en el portal, aunque me muero de ganas de que suba conmigo y me haga suya, pero no me lo va a proponer por mi mentira sobre la menstruación, y dudo que quiera pasar otra noche abrazándome.


  —¿Puedo subir y dormir contigo? Sólo quiero estar contigo.


  Pero su proposición me saca completamente de la idea preconcebida que tenía de Kevin. Y es algo que me gusta. Me encanta que sólo quiera dormir conmigo.


  —¿Estás seguro de que mañana no despertaras atado? –sonrío–. ¿Por qué no vamos a tu Santuario y jugamos?


  —¿Adivino si digo que no estás en tus días?


  —Compruébalo tú mismo.


  Justo en ese momento, su móvil comienza a sonar. Saca el teléfono de sus pantalones y después de mirar la pantalla, rechaza la llamada.


  —¿Quién es?


  No me dice nada y teclea algo en la pantalla mientras me doy cuenta de que su mandíbula y su rostro se tensan, al igual que su mirada se enfría. Luego, guarda el teléfono en el bolsillo y me mira respirando de una manera fuerte. Diría que está enfadado. Sus ojos se nublan enturbiándose. Su azul se vuelve gris. El brillo que tanto me recuerda a la miel desaparece de ellos.


  —No voy a llevarte a ningún lado más que a mi cama. –Me agarra del brazo y tira de mí–. ¡Camina! Vamos a mi casa.


  —¿Se puede saber qué narices te ocurre? ¡Me haces daño!


  Su mano se afloja pero no contesta ni dice nada en todo el trayecto por más que intento sonsacarle algo.


  Ya en su casa me empuja y me suelta.


  —Bien. Vas de santa, pero eres una diabla.


  Su tono…


  No me gusta. Suena demasiado frío y parece un avance de lo que va a suceder. Y me asusta un poco no saber qué es lo que está ocurriendo. Lo único que hace es mirarme con la respiración agitada, que hace moverse su pecho velozmente.


  —Nunca he dicho que sea una santa. –Le encaro. Yo no agacho la cabeza ante nadie y menos si no sé qué sucede–. Más de una vez te has reído preguntándote si soy una santa o una diabla. No sé qué cojones ha pasado para que te pongas de esa forma conmigo.


  —Todo –brama–. Todo y nada. Eso es lo que ocurre, Sophie.


  De pronto puedo ver un ápice de tristeza en el tono de su voz.


  —Si no me dices qué es todo y nada no la tomes conmigo.


  —¡Tú lo sabes de sobra!


  Trago saliva instintivamente y un escalofrío recorre mi cuerpo.


  De pronto se abalanza sobre mí sin verlo venir, me quita la camiseta y me tira al suelo. Al caerme me hago daño en el culo. No puedo evitar acordarme de Jared. De nuestro momento la noche pasada. Kevin me rodea con sus piernas y sin darme tiempo a terciar palabra me rompe el sujetador de un tirón. El corazón me va a mil y la adrenalina me recorre el cuerpo entero. Devora mis pechos con violencia, muerde mis pezones y los estira. Suspiro y doy pequeños gritos de dolor quejándome y deslizando una mano por debajo de mis mallas para acariciarme el clítoris.


  Entretanto Kevin se ceba con mis senos. Cuando parece relajarse y mimarlos y yo me relajo entregándome al placer, los abofetea y regresa mi Amo violento. Con rabia me baja las mallas con las bragas hasta las rodillas, y se quita de mi lado para girarme en el suelo.


  Escucho su risa indignada.


  —Creo que me he quedado corto con tus castigos, diabla. De ahora en adelante, no tendré clemencia contigo.


  —Dame alguna pista y sabré el porqué de tu cambio de actitud tan repentino.


  Si él está enfadado conmigo, yo estoy quemada con su actitud fría e impasible mientras me trata como una mierda.


  —Eres una auténtica masoca, ¿verdad?


  —Si tú lo dices…


  Respondo encarando los hechos, consciente del cariz que está tomando toda la situación y de que mi culo amoratado lanza más leña a la hoguera.


  —Creo que podría subastarte o alquilarte. Igual lo hago…


  —¡Hazlo! –le reto–. ¡Hazlo! Y luego arrepiéntete cuando sea tan tarde que me hayas perdido por tu maldita actitud.


  ¡Que lo haga! No me importa que me domine. Es más. ¡Lo deseo! Creo que nadie me trataría como lo está haciendo él ahora.


  —Sé cuánto te gustaría.


  —¡Corre! Hazlo y date el gusto, mi Amo. Aunque igual te queda grande serlo.


  Kevin se ríe y se inclina sobre mí. Me agarra de la cabeza enredando su mano en mi pelo y por primera vez no tira de mi pelo como casi siempre acostumbra, sino que se acerca a mi oído murmurando:


  —Estoy tan decepcionado contigo que no voy a hacerte nada, porque estoy seguro de que te gustaría.


  Me suelta y se pone en pie. Siento que puedo respirar tranquila, aunque me siento fatal.


  —¡Levanta! –Me ayuda a ponerme en pie con su imposición. Como lleva haciendo parte de la noche–. Vamos a la cama.


  —Yo me voy a la mía. –Me subo los pantalones.


  Kevin se pone delante de mí, cortándome el paso y sujetándome.


  —¡Suéltame! Yo me las piro.


  —No, pequeña maleducada. Sabes que si yo quisiera, nunca te escaparías.


  —Dudo mucho eso ahora mismo –respondo furiosa, intentando zafarme de sus brazos, pero Kevin me carga en su hombro como si fuera un saco de patatas.


  —¡Lo siento, pequeña, pero tú de aquí no te vas!


  —Deberías sentir lo que me acabas de hacer en el salón. –Le voy dando golpes en la espalda mientras él se dirige a su habitación.


  Una vez ahí, me apoya con suavidad en la cama dejándome sentada. Después me ofrece un pijama que rechazo, pero Kevin vuelve a insistir. Tiene razón, mi ropa está estropeada y dormiré más cómoda con el pijama que él me ofrece. Me quito la poca ropa que llevo y me meto en la cama sin decir nada más. Kevin me habla, pero estoy muy enfadada para responder.


  Cuando me despierto son poco más de las siete de la mañana y Kevin no está a mi lado. Me levanto para ir al salón, y me doy cuenta de que me ha dejado sola en su casa. Supongo que habrá salido a relajar sus ánimos –que falta le hace– porque no se me ocurre a dónde puede haber ido a estas horas un domingo por la mañana.


  Entonces lo veo claro. Estaba delante de mis ojos. Ahora sólo era una cuestión moral. Respetar su intimidad o saberlo todo.


  Y, madre mía, con lo que me gusta a mi tener todo bajo control, estaba claro que no iba a resistir mucho más tiempo sin mirar su móvil teniéndolo ante mis narices.


  Lo cojo de la pequeña mesa de cristal y rezo para que no tenga ningún parámetro de bloqueo antes de indagar. Por suerte para mí, que no para él, su móvil está completamente desprotegido.


  Busco en la galería de imágenes y encuentro las fotos de su hija. Es una niña muy guapa con el cabello de color oro y con sus mismos ojos. Reviso todas las fotografías, ya que no son muchas. Luego me acuerdo de lo extraño que estuvo ayer por la noche cuando su móvil sonó.


  Drea… ella le había enviado un mensaje diciendo que era una lástima que hubiera regresado ya que me había probado y tenía madera de Dominante. A ella le dijo que regresaría el viernes el pasado miércoles y no me dijo nada la muy zorra.


  ¡Jugó conmigo!


  Siento tanta rabia en este momento que le plantaría un puñetazo si la tuviese delante.


  Leo más mensajes entre ambos y rápidamente supongo que durante el tiempo que yo he confiado mi amistad a Drea –¡la muy…! había visto que estaba agobiada por su ausencia en los últimos días–, ellos dos se habían estado enviando mensajes. Aunque cuando Kevin preguntaba por mí, ella le respondía que me dejara en paz. Que él mismo sabía muy bien que yo estaba mejor sin él y que ya había encontrado un sustituto.


  Ardí de rabia. Estaba rabiosa por confiar en Drea… había estado informando a Kevin de todos mis pasos. Si Drea me hubiera dado una pista, algo que me hiciera saber que Kevin seguía interesado en mí… todo habría sido diferente… Aunque no me arrepiento de nada de lo que he hecho en su ausencia, porque me ha hecho ser más fuerte como persona y crecer como sumisa. Sin olvidar mi debut como Dominante.


  Da igual. Agito mi cabeza para sacar lo negativo. Ya encontraría la forma de devolverle el favor.


  Seguí buscando y di con una conversación que terminaba con la frase «Me alegro, cariño. Regresa pronto. Alicia te necesita cerca». Miro el nombre de registro: Mamá. Me envío el contacto por mensaje a mi teléfono y antes de dejar el móvil donde lo encontré, me aseguro de borrar el registro del envío para no dejar cabos sueltos.


  Tengo hambre, así que me pongo una camisa de Kevin y entro en la cocina a ver qué puedo comer, y como no hay gran cosa, me pongo a batir unos huevos para hacerme una tortilla francesa. Lleno un vaso de cristal con coca-cola que encuentro en la nevera y me siento en el sofá. Devoro la tortilla en un santiamén del hambre que tengo y los nervios que fulguran en mi estómago. Sé de sobra que Kevin no va a dejar estar el tema de mi culo enrojecido y se lo va a cobrar. ¿Cómo? Eso es lo que me pone de los nervios. Y yo a diferencia del resto de los humanos que cuando están nerviosos o apenados no comen, yo devoro lo que se me ponga por delante.


  Estoy sentada en el sofá cuando la puerta de la entrada se abre y entra Kevin, que al verme, se detiene dudoso.


  En cambio, yo sonrío y le doy los buenos días.


  —Ayer fui un bruto –dice secamente–. Si te hice daño, te pido perdón. –Le observo con atención cuando camina decidido hacia la mesa y toma asiento frente a mí–. Pero tenemos que hablar.


  Se humedece el labio inferior y yo comienzo a juguetear con las puntas de mi pelo para ocultar mi nerviosismo.


  —Dime.


  Frunzo el ceño.


  —¿Te sientes bien como mi sumisa?


  Su tono suena amable. Es decidido pero calmado. Estoy segura de que se está esforzando con todas sus fuerzas para estar así de tranquilo. Nada que ver con la rabia que mostró anoche.


  —Sí. ¿Y tú como mi Amo? –Me muerdo el labio.


  —Yo no he dudado de ti. ¿Puedes dejar de morderte el labio, por favor?


  —¿Por qué? ¿Te entran ganas de jugar?


  Kevin agacha un poco la cabeza y libera una carcajada.


  —Sí. Me excita ver cómo lo haces.


  —Interesante. –Trato de fingir indiferencia–. Apuesto a que te gustaría atarme y darme unos azotes en mi culo enrojecido.


  —Y lo haré –sonríe–, pero no ahora. Ahora te pregunto. –Se muestra serio nuevamente–. ¿Estás segura de que quieres seguir con esto?


  —¿Si quiero seguir siendo tu sumisa? ¿Tu santa diabla?


  Sinceramente no estaba segura de que eso fuera a funcionar, más que nada porque después de haber jugado en cierto modo a ser dominante con Jared, y lo poco que me había ordenado Drea para someter a su cliente, me había gustado. No quiero decir que de la noche a la mañana dejara de ser sumisa, ya que es la parte que más me llama dentro del D/s, pero quizá… Se me daría mejor la parte de mando.


  —¿Hay algo que te haga pensar que no quiera serlo?


  Ahora mismo sé que lo que más le molesta a Kevin de todo es que otra persona halla teñido mi culo de rojo. Lo que hace que esté más que enfadado conmigo y temo que me dé un severo y duro castigo.


  —Si piensas que me rindo tan fácilmente es que no has apreciado el tiempo que hemos pasado juntos estos meses.


  —Sé que tienes carácter, eres cabezota, testaruda, ¡tenaz! Y eso me gusta. –Hace una pequeña pausa–. Pero sabes que me has desobedecido y eso tiene un castigo. Sólo quiero que sepas que si decides seguir, lo llevaré a cabo. Voy a ir a por ti y averiguar tu talón de Aquiles.


  —Soy consciente de que me abandonaste, pensé que no volverías y te desobedecí. Aunque no debería dolerte y sería algo digno de olvidar. Tú también incumpliste la parte de no cuidarme y no hago un papelón pero ello. Pero bien. Si te divierte castigarme, ¡adelante! Hazlo. Seguro que lo soporto.


  «El dolor físico se aguanta. El del corazón mata», pienso para mí.


  —Estás muy segura de aguantar cualquier castigo, ¿me equivoco, Sophie?


  —Enséñamelo –respondo segura–. Por favor, muéstrame cuánto puedo aguantar –digo en modo de suplica.


  Kevin me mira confundido.


  —¿Te confunde mi seguridad? Espero que no sea así.


  Kevin aguarda antes de responder:


  —A veces me da miedo tu sed.


  «Si, a mí también me confunde a veces».


  —Castígame. No es una petición. ¡Es una orden! Quiero ver lo malo que puedes llegar a ser.


  —No te confundas de rol, pequeña. –Se incorpora poniéndose en pie–. Piensas que me estás dando una orden, pero me estás rogando para aplazar el momento de tu castigo.


  Yo también me levanto.


  —Espero que no tardes mucho, igual me canso antes…


  —Perfecto. Puedes irte. Quiero estar solo.


  Me desnudo delante de él y le lanzo su camisa a la cara dándole de lleno y dejándola colgada en su cabeza. Kevin sonríe mientras se la aparta y observa mi cuerpo desnudo. Voy vistiéndome a medida que encuentro mi ropa en el salón y en la habitación, y me voy sin despedirme.
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  Después de varios días de rutina en la panadería, entre mucha bollería, algún que otro café, unos más fuertes que otros, casa, y vuelta al trabajo. Mantengo una pequeña disputa por mensaje con mi gran amiga Drea, que estoy seguro que Kevin ya conoce, y varios mensajes con Jared, en los que le digo que pienso que lo mejor es no vernos en un tiempo porque quiero que Kevin siga siendo mi Amo, pero también que quiero su amistad. Después de todo esto, lo más destacable es que mi madre se sienta con Kevin a tomar algo en una de las mesas del local –con dos ovarios–, hasta que al fin el jueves él me envía un mensaje.


  Kevin:


  ¿Te apetece jugar?


  Sophie:


  ¿Vas a darme mi castigo?


  Kevin:


  Puedo oler tu deseo, pequeña...


  Decido no contestar a este último mensaje, porque sé que mi ansia le llevará a aplazarlo, y estoy deseando volver a la rutina de nuestros juegos, pero quisiera saber cuál va a ser mi castigo para anticiparme. He leído cientos de cosas en la red, algunas no las haría ni muerta, otras… tal vez.


  Kevin:


  Como veo que no vas a contestarme, esta noche duermo en tu casa.


  Sophie:


  De acuerdo, mi adorado Señor. Te montaré la cama del cuarto de invitados.


  Kevin:


  Arggggg


  Al salir del trabajo, me voy de compras en busca de unos detalles. Voy a la tienda de chinos que hay donde antes estaba el antiguo bazar pero que han cerrado. Es lo que tiene que medio pueblo empezara a ir a la nueva tienda por ser más grande y más barata al traer los productos directamente de china. Tanta tienda va a acabar con nuestra economía, o eso, o igual dentro de unos años soy yo la que cose balones sin descanso a cambio de un platillo de arroz. Pero hasta que no veamos las orejas al lobo, todos vamos a los chinos que si a por un cd, unos folios, el papel de aluminio y cualquier otra cosa que necesitemos, como son cinco céntimos más baratos que la tienda en la que siempre compramos…


  Con lo que buscaba en la bolsa me voy a casa y durante la tarde pongo algún que otro detallito por la casa.


  Unas velas por el salón, un papel de color en la lámpara para que deje la luz violeta, tiro pétalos de rosas por el suelo que guían el camino hasta la habitación y sobre la cama coloco mis juguetes: la fusta, el consolador que tiene más años que yo, unas esposas y el magic wand. Seguro que se trae mercancía, pero mejor prevenir que lamentar. ¡Ojalá elija este último juguete!


  Pero cuando Kevin llega, la realidad es completamente diferente.


  Mi conjunto sexi pasa indiferente ante sus ojos y pasa por mi lado ordenando que lo siga. Esta frío y tenso. Aunque no lo tengo cerca lo noto. Y no puedo evitar que me afecte su estado. Sé que parte de la razón por la que esta así es culpa mía. Mía y de la maldita perra de Drea que no podía estarse callada.


  —¿Qué pretendes con tanta decoración por el salón, Sophie?


  ¡Ah bueno! Al menos, sí se ha fijado y el trabajo no ha sido a lo tonto.


  —Llevamos un tiempo sin estar juntos. Pensé que nuestro rencuentro podría ser diferente. Ya sabes, Kevin, algo especial y distinto –digo algo decepcionada.


  Pero ya veía que iba desencaminada. Por un lado, me dice cosas como que quiere pasar la noche abrazándome, y luego hace todo cuanto puede para confundirme.


  —A mí no me hace falta tanta cursilería –su voz es ruda–. ¿Me vas a decir que ahora te hacen falta cosas para excitarte?


  Kevin se acerca y apoya sus manos en mis caderas. Su mirada se clava en mis ojos y suspiro con su roce.


  —Porque a mí sólo me haces falta tú, pequeña.


  La garganta se me seca y siento que mi cuerpo tiembla. Las piernas se convierten en plastilina pero me sostengo gracias a sus manos.


  —A mí tampoco –consigo que mi voz suene serena, o eso creo– me hace falta nada –mientras lo digo me aventuro a tocarle el rostro, esperando que se quede y le guste el tacto de mi mano– más que tú.


  Kevin pasea sus manos por mis caderas. Sus dedos tocan mi piel suavemente como un pelotón de hormigas caminando sobre mi piel.


  Una ráfaga de su aliento golpea mi cuello y me estremezco ante ella. Sin prisa dibuja círculos alrededor de mi ombligo. Escala por mis costillas y atenta, mientras me pierdo en la frialdad de sus ojos, sigo sus movimientos queriendo adivinar dónde irá su mano.


  Su mano se cuela por debajo de la lencería y sigue por mi pubis. Sus dedos pasan rozando levemente la zona que tanto me excita y vuelven a trepar escalando de nuevo hacia mi vientre donde pierden el contacto con mi piel.


  Dudosa lo miro, pero finalmente me atrevo a comenzar a desnudarle. Meto mis manos por debajo de su jersey y Kevin levanta los brazos para ayudarme a que lo saque por la cabeza. Me encandilo con su pecho desnudo y no aguanto las ganas ni la necesidad de acercarme y cubrirlo de besos. En segundos, su respiración se vuelve pesada y noto su rabia al escuchar el chasquido de su lengua.


  Con sutileza me separa de su pecho y procedo a quitarle el pantalón. Mis manos bajan por su pecho y se introducen en su pantalón. Es la primera vez que Kevin se permite tener esta cercanía conmigo.


  Acaricio su erección por encima de sus boxers, pero me detiene cuando mis dedos entran intrépidos en su calzoncillo y paro.


  Luego Kevin hace lo mismo conmigo. Desliza los tirantes del sujetador por mis hombros llenando el vacío que dejan estos con sus besos. Desciende por mi cuello mordisqueando levemente la zona de la clavícula. Pasea su lengua por la zona central de mis pechos mientras me quita el sujetador.


  Desciende besándome alrededor de los muslos a la vez que saca mis bragas por los pies. Después se tumba en la cama y extiende su brazo para que lo siga.


  Clavo mis rodillas en el colchón y me recuesto sobre él. Recorro su cuerpo con mis manos.


  —¿Sabes lo que realmente quiero?


  —No –respondo separando mis piernas cuando Kevin apoya su mano en mi vagina cerciorándose de mi humedad.


  —Hace mucho que no me besas los pies.


  —¿Qué? –le digo atónita.


  —¿No has entendido bien lo que te estoy pidiendo? Quiero que los disfrutes.


  De sobra he entendido lo que me está pidiendo que haga y, durante un momento, lo creáis o no, dudo de si hacerlo. En esa pausa de tiempo en el que el mundo se paraliza para mí y tengo un debate interno conmigo misma, Kevin vuelve a insistir de nuevo levantando uno de sus pies y acercándomelo a la cara.


  Pienso: «Puedes hacerlo, Sophie, y cuanto antes empieces antes terminas. ¡Venga!»


  Tras darme ánimos a mí misma me inclino para besarle el pulgar. Lucho contra mi mente, que me ordena levantarme y enviarle a la mierda de la forma que siempre he hecho con los hombres en mi vida, y entonces le beso en el empeine.


  —¡Date un poco de vida, pequeña! Después de besarlos quiero que los chupes.


  Me giro rauda sobre mí misma para mirarle y la sonrisa de superioridad que veo en Kevin me hace hervir la sangre.


  «Vete a la mierda».


  En mi mente le mando a paseo mientras lo miro furiosa y me muerdo el labio para no abrir la boca.


  Podría haberle enviado a la mierda. Tendría que haberlo hecho, pero mi orgullo me dice que puedo hacerlo. Que debo quedarme y superar el reto.


  Así que inclino la cabeza de nuevo hacia sus pies repitiéndome una y otra vez que puedo hacerlo a la vez que cierro los ojos. La cabeza me da mil vueltas y comienzo a volverme paranoica. ¿En realidad le huelen los pies?


  Abro los ojos y beso el dedo meñique y sigo en escalera hasta alcanzar el pulgar. Resoplo al terminar un pie y cambio al otro. Comienzo de la misma forma. Cada dedo con un beso al aire.


  —¿Podrías respirar hacia otro lado? Tu respiración me hace cosquillas.


  Me vuelvo rauda hacia Kevin.


  —Lo siento. ¡Pero cállate de una puta vez!


  «Tiquismiquis».


  —Empieza de nuevo.


  En ese momento, palidezco. Él sabe lo que me está costando obedecer esas órdenes. Pero le doy la espalda y vuelvo a besar el meñique del segundo pie, anular, medio…


  —¡Los dos, Sophie!


  —Pero… –intento protestar, pero su voz cubre la mía y me lo impide. No tengo ganas de gritar. Sólo quiero acabar con esto cuanto antes y decirme a mí misma que lo he logrado.


  —¿Tienes algo que objetar? –Se incorpora apoyándose sobre sus manos.


  Obedezco rabiosa y comienzo desde el principio. Primero el pie derecho y después el izquierdo. Beso sus dedos con mucha cautela midiendo mi respiración. No quiero correr el riesgo de que me haga repetirlo de nuevo.


  Me siento sobre mis pantorrillas soltando y tomando una gran bocanada de aire.


  —Listo.


  Lo digo serena. Pero en mí hay un mini yo que aplaude feliz mi logro y me siento orgullosa aunque no lo demuestre.


  Kevin me sonríe.


  —Yo creo que no. Todavía te queda la segunda parte. Te dije que después de besarlos quería que los chupases. Anda, venga, inclínate y chúpame los dedos.


  Kevin nunca deja de sorprenderme e irritarme con sus peticiones. Consigue sacar esa parte de mí que me hace enfadar y que a la vez me asusta al comprender que cuando obedezco y termino su orden no me molesta tanto como creía al principio de escucharla. Por muy arrogante y prepotente que me parezca tengo que darle la razón. La sumisión no sería lo que es si no se aceptasen las órdenes por muy poco que nos gusten estas.


  Me inclino de nuevo decidida a complacerle, y empiezo besándole la punta del dedo gordo diciéndome a mí misma una vez más que yo puedo antes de introducírmelo en la boca. El secreto consiste en pensar en algo que realmente me guste para evadir mi mente durante esos momentos. Me sorprende descubrir que no sabe mal, así que avanzo y lamo varios dedos a la vez. Finalmente cierro los ojos y me introduzco varios dedos en la boca dejándome llevar por la euforia.


  En la habitación, se escucha mi respiración jadeante y aunque me pese admitirlo, estoy mojada y caliente. Entonces, de repente, Kevin desliza una mano por mi raja y gimo alrededor de sus dedos.


  —Ainssss, Sophie. Tanta pega y tanta queja y es evidente que estás disfrutando de mis pies. Pequeña diabla…


  Doy las gracias por tener un pie en la boca, porque de lo contrario seguramente me hubiera lanzado a su cuello. Pero muy a mi pesar Kevin tiene razón. Mi flujo es abundante y estoy deseando correrme.


  Cierro los ojos para contener las lágrimas que estoy a punto de derramar de rabia e impotencia. Pues estoy disfrutando de obedecer su orden aunque odie chupar sus pies.


  Entonces mete sus dedos en mi rajita y empieza a masturbarme de una forma rítmica.


  —¿Serías capaz de seguir chupando mis pies hasta que te corras? Sería divertido, ¿verdad?


  Desde luego que me apetece correrme pero se me ocurren otras maneras de hacerlo. Pero por complacerle me esmero todo lo que puedo en mi labor hasta llegar al borde del orgasmo.


  —Estoy pensando… –Sus dedos se detienen deteniendo el ritmo lentamente– …que sería más divertido dejarte caliente.


  Me paralizo por completo. De sobra sé que eso puede suceder. Tampoco es la primera vez.


  Kevin se hace a un lado sentándose en la cama mientras se viste y yo permanezco sin moverme mirando la pared. Dudo si hablar o no.


  Tras vestirse sale de la habitación sin terciar palabra y después escucho el ruido de la puerta de casa.
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  —Durante las próximas veinticuatro horas me dirás «Señor» y harás exactamente lo que yo te diga cuando te lo ordene. Desde comer, dormir, ir al baño, qué ropa ponerte… Harás todo lo que te pida. Mandaré en ti absolutamente. ¿Está claro?


  Mientras Kevin me ordena desnudarme en el salón de su casa, le veo relajado y sonriente sentado en el sofá convencido de que voy a hacer exactamente lo que él me pida.


  Intento quitarme la ropa de la forma más sexi que sé. No sé en qué momento he decidido aceptar, pero lo hago por el deseo de rendirme a Kevin y, más que para descubrir mis límites, lo hago para ver hasta dónde va a ser capaz de llevarme.


  El tiempo que tardo en quitarme la ropa –de una forma que para mí sí que es sensual–, se me hace eterna mientras me siento cohibida, lo que a estas alturas es absurdo. Pero por primera vez creo que me siento incómoda. Nunca me ha gustado ser el centro de atención y dada la situación, soy la estrella de la función. Kevin tiene sus ojos clavados en mí, con una actitud arrogante, esperando a que le obedezca.


  Así que haciendo caso a sus exigencias, me quedo desnuda, únicamente con mi collar de sumisa/esclava, el cual me ha exigido que lleve en esta ocasión.


  Cruzo los brazos por delante de mi abdomen entrelazando mis manos y el pelo me cae por delante de los hombros cubriéndome parte del pecho.


  Durante unos segundos que se me hacen interminables Kevin no dice nada. Se limita a mirarme. Estoy desnuda tanto física como emocionalmente. No sé el tiempo que estoy parada frente a él, pero al final me animo a hablar.


  —Ya está.


  —¿Tú crees, Sophie?


  Con la cabeza gacha le miro de soslayo para no hacerlo fijamente.


  —Repetiré la pregunta, Sophie. –Se pone en pie y comienza a acercarse–. ¿Tú crees que has acabado?


  —Sí –mi respuesta es rápida y contundente.


  Chasquea la lengua y me retira el pelo hacia la espalda para acariciarme el pecho antes de dar un pellizco a unos de los pezones, lo que me hace caer en la cuenta de que no he acabado la frase.


  —Sí, mi Señor.


  Digo con desdén.


  —Eso está mucho mejor. No había pensado tener que enseñarte modales, pero te enseñaré a dirigirte a mí con el debido respeto.


  —Lo siento, mi Señor.


  Vuelve a pellizcarme uno de los pezones, más fuerte esta vez y retengo un grito en mi seca garganta. Kevin sonríe y en sus ojos veo que le ha complacido.


  —¿Por qué te escondes tras el pelo y las manos?


  —No lo sé, mi Señor.


  —Mientes fatal. –Esta vez pellizca los dos pezones a la vez y sin soltarlos, aunque sí aliviando la fricción, habla–. Hace tiempo que perdiste el derecho a sentirte incomoda ante mí. ¿No crees?


  —Tiene toda la razón, mi Señor.


  Kevin sonríe, y entretanto, los miedos de mi estómago se van expandiendo por todo el cuerpo. Mientras aguardo muy quieta y mirando al suelo su siguiente paso, desenlaza mis manos, las lleva a sus labios, las besa y después las aparta colocándolas a los costados. Luego desaparece por la puerta de su cuarto.


  Cuando regresa, trae una venda hecha un ovillo en su mano. La seda es muy suave y Kevin se asegura de colocármela perfectamente en los ojos para que no se filtre nada de luz.


  Es impresionante lo vulnerable que puedes sentirte cuando no ves nada. Siempre piensas que el hecho de no ver va a hacerte sentir más protegida, pero por el contrario, saber que me encontraba completamente desnuda me hacía sentir desprotegida y cohibida. Estaba cortada y sin ninguna idea de lo que iba a ocurrir a continuación.


  Al escuchar sus pasos alejarse, mi mente me abandona. Vuelve a mí junto con el sonido de un tintineo. Debido a que su respiración choca en mi nuca, sé que Kevin está detrás de mí. Me ata las muñecas con algo frío y rígido. Luego hace lo mismo con los pies y cuando escucho su respiración al recobrar la compostura, me sobresalto al escuchar cómo susurra en mi oído.


  —Podría hacer tantas cosas contigo, pequeña, que me abruman tantas ideas en la cabeza. Son tantas las posibilidades que no sé muy bien por dónde empezar. –Me muerde la oreja y aprecio su risita de gozo al notar que mi cuerpo tiembla al oír su voz y percibir su aliento–. Pero estás de suerte. Sólo quiero que te arrodilles y te muestres –Recorre mi cuello con besos que me estremecen–. Ahora mismo es lo único que deseo. Por ahora…


  Sé que Kevin se ha retirado por el crujir de la madera.


  Arrodillarme con los pies y las manos atadas en la espalda resulta una tarea más complicada que lo había pensado. Separo las rodillas para dejar al descubierto mi sexo, saco pecho y respiro hondo mientras recibo la próxima orden.


  —Chica lista. Te has adelantado a mi mente.


  Sonrío llena de orgullo por acertar una orden antes de recibirla. Saber que lo estoy complaciendo es lo que hace que este tipo de juegos merezca la pena.


  —Por esta vez, perdonaré tu atrevimiento. Que sea la última vez que piensas por ti misma.


  —Lo siento.


  —¿Lo sientes?


  Me sobresalto de golpe al notar su pie resbalando por el flujo de mi vagina.


  —Dios, estás ardiendo y tremendamente excitada. Y estás mojada. ¿Has visto que tengo razón cuando digo que no sé si eres una santa o una diabla? Eres mucho más guarra que lo que mi mente había alcanzado a imaginar. Pero ¿qué digo? Si todavía no te he tocado y mírate cómo estás. ¡Cochina! Debería plantearme si en realidad tienes algo de santa.


  Kevin me separa las piernas un poco más. Pero no estoy rabiosa. Nada de lo que dice está sacando el genio que suelo guardar. Al contrario, me está haciendo sentir bien. Orgullosa sabiendo que lo que estoy haciendo le complace.


  Siento cómo mi pecho sube y baja veloz. Como mi garganta aún seca, jadea llena de ansia.


  —¿Has visto como me has dejado el pie? –su tono es burlón–. Ah, no. Es verdad. Que no puedes verme. –Esta vez desliza los dedos de su pie y se detiene para frotarme el clítoris con el dedo gordo del pie–. Debería obligarte a lamer lo que has ensuciado. Es lo justo, ¿te parece?


  —Como quiera, Señor.


  Mi tono suena rebelde.


  Sólo el hecho de volver a chuparle los pies crea en mí una actitud de desprecio.


  —Pero te pone muy perra chuparme los pies. Quizá mejor no.


  Kevin suelta una carcajada.


  Me siento impotente. No puedo moverme, no puedo ver. Aunque no sé si esa impotencia exactamente me asusta o me excita por momentos


  —¿Sabes? –escucho su voz algo lejana–, igual salgo a correr un poco. No se me ocurre nada mejor –Un grifo de agua acaba de abrirse– que hacer contigo por el momento.


  Al oír el agua caigo en la cuenta de que tengo mucha sed. Trago saliva y Kevin averigua lo que pasa en ese momento por mi mente.


  —¿Tienes sed?


  —Sí, mi Señor –suelto decidida–. ¿Podría darme usted algo de agua?


  —Por supuesto. Pero antes me cambiaré de ropa para salir a correr.


  Exasperada por su respuesta, noto cómo mi mandíbula se tensa, a la vez que cierro los puños a mi espalda. Kevin me ha visto salivar al escuchar el sonido del agua y me la está negando.


  No ha pasado mucho rato cuando siento que se inclina hacia delante y me acerca un vaso a los labios. Con dificultad poso la boca en el cristal y trato de beber el agua de su interior. Kevin inclina un poco más el vaso pero lo hace demasiado derramando el agua que cae por mi barbilla y mi pecho.


  Sigo con más sed que al principio. Sólo he podido mojarme los labios y con la lengua trato de recoger las pequeñas gotas de agua que quedan en mis labios.


  Me está cabreando mucho.


  —¿Te gustaría beber algo más, Sophie? –pregunta en tono sarcástico.


  Al parecer no estoy ocultando demasiado bien mi enojo y eso le divierte.


  —No, gracias, mi Señor. Estoy bien.


  —Si tú lo dices… –Me acaricia el pelo–. Por si te entra más sed, he puesto delante de tus rodillas un cuenco lleno de agua. Sería divertido verte beber, pero sé que no lo harás delante de mí. Eres demasiado vanidosa.


  Me da un beso en la cabeza y escucho sus pasos alejarse.


  ¡Oh, Dios, qué sed! Puedo sentir el frescor del agua pero me digo que no voy a beber de ese cuenco como si fuese un perro.


  No sé cuánto tiempo ha transcurrido desde que escucho la puerta al salir Kevin de casa, pero siento como si hubiera pasado una eternidad pasando sed, así que elevo mi cuerpo sobre las rodillas para poder inclinarme en busca del cuenco. Poso la nariz en el suelo y me muevo despacio recorriendo el espacio que tengo delante de mí.


  De izquierda a derecha. Luego me arrastro un poco como puedo hacia atrás y realizo el mismo movimiento. Y así varias veces hasta que al fin un lado de mi cara lo encuentra y puedo beber a sorbos de él. Entonces oigo el choque de unas palmas aplaudir.


  —¡Enhorabuena, pequeña perra! Por mucho que te moleste esta situación, te encanta que te trate como tal.


  Esto ya es una degradación excesiva. Siento sus ojos clavados en mí y las mejillas me arden mientras el agua chorrea por mi boca.


  Vuelvo a inclinarme para beber algo más. Hacer un poco más el ridículo no será un gran esfuerzo por mi parte.


  —Por esta vez seré misericordioso.


  Aparto el cuenco y con su ayuda me incorporo para beber de un vaso que él pone en mis labios con suavidad.


  —Gracias –murmuro en agradecimiento.


  Me ayuda a levantarme y me quita las esposas. Puedo estirar los brazos sintiéndome algo dolorida debido al tiempo que los he tenido atados a la espalda, mientras me suelta los pies y termina de quitarme la venda de los ojos.


  La luz me ciega.


  —Vamos. Ya casi es la hora de cenar. Ve a limpiarte y a vestirte con lo que he dejado encima de la cama. Luego quiero que regreses a este punto y me esperes.


  Kevin me azota una nalga y me pongo en marcha.


  Sobre la cama sólo hay una braga. Su diseño, sexi. Es una braga que consta de varias tiras de color negro, las cuales forman la estructura de la misma, y llevan un gran lazo que queda en la parte superior del culo.


  Sin pensarlo, entro en el baño y recojo mi pelo en una coleta siguiendo parte de sus órdenes. No he pedido permiso, pero aprovecho para hacer mis necesidades. Luego salgo al salón y me planto erguida a esperarle.


  Le he llamado varias veces cuando aparece frente a mí.


  —¡Mmmm! Tendremos que trabajar tu impaciencia. Media hora en pie y ya gritas mi nombre con desesperación.


  Me da un pellizco en el pezón que despierta todo mi cuerpo.


  De pronto tengo unas esposas de cuero en las muñecas de las que sobresale una cadena que une unas esposas que Kevin me está colocando en los tobillos.


  Mientras me tira del pelo, camino torpemente por el salón hasta sentarme en una silla que se encuentra al lado de la mesa.


  —¿Puedes hacer el favor de sentarte recta?


  —Perdón, mi Señor.


  Me estiro a lo largo del respaldo. Entonces, Kevin me coloca una cinta adhesiva en la boca, y me besa en los labios.


  Me quedo pensando en el sabor de su boca. Besar sus labios. Esa simple presunción, notar el sabor de su boca en la mía dispara mis hormonas y vuelvo a sentir en mi interior el mismo fuego abrasador que el día que le até al cabecero de la cama para traspasar su boca.


  —Luego dices que nunca te beso… ¿Y ahora qué dices? No te escucho, Sophie.


  ¡Estúpido! Mi rabia iba in crescendo.


  —Habla más alto, mujer. –Me agarra del pelo tirando de mi cabeza hacia atrás con rabia y de repente suena el timbre y me suelta–. Da igual. Para decir tonterías es mejor que estés callada. Voy a ir a abrir la puerta. Es de mala educación hacer esperar a los invitados.


  El corazón se me acelera cuando comienza a entrar gente en su piso. Noto una punzada de auténtico pavor en el centro del estómago. Y vuelvo mi vista al frente concentrando toda mi atención en un punto fijo para ignorarlos.


  Si no los veo me sentiré mucho mejor.


  —Podéis dejar las cosas en el perchero.


  —Tiene buena pinta.


  —Lo hace realmente bien. Parece una estatua –dice la voz de una chica.


  —Probad –les reta Kevin.


  Sé que hablan de mí, pero ¿qué coño tiene que probar nadie en mí?


  Entonces una mano me estruja un pezón y ahogo un grito.


  De inmediato escucho sonoras carcajadas y vuelvo la cabeza para ver a la gente. No son más que dos chicos y una chica. Pronto comienzan a ponerme sus abrigos y bolsos encima mientras ellos beben de una copa a la que Kevin les ha convidado. Luego Llegan otros dos chicos y uno de ellos me cuelga la chaqueta en la cabeza.


  Tenía claro que yo iba a ser el centro de atracción de la noche. Perchero viviente. Ignoro cuánto tiempo estuve sentada en la silla ejerciendo lo mejor que pude el gran papel de la función que me había tocado representar en este improvisado teatro. Siempre podría ser peor. Me quedo con el consuelo de que no me había pedido que haga de cenicero o W. C.


  Algo más tarde la voz de Kevin ordena que me ponga en pie. Intento cumplir su orden sin tirar nada de lo que tengo encima para no ser reprobada delante de la gente, pero se me cae un bolso.


  —¡Patosa! –brama una chica furiosa dejando al grupo y viniendo a recoger del suelo con enfado su pertenencia.


  —¡Pídele disculpas! –La fría voz de Kevin cae sobre mí como una jarra de agua helada.


  Agacho la cabeza. No puedo mediar palabra.


  —Te pido perdón en nombre de mi criada. –Kevin coge la mano de la chica y la besa ante mis ojos–. Ya sabes. Uno ya no se puede fiar de la eficiencia del servicio.


  En ese momento siento ganas de tirarme sobre ella y enseñarle modales, pero me mantengo tranquila. Seguramente Kevin se habría alegrado de mi abandono, pero no le iba a dar ese gusto. Estoy segura de que puedo soportar eso y mucho más.


  Luego me aparto de la mesa e invito a sus amigos a sentarse alrededor de ella. Entretanto, me explica que yo serviré la mesa.


  Con cierta torpeza y mucha lentitud voy logrando servir a todos. En total hay dos mujeres y cinco hombres contándole a él.


  En cierto modo todo va bien, excepto mi degradación, hasta que derramo una copa de vino en el mantel. Me disculpo de inmediato pero el chico al que le he tirado la copa azota mi culo y de inmediato miro a Kevin esperando que me defienda.


  —¡Se me olvidó decírtelo, pequeña! Cada vez que hagas algo mal o tires algo, mis amigos te castigarán como crean conveniente. Supongo que estás de acuerdo en todo –su voz es burlona. Parece estúpido–. Estoy dispuesto a escuchar tus quejas. –Sonríe pero su mirada es de hielo.


  —La cena está siendo un poco aburrida. Podríamos… no sé, empujarla o pellizcarla o tocarla –dice la mujer morena a la que antes le he tirado el bolso al suelo– para divertirnos un poco.


  Me separo de la mesa a esperar que alguien me pida algo. Sé que en adelante todo lo que me pidan va a ir acompañado de un castigo. Y así es.


  Cada vez que intento servir una copa, alguien me hace cosquillas o me empuja para desviar mi pulso entre otras «putadas», y poco a poco los castigos se van volviendo algo más duros.


  Un azote, un pellizco en el pezón, una copa de agua lanzada a la cara, un mordisco en las caderas, una bofetada en un pecho…


  Llega un momento en que no hay golpe que no duela o pique. La sensación que dejan en mi piel es verdaderamente abrasadora.


  ¿Que podría haber intentado pronunciar la palabra de seguridad? Sí. ¿Por qué no lo hice? Porque estaba claro que a Kevin le dolía mucho más que a mí observar cómo eran otros los que me tocaban. Pero era demasiado cabezón y testarudo para admitirlo.


  —Kevin, ¿puedo quitar la cinta de su boca?


  —Si quieres… –Kevin bebe muy tranquilo de una copa.


  De un tirón aquel hombre me hace el bigote y me quejo.


  —Que digo… –prosiguió el susodicho–… que algún día podrías dejarme a tu sumisa. Me encanta su culo –comenta estrujándome las dos nalgas mientras en sus labios se dibuja una sonrisa perversa.


  —Si quieres te dejo su culo un rato. –Kevin finge sonreír, pero no concuerda con la seriedad de sus ojos.


  —Perfecto.


  El hombre aparta su silla de la mesa y haciendo una seña me indica que me incline sobre sus rodillas.


  —¡Noooo! –protesto, y todos callan.


  «¿A qué venía eso ahora?» Me pregunto a mí misma. A esas alturas de la velada no creo que sirva de mucho plantar cara u oponerme a sus peticiones.


  —Uffff, tu sumisa tiene mucho genio.


  —Es un poco diabla, pero nadie se me ha resistido. Mi amigo te ha pedido algo. –Sus ojos se clavan en los míos.


  —¡Tranquilo! Deja que ella venga a mí sola.


  Quería parar pero mi orgullo me decía que siguiera. Soy demasiado testaruda. Aquello era más fuerte que someterme a Spector en una cámara Web. Esto era la vida real. No quería decepcionarlo y sobre todo no quería decepcionarme a mí misma.


  Mi cerebro me ordenaba decir la palabra de seguridad, pero mi corazón me decía que aguantara, que al final merecería la pena.


  Incapaz de contenerme rompo en sollozos, pero lo hago. Me inclino apoyando mis manos sobre sus muslos y su amigo me ayuda a tumbarme sobre sus piernas.


  —Muy bien, guarra. ¿Te importa que te llame guarra? –Me aparta el pelo de la cara con mucha suavidad.


  —No, Señor. Puede llamarme como usted quiera –respondo clavando mi vista en el suelo.


  El contacto de su mano en mi espalda es casi hipnótico y poco a poco me voy sosegando. Está un tiempo acariciándome mientras lloro hasta que me voy calmando. Entonces su mano me sorprende poniendo comida en mis labios.


  —Si tienes hambre, puedes comer.


  Cuando abro la boca, sus dedos me meten un trozo de piña. Mastico despacio impregnándome de todo su sabor. Después me acerca un trozo de queso para que lo muerda. Su sabor es fuerte, y dulce. Lechoso en boca. Cuando trago, me arrima de nuevo sus dedos, pero esta vez sin nada. Los apoya en mis labios esperando que sea yo la que decida. Sin pensar mucho más, comienzo a chuparlos.


  —Mmmm. Tu lengua es deliciosa.


  Entonces sonrío mientras miro a Kevin. Me detengo en sus ojos unos instantes pensando en cuán rabioso estará viendo mi felicidad en brazos de su amigo.


  —¡Vale! –La voz aguda de Kevin atraviesa el salón–. Es hora de que me devuelvas a mi sumisa.


  —¡Qué aguafiestas! –Suelta otro de los invitados–. Todavía es pronto.


  —Yo opino que no –dice mirándome fijamente–. Ya se ha hecho tarde, lo mejor es ir recogiendo el chiringo.


  Una vez en pie, mi autoestima está rebosante. ¡Al diablo la humillación! ¿Degradación? ¡Anda ya! Ver lo henchido de coraje que Kevin está me llena completamente. Me retiro a su habitación siguiendo su orden, no sin antes sonreírle a él y al resto de invitados.


  Sophie 1. Kevin 0.


  ¡Ja! Puedo con esto y con más.


  En realidad, no sé qué está sacando él de placentero en todo esto. Yo estoy calada. Húmeda. ¿Él, indignado?


  Me siento increíblemente mojada. Bajo mi mano y hundo un dedo en mis jugos. Decido no reprimirme y comienzo a frotarme el clítoris. Mi respiración se acelera pero contengo un gemido y saco mi mano. Pienso que es lo más sensato y no me equivoco. Justo en ese momento Kevin abre la puerta de la habitación y entra como una bestia endemoniada pegando un gran portazo al entrar. Cuando se pone a mi altura, me empuja sobre la cama.


  Me quedo quieta esperando su siguiente paso.


  —Ha llegado la hora de tu castigo.


  ¿Y lo otro que fue? Pienso en mi interior. Mi cuerpo tiembla involuntariamente.


  —¿Sabes por qué te estoy castigando?


  —No me lo has dicho. Pero supongo que porque Drea te ha contado parte de lo que hice en tu ausencia. ¿Me equivoco? –Kevin asiente con su cabeza–. Lamento si te sientes molesto –prosigo–. Pero ya lo hemos hablado.


  —Y más que lo lamentarás. Pero quiero oírlo de tus labios.


  Sonrío. En el fondo el masoca es él.


  —Me acosté con su amigo Jared. Mejor dicho Spector. ¿Eso lo sabías?


  —¿Con otro Amo?


  —No voy a perder el tiempo con explicaciones por que estoy segura de que tú sabías bien a quién me sometías aquel día. Así que terminemos con tu castigo y con todo. –Levanto las muñecas para mostrarle las esposas–. No estoy desnuda y esposada en tu cuarto para hablar.


  —Todavía no estás desnuda.


  Tira fuerte de la cadena que une mis muñecas a los pies y me pone en pie. Después me libera de cualquier atadura. Sólo me queda mi collar de esclava.


  Luego se sienta en una butaca que hay enfrente de la cama y me ordena que termine de desnudarme.


  Obedeciendo, me quito la braga –si es que a eso se le puede llamar así– mientras le miro sonriente.


  Quién iba a decirme hace unas semanas que el simple hecho de quedarme desnuda frente a Kevin, aún sabiendo que si hacía caso sería castigada igualmente que si no lo hacía, se convirtiera en algo tan excitante y húmedo, que casi me hacía rogarle porque comenzara a azotarme. Pero a Kevin le gustaba tener todo bajo control. Tiene la capacidad perfecta para poner mis límites a prueba y hacer que los salte.


  Si. Estaba cachonda. Mucho más de lo que podía imaginar.


  Me veía arrodillada y apoyada sobre sus rodillas mientras me hacía decirle que había sido mala por servir la cena a sus amigos desnuda. Por mi descaro al tumbarme y comer de la mano de ese hombre. Que me merecía los azotes por guarra. Y aunque todavía me costaba y llevaba mal la parte de súplicas y ruegos, he aprendido que son necesarias para nuestra relación. Un hecho humillante y que, en ocasiones, depende de lo que me haga decir y aunque me cueste horrores suplicar, la parte más vergonzosa es cuando Kevin me descubre lo mojada que me encuentro a pesar de mi humillación.


  Después de examinarme, se levanta y casi arrastrándome hacia la parte del cabecero, ata a mi collar una correa de hierro y tirando de ella, me obliga a posicionarme en la cama a cuatro patas.


  —Hoy no voy a atarte. –Tira de la correa para que suba la cabeza y lo mire–. Me parece entretenido ver cómo de sumisa puedes ser. Vamos a descubrir hasta dónde puedes llegar para obtener placer.


  Un silencio abrumador se apodera de nosotros. Es aterrador. Yo también quisiera saber dónde están mis límites.


  —Dime, Sophie, ¿qué estas dispuesta hacer para correrte? –Zarandea la correa acercándola más a su cara–. ¿Me vas a obedecer en todo, incluyendo… –Su sonrisa es diabólica, pero no me importa–… si hago algo que puede no gustarte?


  —En todo, mi Señor –digo convincente.


  No oculto mi voz de reto. Soy así. Una sumisa guerrera.


  —Si, ¿Por qué, maldita perra?


  —Porque soy tuya, mi Amo. Mi Señor –rectifico–. Sólo soy una perra que no sabe ni lo que quiere.


  —¿Y qué quieres? ¿Por qué estás aquí? ¡Dímelo!


  Me quedo callada. ¡Vamos! Los locos hacen locuras. Si. Eso, eso.


  —Por usted. –Creo que nunca he sido más sincera al responder alguna de sus preguntas–. Y porque quiero correrme. Quiero correrme como una guarra para usted, Señor.


  —Así que eres mía, perra. Puedo hacer contigo lo que quiera –Su sonrisa comienza a asustarme. Sus ojos esconden un deseo turbio–. Hasta ahora he sido un santo contigo…


  —Mi cuerpo es suyo, Señor. Puede usarlo como más le plazca.


  Desliza su mano lascivamente por mi cuello, bajando por mi escote, ladeando mi ombligo para no caer dentro de él, hasta llegar a mi sexo. Luego la hunde en él arrastrando mi flujo hacia mi pubis. Me avergüenza pero me excita saber que con sólo unas palabras de sumisión, mi cuerpo se aleja de mi cerebro y reacciona por voluntad propia.


  —Así me gusta, maldita perra. –Retira su mano de mi sexo–. Quiero que cierres los ojos porque ahora voy a vendarlos.


  —Sí, mi Señor.


  ¿Qué habría preparado esta vez? ¿Me azotaría con una regla? ¿Tal vez un cinturón? No. Seguro que optaba por una noche de insatisfacción como ya había hecho hace un tiempo. ¿Me castigaría obligándome a masturbarme delante de sus ojos hasta correrme? No, eso tampoco. Nunca he sido buena con los dedos.


  Al final ocurrió algo completamente distinto a lo que habíamos vivido. Si me llegan a dar a elegir cuando la situación se me presentó, ¿hubiera preferido mil noches de insatisfacción? ¡Mentira!


  La verdad es que aunque resulte difícil comprenderme, y admito que a mí misma me cuesta hacerlo cada día un poco más, repetiría lo noche completa, en especial, lo que ocurrió en aquella habitación.
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  Colocada a cuatro patas sobre la cama, espero paciente con los ojos vendados a que Kevin regrese. Ha salido de la habitación y a su regreso, comienza a escribir algo en mi costado con un rotulador permanente. El olor de la tinta es demasiado intenso. Ya puedo prever el tiempo que me llevará borrarlo. Su punta acaricia mi piel suavemente.


  Un costado, mi nalga derecha, la otra…


  Aguardo nerviosa lo que ocurrirá a continuación.


  Cuando se cansa de escribir, empieza a tocarme con la punta de sus dedos. Recorriendo mi piel despacio. Cada milímetro y cada espacio. Despertando todos mis sentidos con su roce.


  Desciende por mi pierna dibujando serpientes que se arrastran por debajo del barro. Con suavidad, pero con mucha decisión la conduce a la cara interna del muslo y lo recorre hasta que desaparece al llegar a mi pie. Salta a la otra pierna intentando hacer el mismo recorrido y se detiene a hacerme cosquillas en los pies.


  Entonces grito aguantando la risa y me caigo hacia un lado, mientras me hago una bola para defenderme de las cosquillas. Kevin se ríe pero su voz, imperiosa y dictatorial, me indica que vuelva a colocarme a cuatro patas.


  Su mano regresa a mí, pero de pronto desaparece y lo siguiente que noto son las colas del flogger. Recorre mi cuerpo con él siguiendo el mismo camino que antes hicieron sus dedos. Me resulta difícil concentrarme debido a las cosquillas porque mi mente aguarda nerviosa el momento en que las colas se separen súbitamente de mi piel para caer con vehemencia de nuevo sobre ella. Y por mucho que tu mente aguarde ese momento, cuando ocurre, cuando un latigazo da de lleno en la planta del pie, el entrenamiento queda anulado. Arquear el cuerpo o soltar un grito es algo que no puede controlarse y cuando pienso que la picadura de ese golpe mengua, comienza a golpear indistintamente mis pies.


  No duele. Pica. Pica dejando un fuerte hormigueo. Hasta que un latigazo seco cae en mi hombro.


  —¡Aaah! –grito intentando mantenerme en pie espachurrando con mi mano la sábana y clavando las uñas en el colchón.


  —¡Más! –suplico, acojonada pero con valentía, porque sé que le enfurece que le desafíe.


  Las colas caen rabiosas en el mismo sitio.


  —Aaah –grito quedamente para no darle el honor de escuchar mis gritos.


  En ese instante pasa por mi cabeza mi piel llena de rojeces, como estuvo en alguna ocasión. Sí, eso. Mi mente me está enviando un mensaje. Quiere que diga la palabra Random. Que diga rojo y acabe con esto. En el fondo me gustaría escapar, pero mi vena masoquista me hace disfrutar de cada golpe.


  Pierdo la cuenta de los golpes y sólo me percato de que han cesado al sentir que sus dedos entran en mí y sin sacarlos comienza a moverlos en el interior imitando el movimiento de un gancho.


  Sus dedos hacen que me mueva y que mi respiración aumente considerablemente el ritmo. Es entonces cuando me doy cuenta de todo. Cuando soy consciente de la realidad. La luz regresa a mí y entonces lo veo. Kevin sentado a un costado del colchón a mi lado con una espléndida sonrisa y me quedo blanca ante la situación. Los dedos siguen dentro moviéndose con más afán que segundos antes al descubrir la realidad.


  Estoy segura de que mi cara palidece.


  «Si Kevin está delante…».


  Sin mover ni un solo músculo de mi cuerpo a excepción del cuello para voltear mi cabeza, giro mi cara hacia donde está mi culo, cuando veo a la chica pelirroja sonriéndome. Veo cómo me observa. La sonrisa que hay en sus labios y deseo morirme en aquel preciso instante.


  —Hola, perra.


  La voz de Drea suena como la de un niño cuando corre dando saltitos hasta el lado de un amigo y lo saluda. Solo que a ella le divierte la situación y ha pronunciado la palabra «perra» remarcando las erres en su paladar, dejando claro cuál es mi papel en todo aquello.


  El corazón me palpita impetuoso en el pecho y me encuentro mareada. La noche está siendo demasiado movida. No me atrevo ni a respirar cuando Kevin me llama y volteo la cabeza de nuevo para mirarlo a él.


  —Hoy vamos a jugar los tres, ¿de acuerdo, mi pequeña santa?


  Asiento con la cabeza luchando para que el nudo que se ha creado en mi garganta desaparezca.


  Kevin alarga su brazo y comienza a acariciarme un pecho con la mano.


  —Perdón. No me he explicado correctamente. Drea jugará contigo mientras yo disfruto viéndote.


  Esbozando una sonrisa se levanta de mi lado y le sigo con la mirada hasta que se sienta en la butaca que está de frente a la cama. Cruza su pierna izquierda sobre la derecha y enlaza sus manos sobre la cintura mientras me penetra con sus ojos. Es entonces cuando decido mirar a Drea, que está en una esquina de la habitación completamente desnuda y preparándose para someterme como lleva deseando mucho tiempo.


  Los ojos se me abren de par en par al ver la escena y Kevin, que como siempre se adelanta a mis preguntas, responde.


  —Esto es parte de tu castigo, pequeña.


  —Igual quiere abandonar… –dice con desdén la bruja de Drea clavando su mirada en mí mientras siento cómo me atraviesa con ella, deseando mi abandono.


  —¡No!


  —¿Seguro, Sophie? –Ahora es Kevin el que insiste–. Aún estas a tiempo de acabar con esto y no pasaría nada.


  —¡Adelante, Drea!


  —¡No! Quiero que Sophie esté segura. –Sus ojos me escrutan expectante. Parece que quiere que envíe todo a la mierda pero no lo haré. Y esta situación me recuerda su insistencia al comienzo de toda nuestra aventura, cuando me propuso ser su sumisa y no hacía más que incitarme a que pensara bien mi respuesta.


  —Yo estoy segura, ¿Y tú Kevin, tienes miedo de algo y lo quieres compartir con nosotras?


  Estoy a punto de decirle que igual es él quien tiene dudas sobre «nuestro» juego y ganas de huir de mí. Pero me mantengo en silencio mientras él ordena a Drea seguir.


  —Estando todos de acuerdo, ¡Empecemos! ¿Qué tal si…? –empieza a decir Kevin.


  —¡Chsss! Recuerda que estás hablando con una mujer dominante, Kevin, y no con tu sumisa. Sé lo que tengo que hacer.


  —¡Adelante!


  Quería decirles que se fueran a la mierda. ¡Los dos! Pero había llegado la hora de actuar o abandonar la función.


  Y actué. Había llegado el momento de jugar a su juego.


  Drea se aproxima a mí, enroscó su mano en mi coleta, y sin decir nada, tira de ella obligándome a ponerme sobre mis rodillas haciendo que la mire.


  Con una fusta recorre mi cuerpo. Desde las rodillas a mi pecho deteniéndose en uno de mis pezones haciendo presión en él.


  —¿Te gustaría saber qué es lo que he escrito en tu cuerpo?


  Me limito a mirarla esperando su siguiente paso. Al fin y al cabo, mis respuestas no tendrían valor.


  Entonces enfurruñada me abofetea el pecho y tira de mi cabeza un poco más.


  —Te he hecho una pregunta, Sophie. –Se aproxima a mi oreja y susurrando sólo para mí, dice–: Abandona ahora…


  —Antes muerta que darte ese gusto. Ahora me queda claro lo que buscabas de mí. –Tengo tiempo de susurrarle.


  —¡No os escucho! –reclama Kevin.


  Kevin está serio, no sonríe en ningún momento. Cada vez que lo miro, su gesto permanece inflexible. Preocupado. Mi castigo no es mío. ¡Es suyo! Él es quien lo está pasando auténticamente mal hoy.


  —¿Adivino si digo que has puesto exactamente lo que soy? –digo en un tono lo suficiente audible para nosotros tres–. ¿Perra? ¿Guarra?


  Drea se ríe.


  —¿Sabes? Desde aquella vez que te vi tirada en el suelo colocada en el cepo he soñado con este momento. Domar a la fiera. Si un hombre simple consiguió domar a ese primer caballo creado por Alá, estoy deseando hacer lo mismo contigo.


  Seguidamente se agacha para susurrarme en la oreja sin que Kevin la oiga.


  —Dime, Sophie, ¿qué siente una cuando está tan enamorada que consiente en llegar a este punto? ¿Es como el subidón de una montaña rusa o es algo tan intenso que duele y destroza por dentro?


  —¡Habla en alto! –le ordena Kevin–. No creo que estéis diciendo algo que no pueda escuchar.


  Drea me estruja los pezones con una sonrisa estúpida, pero soporto el dolor derramando una lágrima que supone un alivio. Su pregunta más que vacilación me reconforta dándome una sensación de seguridad.


  Entonces sonrío. No es una sonrisa simple, sino una sonrisa de burla. Justo como la que ella esbozaba al saberse superior a mí.


  —Lo primero –digo en voz alta respondiendo a su pregunta, y aunque mi tono suene rebelde, apunto–: miedo y excitación.


  La tortura pasa por varias fases. Fusta, regla, flogger, parches electroestimuladores repartidos en la parte de atrás de mis muslos y mi pubis, incluso me hace besarle los pies –estoy segura de que esto es petición de Kevin–, pero lo más humillante de la noche es el momento en que me azota y Kevin a su vez me envía corrientes eléctricas y ve mi cuerpo doblegarse. No es el dolor, sino saber que Drea se está saliendo con la suya.


  Cuando se cansa, o no sé si es Kevin quien le hace alguna señal –ya que no puedo ver los gestos de complicidad entre ambos–, se aparta bruscamente y a la vez que escucho una carcajada, siento las manos de Drea separando mis nalgas antes de penetrarme con un consolador y llenarme por completo sin dudar. Una vez la tengo completamente dentro, empieza a moverlo.


  Es entonces cuando me doy cuenta de que las otras humillaciones no tenían ni punto de comparación con lo que Drea y Kevin están haciendo ahora conmigo. Entonces, me enfado conmigo misma y me lleno de rabia al descubrir que a pesar de lo humillante que resulta la situación y por muchas ganas de llorar que intento tragar para no derrumbarme, mi cuerpo reacciona gustoso y de mi boca salen pequeños gemidos.


  —¿Te gusta, pequeña diabla? –Kevin se arrodilla delante del colchón a la altura de mi cara. Sus ojos brillan con destellos. Creo que está deseando que abandone.


  Es algo vergonzoso admitirlo, pero lo hago y no puedo aguantar más las ganas de llorar.


  —¿Por qué lloras?


  —¿La pequeña fierecilla está llorando? –Se burla con algo de saña Drea.


  —No entiendo por qué lloras, Sophie. –dice Kevin–. Me dijiste que aceptarías con gusto todo lo que escogiera para tu castigo. ¿Recuerdas cuál es la palabra para acabar con todo?


  —¡No lloro! –bramo–. Estoy recibiendo esto sólo porque yo quiero. No voy a enojarme porque una mujer me folle. Ni tan siquiera si es ella.


  —Estoy pensando que yo también quiero disfrutar como tú –prosigue Drea.


  La miro a los ojos pero no contesto. Todavía tengo el corazón desbocado.


  —Estoy pensando… –se acomoda en la cama y coloca cada una de sus piernas a sendos lados de mis brazos– …que quiero que me pruebes.


  Tira de la cadena bajando mi cabeza y dejándome muy próxima a su vello púbico. Yo me esfuerzo por aguantar la presión y separarme, pero es inútil, al final me resigno.


  —¿Qué ocurre, princesa, te doy asco?


  —No.


  —Entonces… ¿no me digas que estás llorando?


  —No.


  —Vaya… Suena como si estuvieras llorando…


  Drea parece divertida.


  —Vamos, chúpame. Mientras, pensaré cómo voy a dejar que te corras luego, y si lo hago. –Está seria, pero puedo verla reír en su interior regocijándose de tener mi cabeza a sólo unos centímetros de su vagina–. Si sabes utilizar la lengua… –tira de la correa levantándome la cara y me da un beso que me perfora la boca con su lengua–… será un punto a tu favor.


  Para entonces, mi cabeza está perdida entre el desenfreno, la lujuria y la pasión. Respiro hondo y me acerco más.


  Estoy segura de que este castigo lo ha ideado ella. Y sé que tengo razón cuando Kevin da un grito y para toda esta farsa.


  —¡Basta! –grita Kevin. Su voz suena furiosa.


  Drea suelta un poco la correa mediante la que me sostiene.


  —¡Suéltala! Esto ya ha terminado –brama furioso Kevin–, Drea.


  Ella se pone en pie para encarar a Kevin.


  —Ten tu dinero. –Kevin paga a Drea, pero ella no lo coge.


  —Sabes que no lo he hecho por dinero, aunque lo correcto no sea siempre mezclar placer con trabajo.


  —Lo sé. Pero es lo que sueles cobrar más un extra.


  —¡Quédatelo! –Se gira hacia mí y agarrando la correa y tirando de mi cabello me acerca a ella para devorarme la boca. Sus labios son tan suaves como había imaginado. Su lengua me perfora de nuevo la boca y sus dientes muerden mis labios con deseo mientras sus manos me doblegan tirando de la correa y de mi pelo–. ¡Ha sido un placer, Sophie! Aunque habría sido mejor si Kevin hubiera cumplido con todo lo pactado.


  Cuando Drea sale sin dejar rastro de su presencia, Kevin me tiende su mano y me ayuda a sentarme en la cama. Tiene la mandíbula tensa. Creo que está defraudado por que lo haya aguantado en lugar de arrojar la toalla.


  —Creo que te has ganado el derecho a disfrutar, Sophie –dice mientras me acaricia el hombro–, ¿no crees?


  No sé si contestar. Sólo consigo mirarle a los ojos. Aún tengo la respiración agitada. ¡Dios mío! Por un momento pensé que de verdad me haría someterme a Drea. ¡Encima la culpa es parte también de ella!


  —Voy a darte placer, pero antes me tienes que hacer un favor y cumplir una fantasía que llevo semanas queriendo hacer realidad.


  —¿Cuál? –Tengo la garganta seca y tiemblo ante lo que me pueda pedir.


  Se acerca y me susurra su fantasía en la oreja. Y cuando termina, me quedo algo perpleja ante lo que me ha pedido. Pensé que sería otra cosa, pero lo que me pide es algo demasiado típico.


  Kevin me ayuda a tumbarme en la cama con suavidad. Mis piernas quedan colgadas de ella, ya que estay sentada al filo del colchón. Luego, muy cariñoso y como si tuviera urgencia de hacer su fantasía realidad, comienza a besar todo mi cuerpo. Empieza por mi cintura, trepando por mi cadera y mis costillas, que mordisquea suavemente. Y sigue subiendo hasta cubrir uno de mis senos con su boca mientras el otro lo tapa con su mano, que está ardiendo. Me gusta su forma de acariciar mi cuerpo.


  Entretanto, yo me atrevo a hacer lo mismo con el suyo.


  Enlazo mis manos a su espalda antes de dejar que mis dedos se deslicen por cada uno de sus músculos. Subiendo y bajando a lo largo de su espalda. Palpando bien sus nalgas, cosa que no había tenido oportunidad de hacer hasta ahora. Luego, dirijo mi mano hasta su pene, y lo tomo en mi mano. Comienzo a acariciarlo todo lo largo que es, moviendo mi mano de arriba abajo. Siento como va creciendo, y cuando siento que está apunto de eyacular, lo suelto para que Kevin pueda ponerse en pie.


  Observo cómo Kevin termina de masturbarse deslizando su mano de arriba abajo sobre su miembro hasta que se corre, cumpliendo su fantasía, sobre mi pecho.


  —Ahora haré que te corras, Sophie. Te haré lo que llevas deseando que te haga toda la cena. Pero hay una condición que no te había dicho. Solo lo haré siempre y cuando no derrames ni una sola gota sobre las sábanas. Están recién cambiadas…


  Kevin sonríe.


  —Es algo casi imposible –rezongo.


  —Si así lo piensas, ¡vete! Nada te detiene, Sophie.


  Le miro a los ojos fijamente, va jodido si piensa que después de la infernal noche que llevo voy a irme. Lo peor que puede pasar es que derrame parte de su esperma y entonces sí, el juego terminaría. Pero antes quiero intentarlo. Con mucho cuidado y muy despacio, me tumbo en la cama mientras sujeto mis pechos para evitar cualquier derrame.


  Cuando estoy tumbada Kevin me da una nueva orden y vuelve a sonreír. Debo estirar mis brazos por encima de la cabeza y agarrarme a la forja del cabecero.


  Entonces comienza a tocarme y mi cabeza ya está perdida entre la pasión y la lujuria. Conduce su mano por la parte interna del muslo y mi cuerpo crea un movimiento involuntario que casi es mi perdición. Pasa sus dedos por mi pubis, a la vez que los desliza por mi raja y me recorre con la mirada.


  ¡Dios, enrojezco sólo de imaginar el aspecto tan grotesco que debo tener!


  Pero me doy cuenta de que no me mira a mí, sino que observa las reacciones de mi cuerpo y el movimiento de su semen.


  Luego mete sus dedos en mi vagina y me masturba enérgicamente con ellos. Sus movimientos son bruscos. Nada que ver con otras ocasiones. Pero es un dolor placentero. Al día siguiente me dolerá, pero sus movimientos violentos e insistentes están funcionando. Mi pecho sube y baja. Jadea y me retuerzo nerviosa y temerosa de que una sola gota se derrame.


  —¡Para! –bramo nerviosa al ver que una gota se escapa de mi cuidado.


  —¿Quieres decirme algo?


  En realidad no sabía bien qué quería decir. Parecía que había pensado que igual al parar la gota que estaba extraviada volvía con el rebaño. Pero abrí la boca y formulé la preguntita.


  —¿Puedo usar las manos?


  Habían sido muchas las películas en las que lo había visto hacer y al chico siempre le gustaba verlo. Así pues, con el consentimiento de mi Amo, me paso las manos por las costillas para recoger el semen que está a punto de derramarse y lo esparzo por mis pechos. Luego me llevo a la boca los dedos y los lamo mientras le miro fijamente antes de volver a agarrarme al cabecero.


  Debe de gustarle, porque sus dedos empiezan a follarme insaciables. De nuevo, implacables. Mi orgasmo sube. Baja. Y vuelve a subir. Cuando lo alcanzo, mis gritos y gemidos retumban en toda la habitación. Me corro entre sus manos elevando mi cuerpo por la fuerza del orgasmo.


  Mis gemidos son de placer. De las sensaciones mezcladas entre dolor y placer. Y mis gritos una mezcla de humillación junto al derribo de todos mis miedos.


  Lo más sorprendente de la Dominación/sumisión es que abre tu mente de un modo que hace que te conozcas mejor. Acababa de tener una experiencia en la cual había sido humillada, vejada y degradada. Había perdido el control y mi dignidad. Pero cuando el castigo terminó, a pesar de cualquier sufrimiento que hubiera padecido me sentí bien. Genial. Entera. Mi umbral del dolor parecía elástico.


  Lo peor viene después. Cuando con el tiempo las escenas de lo sucedido irrumpen en tu mente a cualquier hora del día produciéndote un sentimiento de vergüenza y excitación que te confunde porque te hace ver la realidad de lo que realmente te excita y te produce miedos y preguntas.


  Cuando la adrenalina desaparece, sólo quedas tú contigo misma.


  


  Epílogo



  Cuando todo acabó, hubo unos minutos en los que me perdí en mi interior. Necesitaba recuperarme de aquel devastador orgasmo que había cruzado toda mi espina dorsal y me había paralizado por completo. Mientras me recuperaba, recuerdo que Kevin se encargó de limpiarme el pecho con delicadeza para quitar su semen. Y ya, cuando conseguí recobrar la respiración, aunque mi corazón parecía incapaz de aminorar el ritmo de sus latidos, y mi cuerpo volvía a estar completamente controlado por mí, las piernas me seguían temblando, pero me percaté de que Kevin estaba tumbado de espaldas a mi lado. Y aunque la luz de la habitación estaba apagada sabía que, al igual que yo, él tampoco dormía. Podía apreciar que estaba tenso. Mientras tanto, yo, que permanecí tumbada a su lado con la vista clavada en el techo, me sumergí en un llanto silencioso con lágrimas que empapaban mi cara, con cuidado de que Kevin no se girara y se diera cuenta de que estaba llorando a la vez que me debatía enérgicamente entre dos pensamientos.


  Mi cabeza pensaba que debía dejarlo todo, poner un punto y final. Negarme a seguir con esta locura que terminaría por hacerme perder la razón, antes de que Kevin –seguro que acabaría sucediendo– me dijera que todo había acabado. En ese instante odiaba a Kevin con todas mis fuerzas por haberme creado esta situación tan grotesca y, en especial, por haberme expuesto ante Drea de esa forma, así que era el momento perfecto para dar el paso y decir adiós para siempre. Pero mi corazón me decía que no podía resetear por arte de magia, olvidar todo lo sucedido durante los últimos meses y seguir con mi vida así como si nada. Hacer borrón y cuenta nueva. Sin duda alguna, ese botón no estaba incorporado en mi sistema de fábrica.


  Durante horas estuve tumbada junto a Kevin observando cómo la luz de la luna se colaba con sigilo entre las ranuras de la persiana y alumbraba directamente mis ojos húmedos por las lágrimas. Pero esa noche hubiera dado lo mismo si llego a estar sola entre esas cuatro pareces. El silencio era rompedor, y aunque me hubiese gustado hacer alguna pregunta, el silencio a veces dice mucho más que las palabras.


  Con las ideas nada claras, pensé que lo mejor sería hacer caso a mi sabio corazón. Un músculo independiente que por muchas veces que se rompa, patine o se fisure, consigue volver a latir y confiar, olvidando el dolor que alguna vez sintió. Así que con el máximo cuidado que pude para no despertarlo, salí de su cama sin esperar a que aparecieran los primeros rayos de sol. Necesitaba escapar. Caminar. Correr. Necesitaba huir de mí misma y de esa imagen que observé durante minutos al ver dormir a Kevin.


  Esa misma noche, al salir de su casa, bajé la cuesta que conduce en línea recta a la playa. Tenía la mirada perdida y los brazos cruzados sobre el pecho para darme ese abrazo de consuelo que nadie más podía darme excepto yo.


  Con los últimos reflejos de la luna llegué a la playa, dejándome caer unos metros más adelante. Y un tiempo después, con los primeros rayos de sol, tomé una decisión. Porque aquella madrugada sentada frente al mar, decidí que sí. Que seguiría adelante aunque todo me indicara que debía desaparecer. Pero la decisión estaba tomada. Debía comprender y aceptar que no podía enfadarme con Kevin ni conmigo por que me excitaran esas prácticas.


  ¡Sí!


  También había decidido que seguramente sufriría por amor, que la herida no sería fácil de sanar –sobre todo, la parte psíquica de lo que estaba descubriendo que me gustaba, pero debía de empezar a comprender también que todo aquello no estaba mal–, pero jugaría mis cartas de mujer a la vez que jugaba a ser su sumisa. Y llegada a este punto, no sería una más en su lista –la cual desconozco y no quiero conocer con exactitud–, sino que sería «La sumisa». Cada uno de los pasos que daría de aquí en adelante sería con orgullo y la cabeza bien alta. No iba a dejar que Kevin ni nadie pisoteara mi orgullo ni mi dignidad como mujer. Y aunque no se lo iba a poner fácil, seguro que para mí tampoco lo sería. Pero tenía claro que cuando Kevin, en un futuro se acordase de mí o hablase de mí a alguien, no lo haría como si hubiera pasado como una más en su vida, sino como esa que dejó un hueco en él. Y no sé si se referiría a mí como una santa o como una diabla. O como su santita, como solía llamarme en ocasiones. Pero una cosa tenía clara, no quería ser una sumisa cualquiera, sino «La sumisa».


  


  
    
      
        Hazme polvo.

        En la cama. En el suelo.

        De espaldas. Agachada.

        Sobre la mesa. Contra la pared.

        Aquí. Allí.

        Así.

        Hazme polvo y luego, sopla.
      

    

  


  Acualírica


  
    
      
        Juntarme con el aire.

        Deja que me funda en él siendo solo uno.

        Siendo eso que fuimos y que algún día seremos.

        Siendo TODO.

        Siendo NADA.
      

    

  


  NFG
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Cuando vives en un pueblo los dias se repiten. Siempre las
‘mismas caras, las mismas sonrisas. Pero, de pronto, un dia unos
ojos te miran como nunca antes nadie lo habia hecho, Entonces
te das cuenta de que se respira un aire nuevo.

40Qu# harias i de pronto &l hombre perfecto aparece ante i y te
propone cumplir tus fantasfast
Cuandoa adrenalina desaparece, sélo quedas ti.

Sophie conoce a Kevin en la panaderia que regenta su familiz y er
la que trabaja. Este acada de llegar al pueblo. Aunque mistericso,
ese hombre que le gana er edad ha despertado en ella algo que no
habia sentido antes, Lo que aun no sabe es que tendrd 1a oportunidad.
de hacer realidad sus suefios mas oscuros y explorar todo aquello

que hasta ahora le llamaba Ta atencién pero que, de igual forma, la
aterraba. Enganas, pasion, traicion y mucho erotismo en un puedlo
demasiado tranquilo.

{Pocra la nifia buena del pueblo soportar conocerse a si misma de
unaforma tan profunda’

1 facebook.com/tembooktu
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